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Desde la segunda mitad del siglo xx a la fecha, hemos asistido a 

reconfiguraciones de las más variadas formas para entender, asu-

mir y hasta poner bajo sospecha la potencialidad de la figura del 

ciudadano. Volver a sus orígenes y hacer el recuento de sus trasfor-

maciones es un sano ejercicio para analizar el presente y delinear 

más de un mundo posible. 

Por ello nos sumamos al esfuerzo reflexivo en torno a la rela-

ción entre educación y construcción de ciudadanía. Este libro reco-

ge algunos de los primeros trabajos que corresponden a la última 

generación del seminario interinstitucional permanente que opera 

actualmente con el nombre de Ciudadanía: espacios formativos  

e inclusión social, en el espacio ofrecido por el Instituto de Inves-

tigaciones sobre la Universidad y la Educación de la unam. Aquí 

se integran estudios que nos permiten acercarnos a la matriz aspi-

racional de la propuesta de Condorcet en torno a la educación del 

ciudadano, para pasar después a analizar las trasformaciones que 

ha sufrido el sentido de nuestros sistemas educativos, en particular 

desde que se ha incorporado a la escena educativa la presencia del 

mercado. 

Los textos de académicas de la upn se suman al conjunto de 

reflexiones que abordan, en los siguientes capítulos, las diversas lí-

neas de resistencia, desde las pedagogías disidentes hasta las prácti-

cas emergentes que delinean nuevas formas de configurar la acción 

ciudadana que prevalecen frente a los empeños de reducir al ciuda-

dano a mero sujeto de consumo.
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Prólogo

Marcia Smith Martins

Una situación algo inusitada caracterizó el trabajo académico que 

dio como resultado el libro que ahora se publica y que con gusto 

presento a los lectores. La obra expresa la reflexión colectiva que 

un grupo de académicos, en el cual participo, realiza permanente-

mente sobre la posibilidad de construcción de ciudadanía en espa-

cios educativos.1

En principio el tema de interés fue conocer la postura y las con-

diciones de la escuela pública para coadyuvar a la construcción 

de ciudadanía, una vez que socialmente se percibía un déficit de 

participación ciudadana o de ciudadanía pasiva en varios ámbitos 

de convivencia. Sin embargo, el esfuerzo dedicado a reflexionar so-

bre tal inquietud tropieza con que sus conceptos básicos, escuela  

y ciudadanía, están en proceso de mutación. Había que revisarlos 

a fondo para poder lograr un análisis riguroso de las relaciones 

que actualmente ocurren entre educación y ciudadanía. La tarea 

de reelaborar o precisar conceptos sobre una misma realidad fue 

1 Seminario Ciudadanía: espacios formativos e inclusión social. Grupo de estudios 
integrado por investigadores del Instituto de Investigaciones sobre la Universidad 
y la Educación (iisue-unam), de la Facultad de Filosofía y Letras-unam y de la 
Universidad Pedagógica Nacional.

capítulo  5

Formación ciudadana:  

Aportes de la educación comunitaria.............................. 101

Ana Corina Fernández Alatorre

capítulo 6

¿Formación ciudadana en la virtualidad?:  

una exploración............................................................................. 125

Eurídice Sosa Peinado

Acerca de las autoras.................................................................. 147
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insuficiente; nos dimos cuenta de que la propia realidad social su-

frió transformaciones profundas y exige ahora nuevos acercamien-

tos para ser descifrada. 

El desafío fue aceptado por los investigadores involucrados que 

desplazaron sus análisis hacia una temática más amplia correlaciona-

da con los procesos educativos y la ciudadanización. El desarrollo de 

esta tarea implicó más tiempo de trabajo y retardos inesperados para 

su consecución: sin embargo, evidenció lo imprescindible de una 

perspectiva más abarcadora, a gran escala, en momentos de grandes 

cambios como los actuales para lograr comprender situaciones más 

específicas que en nuestro caso están referidas a las instituciones y 

procesos educativos. Desde luego, uno de los mensajes importan-

tes que deja este trabajo colectivo consiste en que un análisis que se 

pretende acertado sobre realidades educativas está obligado a ensan-

char sus inquietudes hacia niveles más amplios para captar cambios 

y percibir devenires a los cuales debe responder. Sobre este punto 

desarrollaremos nuestros comentarios. Los textos presentados dan 

cuenta de una transformación fundamental: la vigencia de la racio-

nalidad neoliberal como inductora de transformaciones sociales y 

de subjetividades. Las aportaciones de Dardot y Laval (2013) pueden 

ilustrar estos cambios. Según ellos, la convivencia está regida por un 

orden mercantil y el mercado es una construcción social, ya alejada 

de un sitio natural de trueque, que determina las normas de sociabi-

lidad en sus diversos espacios. El Estado participa de la construcción 

del mercado, lo vigila, pero también se somete a sus reglas. Además, 

la “esencia” del orden del mercado es la competencia o la disputa  

que se sostiene por la desigualdad de los involucrados o sea las em-

presas. Tal orden se universaliza; todos deben seguir normas empre-

sariales (Crosso, 2017).

“El modelo de gubernamentabilidad propio del neoliberalismo 

cubre, por lo tanto, el conjunto de las técnicas de gobierno que ex-

cede de la estricta acción estatal y orquestan la forma en que los 

sujetos se conducen por sí mismos” (Brown, 2007, citado en Dardot  

y Laval, 2013). “La empresa es pues promovida a la categoría de 

modelo de subjetivación: cada cual es una empresa a gestionar y un 

capital que hay que hacer fructificar” (Dardot y Laval, 2013, p. 384). 

Aunque muy breve, la exposición de las ideas de Dardot y Laval 

sobre la hegemónica razón neoliberal nos permite vislumbrar sus 

consecuencias sobre las relaciones entre educación y ciudadanía a 

fin de cumplir con los objetivos del libro presentado. Podemos ha-

cerlo en forma de preguntas. 

En primer lugar, si el Estado se asume como empresa y actúa 

según las normas del mercado, ¿cuáles serían las consecuencias 

para las políticas sociales relativas a la educación y más específi-

camente a la escuela pública? Responder esta interrogante tiene 

mucha trascendencia para un país como México, que se encuentra 

atrapado en retrasos intentando en estos momentos redefinir sus  

planes educativos. Se podría prever la depreciación y el sometimiento  

de la educación a las fuerzas de mercado, así como el surgimiento de  

una disputa en la oferta de tales servicios. De alguna forma el Es-

tado, como empresa, se involucrará más en el ámbito del derecho 

privado. En estos casos las instituciones educativas y sus ofertas se 

adaptan a criterios de rentabilidad y productividad que ciertamen-

te generan más desigualdad en las oportunidades de inclusión so-

cial que por lo regular se atribuyen a la educación. 

Las autoras integrantes de este volumen ahora publicado se re-

fieren con frecuencia a esta problemática, y especialmente en el tra-

bajo “Escuela pública latinoamericana: ¿entre el bien público y los 

intereses privados?” de Inés Castro, esta preocupación es intensa 

al estudiar las transformaciones de la escuela pública en América 

Latina. Los mismos criterios mercantiles presentes en las institu-

ciones educativas avalan el reiterado foco en las evaluaciones del 

desempeño de actores de procesos educativos; la evaluación puede 

funcionar como una herramienta para poner en práctica esos crite-

rios y lograr sus objetivos y desde ahí descartar áreas, actividades y 

actores que no son útiles a sus fines. La interesante narrativa de Les-

via Rosas, en el capítulo “El papel del maestro en la construcción de 

ciudadanía”, de alguna manera trata estos temas cuando reflexiona 
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sobre las repetidas críticas, probablemente precipitadas y debilita-

doras, relacionadas con el desempeño de los maestros rurales, que 

tienden a responsabilizarlos de los malos resultados en los procesos 

de enseñanza a su cargo. 

Para continuar con el tema, es relevante la siguiente pregunta: 

¿Si el Estado se entiende como empresa, este estará siempre intere-

sado en la extensión de la racionalidad mercantil incluso penetran-

do en la formación de individuos y los ciudadanos? La respuesta 

debe ser sí. 

Hemos presenciado un discurso educativo que da prioridad a la 

formación de individuos casi exclusivamente para el trabajo o para 

el empleo, tanto en las políticas educativas como en sus reformas. 

Se está “fabricando”, en palabras de Dardot y Laval, el sujeto neoli-

beral o el neosujeto. 

Se trata de gobernar a un ser cuya subjetividad debe estar impli-

cada en la actividad que se requiere que lleve a cabo. Con tal fin, hay 

que reconocer en él la parte irreductible del deseo que lo constituye. 

Se trata de ver en él al sujeto activo que debe participar totalmente, 

comprometerse plenamente, entregarse por entero en su actividad 

profesional (Dardot y Laval, 2013, p. 331). 

¡Y sujeto neosujeto lo deseará cumplir! El deseo se establece como 

herramienta para “fabricar” el neosujeto. El texto de Azucena Ro-

dríguez, “Condorcet y la escuela pública”, el primero de la presen-

te compilación, estudia el sujeto reflexivo recuperando las ideas de 

Condorcet, y puede considerarse una aportación para la crítica y la 

desconstrucción del neosujeto de la racionalidad neoliberal moldea-

do por el mercado. Rodríguez expone con acierto la preexistencia de 

sujetos autónomos y reflexivos, no sometidos, y formados para soste-

ner los intereses públicos sin alejarse de sentimientos de humanidad. 

Hasta ahora comentamos sucintamente algunas consecuencias 

de la imposición de la razón neoliberal sobre los espacios y proce-

sos educativos, pero es necesario extender las observaciones hacia 

otro concepto, el de ciudadanía, también presente en las inquietu-

des de las autoras. 

Ya mencionamos antes que la racionalidad mercantil impuesta a 

la sociedad “fabrica” el neosujeto. Esta figura será caracterizada por 

el predominio de una individualización radical de sus conductas que 

se articula de manera permanente con los intereses de una sociedad 

neoliberal y su lógica intensamente competitiva centradas en espa-

cios privatizados.2 El ejercicio ciudadano no es compatible con esas 

características alejadas de lo público, de lo colectivo y de lo común. 

La figura del ciudadano investido en una responsabilidad colectiva se borra 

poco a poco de la escena para dejar paso al hombre empresarial. Este no es 

únicamente el consumidor soberano de la retórica neoliberal, es el sujeto a 

quien la sociedad no le debe nada, que no obtiene nada sin nada a cambio  

y que debe trabajar más para ganar más, por retomar algunos de los clichés del 

nuevo modo de gobierno (Dardot y Laval, 2013, p. 387). 

Este personaje centrado en sí, desinteresado de lo colectivo, que se 

reconoce a sí mismo principalmente como capital humano, en la 

búsqueda de constante superación, realiza elecciones y toma deci-

siones por las cuales él es el único responsable. No hay externalidades  

en la conducción de su vida. Tal perfil constituye hoy el modelo a 

ser reproducido. Al considerar lo anterior entendemos los obstácu-

los y el desinterés por la verdadera formación ciudadana: institu-

ciones y actores desestiman los fundamentos solidarios o comunes 

y lo público se desvanece, lo mismo que la participación ciudadana. 

Tales aspectos son de interés de Ana Corina Fernández, cuan-

do comenta en su texto de este volumen, “Formación ciudadana: 

Aportes de la educación comunitaria”, las condiciones en que se 

han desarrollado intentos de formación ciudadana y los coteja 

con una experiencia llevada a cabo por una asociación no guber-

namental denominada acude. En su escrito está siempre presen-

te la necesidad de reconceptualizar la noción de ciudadanía frente  

a las transformaciones sociales de las últimas décadas tal como 

2 Véase Beck, Ulrich (2006). 
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observa Dardot, citado anteriormente. Fernández utiliza una cita de 

Cullen que expresa toda su preocupación por el tema: “El modelo 

global excluyente, de descentralización segmentadora, de competiti-

vidad salvaje, de vaciamiento de la memoria y de la utopía, ha logra-

do el desgarramiento de los vínculos sociales” (Carlos Cullen, 1997,  

p. 215, citado en el texto de Fernández de este volumen). 

Retomando el concepto del neosujeto subjetivado en su radical 

individualismo y carente de una dimensión política cuando solo se 

ejerce como empresa, cabe señalar que este no es un sujeto genui-

namente libre, aunque su desempeño exitoso le proporcione gozo; 

él es parte de la gestión neoliberal y es un “yo productivo” que 

exige siempre más de sí mismo en aras de volver más productiva la 

empresa. Es un microcosmos en perfecta armonía con el mundo 

de la empresa (Dardot y Laval, 2013, p. 343). En este sentido se 

habla de un “antidemocratismo” de la gobernabilidad neoliberal 

confrontado a partir de contra-conductas políticas que puedan 

significar resistencias y cambios. El volumen presentado es valio-

so en este sentido al integrar dos trabajos que dan seguimiento a 

procesos de cambios en la participación política de determinados 

individuos. El texto de Diana Carbajosa, “Grupo social emergen-

te y su proyecto educativo”, y el de Eurídice Sosa, “¿Formación 

ciudadana en la virtualidad?: una exploración”, nos hablan de si-

tuaciones que tienden a producir transformaciones individuales  

y probablemente también en la vida política del entorno. Car-

bajosa describe los procesos de creación de un grupo de vecinos 

interesados en propiciar oportunidades educativas a personas vul-

nerables de la región que habitan.

El objetivo del proyecto es integrar y dar a conocer a los partici-

pantes los problemas locales y nacionales y promover la intervención 

de la ciudadanía en el planteamiento de soluciones para los mismos. 

Los fines propuestos se logran de cierta manera revelando la posibi-

lidad de transformaciones y de construcción de contra-conductas. 

De igual forma, el trabajo que nos entrega Eurídice Sosa busca 

señales de resistencia y contra-conductas que podrían generarse en 

el ámbito de la complexidad y de las exigencias de las grandes ciu-

dades globales. Estas serían ciudades potencialmente educadoras. 

La autora plantea que las redes sociales pueden expresar esa poten-

cialidad educadora y quizás transformadora y nos entrega resulta-

dos de una investigación exploratoria sobre jóvenes y encuentros 

virtuales. Lo intenso y diversificado de los contactos con la disemi-

nación de narrativas dispares en condición de horizontalidad po-

dría disparar e incrementar intereses de participación ciudadana. 

El análisis de formatos de comunicación virtual y sus seguidores 

hablan, sin duda, de la ampliación de sus fuentes de información 

para posicionarse con respecto a varios asuntos, los cuales, por la 

información recabada, no se pueden todavía especificar o jerarqui-

zar, pero entre ellos estará seguramente la vida ciudadana. 

Al término de este prólogo es menester subrayar que actual-

mente los intentos de acercamiento analítico a cualquier aspec-

to de la vida social, como es el caso de este conjunto de estudios,  

requieren tener en cuenta las profundas alteraciones que ocurren 

en la sociedad como un todo y esto debe ser más riguroso cuando 

hay un empeño de intervención en la misma. No detectar cambios, 

no percibir tendencias, no imaginar futuros es encontrar pasados 

que ya escaparán de nuestras manos. No es plausible detener el mo-

vimiento de las cosas y el reto es entenderlo. Tal aviso y esfuerzo 

encontramos en este sobresaliente libro.
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Introducción

La figura del ciudadano se nos ofrece amenazada tanto por las ló-

gicas del mercado como por las de los más diversos y dispersos po-

deres de facto que invaden la vida de una parte considerable del 

territorio nacional. En el último lustro hemos asistido a la inten-

sificación de una conflictividad social y política que se nutre a su 

vez de nuevas articulaciones entre el llamado crimen organizado,  

la corrupción y la impunidad.

La intensidad del cambio de época que hoy nos atraviesa se 

despliega en las profundas transformaciones económicas, sociales, 

tecnológicas, políticas y culturales que hacen estallar la linealidad 

de la comprensión de la condición ciudadana. No son pocos los 

señalamientos que se han hecho respecto a su imposibilidad y sus 

paradojas. Esta postura se nutre de los efectos de un nuevo mode-

lo de articulaciones entre los núcleos de toma de decisiones que 

dejan a las posibilidades de la estatalidad muy por debajo de las 

demandas de protección de la vida y la integridad de la gran mayo-

ría de los seres humanos que se ven inscritos en la circularidad de 

la exigencia de renuncia a sus derechos en aras de la acumulación, 

con la falsa promesa de que esa renuncia hará posible –algún día– 

el ajuste que propicie el bienestar para todos.
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Más allá del modelo económico que ha engendrado el neolibe-

ralismo, este parece haber configurado una forma de pensamiento 

que se asienta en la fe de que una sociedad ha de fundarse en la 

desigualdad. Desde esta premisa, que va ganando terreno gracias 

a las prácticas individualizantes que mercantilizan los vínculos 

humanos y fragmentan identidades volátiles, se va dibujando una 

idea de sujeto que, encapsulado en sí mismo, es conminado a ha-

cerse cargo, en soledad, de su propio devenir. De ahí que no sean 

pocas las voces que aluden al ciudadano despolitizado, reducido a  

la condición de sujeto de consumo. Esto no es del todo así. Pese  

a esta condición de ciudadanía en jaque, ella da muestra de que aún 

respira desde los más variados intentos de su radicalización y su 

reinvención. Hay signos claros del surgimiento de nuevas formas 

de ciudadanía que se reconfiguran en el transcurso de la emergen-

cia de actores políticos que gestan nuevos repertorios de denuncia 

y oposición ante los empeños de aquellos que despliegan episo-

dios de autoritarismo y violencia. Frente a ellos se hacen presentes 

formas inéditas de formulación de demandas y propuestas en el 

seno de luchas y prácticas colectivas que exigen reconocimiento en  

aras de la defensa y la restauración de la vida en común. Por ello 

creemos que no es el momento para abandonar la fuerza de la no-

ción de ciudadanía que nació atada a la educación desde los más 

nobles ideales de la modernidad. Más bien, los tiempos que corren 

nos convocan a seguir reapropiándonos de esta figura para actua-

lizarla desde miradas críticas que resignifiquen y rearticulen la ne-

cesidad de generar comunalidades que impulsen su capacidad de 

transformación, para ofrecer a cada sujeto la posibilidad de reco-

nocerse en los otros y construir con ellos un orden que le permita 

hacer frente a las nuevas formas de servidumbre. 

El reto radica, entonces, en el reconocimiento de formas emer-

gentes de potenciación del sujeto que, lejos de acatar en silencio los 

modelos preestablecidos de relación con la esfera de lo público, sea 

capaz de involucrarse en procesos de creación y reorganización de 

su subjetividad y su mundo de vida, a fin de dar lugar a otras lógicas 

que trasciendan a aquellas que operan de manera funcional a los 

intereses del mercado.

Sumarse a los esfuerzos que problematicen el vínculo entre 

educación y construcción de ciudadanía es el propósito de este li-

bro, que agrupa algunos de los trabajos que se han gestado a par-

tir del encuentro de académicos de varias instituciones educativas  

y de investigación. El Seminario de Ciudadanía, como se le cono-

ce en términos genéricos, ha transitado, desde hace ya casi veinte 

años por distintas etapas a lo largo de las cuales ha ido cambiando  

de nombre en función de los diversos objetos de problematización 

en torno a las muchas aristas que entraña el vínculo entre educa-

ción y ciudadanía. El empeño sostenido de estudio y deliberación 

ha propiciado la producción de varios libros que han ido dando 

cuenta de las diversas miradas de investigadores del Instituto de 

Investigaciones de Estudios sobre la Universidad y la Educación, 

de la Facultad de Filosofía y Letras de la unam y de la Universidad 

Pedagógica Nacional. Este libro recoge algunos de los primeros tra-

bajos que corresponden a la última generación de este seminario 

permanente que opera actualmente con el nombre de “Ciudadanía: 

espacios formativos e inclusión social”. 

Más allá de la búsqueda particular de cada investigador, al inte-

rior de de los debates, hemos coincidido en la necesidad de explorar 

algunos de los efectos de los profundos cambios económicos, tec-

nológicos y culturales; de las políticas públicas y de las prácticas que 

impactan el lugar ocupado hoy por la escuela pública, que, rebasa-

da en su mandato fundacional de formar ciudadanos, se encuentra 

amenazada. Desde ahí hemos intentado delinear los marcos que la 

colocan en una encrucijada para atisbar los desafíos que entraña  

la necesidad de reconocer de nuevo a la educación, más que como 

una herramienta de adaptación social, como un órgano de la liber-

tad, tal como fue formulado en su momento fundacional. Si hemos 

de interpelar a la escuela pública hoy bajo sospecha, habrá que ha-

cerlo desde la raíz de sus orígenes para rastrear el trayecto de sus di-

ficultades, a fin de salir de la simplificación mecánica y restringida 
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de atribuir a la escuela, y en particular a los maestros, el origen de 

todos los males. Por ello el libro abre con el texto de Azucena Ro-

dríguez, quien emprende la tarea de situar, desde el sueño de Con-

dorcet, los propósitos fundacionales de la educación del ciudadano, 

aquel que habría de formarse para defender la propia opinión a la 

hora de elegir gobernantes y que sería capaz de participar en la per-

manente revisión de las leyes. Lejos de un vano ejercicio nostálgico, 

el trabajo de Rodríguez nos conmina a revisar el pasado a la luz del 

presente, para reconocer lo que de vigente y vital se mantiene del 

pensamiento de Condorcet. Más aún, nos permite vislumbrar la 

matriz aspiracional que siglos después dio lugar a los aciertos de no 

pocas propuestas emanadas de las diversas pedagogías disidentes 

que han visto la luz a lo largo del siglo xx y del xxi. Tal es el caso 

del reconocimiento del pensar atado al sentir, de la búsqueda de los 

aprendizajes mínimos indispensables que sostengan la congruencia 

con los principios de la república en aras de formar a un sujeto 

reflexivo, artífice de su propia formación, capaz de comprender los 

asuntos públicos, de desarrollar un sentimiento de humanidad y 

desde ahí sustraerse al de las servidumbres.

El trabajo de Inés Castro nos muestra precisamente el paso de 

la centralidad de la formación del ciudadano en la educación hacia 

otros fines más vinculados a la lógica del mercado. Su trabajo de-

muestra cómo, a lo largo del siglo pasado y lo que va del presente, 

se va gestando un dislocamiento entre el mandato de formar al 

ciudadano y los procesos de segmentación y formas de operación 

privatizadoras dentro de los sistemas nacionales de educación. 

Castro rastrea los cambios que ha ido sufriendo el significado de 

la escuela pública para dar cuenta del proceso de reconfiguración 

de los sistemas educativos en América Latina, que han devenido en 

instituciones para la certificación del conocimiento y la capacita-

ción de los “recursos humanos”. Desde el discurso oficial se nos ha 

ofrecido como verdadera la premisa de que la injerencia del merca-

do en la regulación del sector educativo garantiza su mejor desem-

peño. Con ello, al sacrificar la equidad en nombre de la eficiencia, 

se ha pagado el altísimo costo de abandonar el sentido de la edu-

cación como bien público con el consecuente desdibujamiento del 

papel sustantivo que, en su fase de surgimiento, tuvo la educación 

para la construcción de ciudadanía. La escuela pública deja así de 

ser el lugar tanto de creación del espacio común como de dispo-

sitivo para la regulación social y la gobernabilidad. Esto se expre-

sa con más claridad en el trabajo de Lesvia Rosas, quien cierra el  

lente sobre los cambios que han sufrido las funciones asignadas  

a los maestros rurales, mediante una exploración del trayecto por 

el que ha transitado la educación rural en México, para señalar 

cómo se ha ido desdibujando el propósito de educar para promo-

ver la paz, la democracia y la justicia. A partir de ahí Rosas señala 

cómo, a pesar del empeño por desmantelar esos imaginarios do-

centes, se ha dado el desarrollo marginal de otra educación, que han  

emprendido algunos de los pueblos originarios para salvaguardar 

su cultura. Estos proyectos han partido de principios diferentes a 

los del sistema oficial, asumen la interculturalidad y son diseñados 

de abajo hacia arriba en aquellas comunidades que han sobrevivido  

a los profundos cambios que ha sufrido la ruralidad en México. 

Como un ejemplo de la capacidad de acción de la ciudadanía 

organizada, el trabajo de Diana Carvajosa nos muestra el proceso 

de involucramiento en los asuntos públicos de grupos de ciuda-

danos que emprenden iniciativas trasformadoras, para incidir en 

los procesos alternativos de constitución de sujetos desde la auto-

organización, la autonomía y la reflexividad colectiva que deviene 

en un proyecto de oferta educativa para jóvenes marcada por los 

rasgos de la ciudadanía crítica, comprometida y participativa.

En consonancia con el reconocimiento del desarrollo de otra 

educación, el siguiente trabajo, titulado “Pensar la formación ciu-

dadanía: Los aportes de experiencias no escolares de educación 

comunitaria”, alude a la necesidad de abrevar de las muchas expe-

riencias tanto de la educación comunitaria como de los proyectos 

de intervención educativa desarrollados por organizaciones civiles 

democratizadoras, que se han ocupado de la formación ciudadana 
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de niños, niñas y jóvenes. A partir de los saberes aprendidos de estas 

experiencias sistematizadas y evaluadas, se ofrecen como referen-

tes para pensar las posibilidades de conformar espacios educativos 

que, al dar voz a la infancia y a la adolescencia mediante dispositi-

vos de participación para el involucramiento en asuntos colectivos, 

sean capaces de reestablecer los vínculos para que el sujeto se pueda 

incorporar en superficies de inscripción que le ofrezcan la posibi-

lidad de reflexionar con otros la propia experiencia y transformar 

su entorno.

El libro cierra con el texto de Eurídice Sosa, quien, desde un 

marco de interrogantes en torno al nuevo hábitat de intercambio 

informativo que producen las llamadas ciudades globales, invita 

al reconocimiento y a la reflexión acerca de formas emergentes de 

ejercicio de la ciudanía que se van conformando a través de la ac-

tuación de jóvenes en las redes sociales. El texto muestra señales 

que permiten vislumbrar la emergencia de otras formas de politi-

cidad que dan lugar a la aparición de nuevos sujetos políticos que, 

al diseñar nuevos formatos de expresión del malestar ciudadano, 

ponen en circulación su criticidad desde afuera de los bordes de la 

formalidad del sistema político oficial.

Así, estos últimos trabajos destacan el desafío de poder hacer 

uso de los saberes que se van gestando en los muchos caminos que 

han abierto tanto las pedagogías disidentes como las prácticas y 

propuestas emergentes, que van redibujando otros modos de estar 

entre los otros y otras subjetividades capaces de agrietar los pro-

cesos de renuncia a nuestros derechos en aras de la exigencia de la 

acumulación para unos cuantos.

capítulo 1

Condorcet y la escuela pública

Azucena Rodríguez Ousset

Referirme a un pensador del siglo xviii, como Marie-Jean-Antoine 

Nicolas de Caritat, marqués de Condorcet, parece un anacronismo, 

una vuelta al pasado inútil, ahora que el presente se halla plagado 

de voces que reclaman a la escuela su inutilidad para lo que deman-

da el presente inmediato y el futuro de las nuevas generaciones.

La escuela no es la única institución en crisis, hay crisis del Esta-

do, de los partidos políticos, de la familia… no obstante, tal como 

aparece, en México, en los medios de difusión, en la retórica oficial 

y en algunos sectores sociales, la escuela se visualiza como la gran 

culpable y ella se hace cargo de la culpa. ¿A qué escuela culpamos? 

sin duda a la escuela de la modernidad, escuela que se consolida en 

Europa durante los siglos xvii y xviii y en América entre mediados 

del siglo xix y mediados del xx.

Hablamos de la escuela cuando en realidad deberíamos decir 

“las escuelas”, porque hay grandes diferencias entre algunas de ellas 

(pensando siempre en la escuela pública). Además, a menudo usa-

mos el término “tradicional” para referirnos a su práctica. ¿Tradi-

cional respecto a qué?, ¿respecto a la práctica de algunas escuelas 
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privadas?, ¿en comparación con la escuela activa, o en contraste con 

una escuela “ideal” fruto de nuestra nostalgia?

En este trabajo trataré, siguiendo la filosofía de Condorcet, de se-

ñalar los rasgos centrales de esta escuela de la modernidad.

Esto me permitirá, espero, en la parte final de este ensayo, ana-

lizar cercanías y alejamientos de las prácticas más consolidadas en 

las escuelas públicas actuales y su matriz fundadora: la escuela de la 

modernidad o escuela republicana según el proyecto condorcetiano. 

¿Por qué Condorcet?

Comenzaré por presentarlo. Marie-Jean-Antoine Nicolas de Cari-

tat, marqués de Condorcet nació en Ribemont, Francia, el 17 de 

septiembre de 1743 y murió en 1794. Estudió en escuelas jesuitas y 

en el Colegio de Navarra de París. Con una sólida formación aca-

démica, destaca en la Academia de las Ciencias con un ensayo sobre 

el cálculo integral, puede considerarse como filósofo, matemático, 

político y pedagogo. Fue discípulo de D´Alambert y entabló amis-

tad con Turgot, por cuya influencia comenzó a interesarse por los 

problemas económicos a través de un punto de vista fisiócrata. 

Además, fue amigo de Helvetius y de Voltaire.

Cabe señalar que es el único del selecto grupo de los primeros 

ilustrados que tiene presencia activa y protagonismo en los tur-

bulentos tiempos de la Revolución Francesa. Se adhiere a los gi-

rondinos moderados y participa en la política, en especial como 

diputado de la Asamblea Legislativa de la Convención.

Fue un defensor de la libertad económica, pero a la vez consi-

deraba que es necesario que exista un cierto sistema de seguros so-

ciales. Fue, por ende, un liberal abstencionista, pero muy singular.

Propugnó por la educación pública para todos los ciudadanos 

(incluyendo a las mujeres) y participó en movimientos antirracis-

tas y abolicionistas. Lideró la defensa de los derechos humanos. 

Resulta importante destacar la influencia que tuvo en él Sophie de 

Grouchy, con quien contrajo matrimonio en 1786. Sophie unía a 

su belleza su inteligencia. “Lectora ferviente de Adam Smith, Vol-

taire y Rousseau, traductora al francés de su amigo Thomas Paine 

y dueña de una formación ilustrada e ideales republicanos” (Cata-

lán, 2009, p.10).

La crítica de Condorcet a la constitución de los Montañeses le 

valió la calificación de traidor y se redactó una hoja de arresto en 

su contra. Obligado a esconderse, a pesar de su difícil situación, 

escribió su Bosquejo de un cuadro histórico de los progresos del es-

píritu humano. Fue detenido y encarcelado el 27 de marzo de 1794 

y murió dos días después, en extrañas circunstancias; se habla de 

suicidio o de una grave enfermedad.

Condorcet y su teoría de la instrucción pública

Condorcet es un autor poco conocido en el contexto latinoameri-

cano. La ausencia de este análisis es grave, ya que sus aportes nos 

permiten acercarnos a los orígenes del sistema educativo burgués y 

a los fundamentos de la escuela pública, con sus notas sobre laici-

dad, racionalidad, gratuidad y co-educación.

Sus analistas Coutel y Kintzler (2001) señalan que apenas en 

1970 la teoría de la instrucción pública condorcetiana se reconoció 

como un objeto filosófico.

La teoría de la instrucción pública expuesta en su Primera me-

moria parte de la afirmación de que la instrucción pública es un 

deber que la sociedad tiene con el pueblo, como medio de convertir 

en realidad la igualdad de derechos. Lo esencial es no dejar subsistir 

ninguna desigualdad que genere dependencia. Condorcet reconoce 

que la educación en lugar de disminuir aumentará las diferencias 

en favor de aquellos dotados de una constitución más fuerte, pero 

se trata de proveer a los más desfavorecidos de los medios de sus-

traerse a la servidumbre. Se brindan saberes a disposición de todos 

y no circunscritos a sectas o grupos de poder. 
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Existe otra desigualdad que no depende de las luces sino de  

las diferencias en los sentimientos morales, gustos, aficiones. Estas 

diferencias se acentuarán si no existe una instrucción pública que 

los acerque. El deber de la sociedad, en cuanto a la obligación de 

ampliar realmente, hasta donde sea posible, la igualdad de dere-

chos, consiste, pues, en procurar a cada individuo la instrucción 

necesaria para ejercer las funciones comunes de hombre, padre de 

familia y ciudadano, para sentir y para conocer todos sus deberes 

(Condorcet, 2001, p. 84).

La instrucción pública liberará a los niños de los prejuicios de los 

padres. Si bien la primera educación de ellos corresponde a los pa-

dres, todos los esfuerzos públicos se orientarán hacia la instrucción.

Los futuros ciudadanos se forman en la instrucción pública gra-

cias a los saberes elementales ¿Cómo asegurar que tales saberes estén 

al servicio del bien común? Para ello es menester una vigilancia epis-

temológica, a fin de que los principios que fundan la escuela sean 

isomorfos con los principios generales de las luces y los derechos 

naturales que los prolongan.

La instrucción pública en las Cinco memorias se organiza con 

base en:

•	 La teoría de la elementariedad de los saberes enseñados (lo 

que constituye el fundamento epistemológico de la instruc-

ción pública). Lo elemental no es lo rudimentario, pero tam-

poco presenta el estado final de los conocimientos científicos. 

Es un trabajo de “transposición” que realizan los sabios.  

La paradoja de la elementariedad es hacer posible a la vez la 

formación de una razón individual y de una razón común.  

Lo elemental para uno es también lo elemental para otro.

•	 Una exigencia enciclopédica, lo cual garantiza la Instrucción 

Pública contra caprichos que lleven a suprimir o a agregar 

cualquier disciplina escolar. La enciclopedia significa enca-

denamiento de los saberes elementales, no enciclopedismo 

como conjunto no reflexivo de informaciones.

•	 Descarta el riesgo de la insurrección porque la instrucción 

pública prepara a los ciudadanos para ejercer el desacuer-

do mediante argumentos y términos comprensibles para  

todos. Esta elementariedad de la enseñanza evita los riesgos 

del igualitarismo en la ignorancia. La instrucción pública es 

gratuita, mixta, universal (obligatoria), igualmente reparti-

da en todo el territorio. En ella se prohíbe toda actitud “ca-

tequística”. Debe conciliar libertad, igualdad y racionalidad. 

Es independiente de todo poder político o de otro tipo. Es 

laica y humanista.

La idea de progreso

La idea de progreso constituye uno de los ejes principales del 

pensamiento de Condorcet. Esta concepción es compartida por  

varios pensadores de su época. Se basa en el convencimiento en 

el desarrollo y perfeccionamiento permanente de las ciencias  

y las técnicas en pro del bienestar y la felicidad del género huma-

no. El progreso de la humanidad está sometido a las mismas leyes 

generales observadas en el desarrollo de las facultades del hombre. 

Su objetivo, en el Bosquejo de un cuadro histórico de los progresos 

del espíritu humano, es hacer, mediante la observación de las socie-

dades humanas en las distintas épocas, un cuadro que muestre los 

progresos del espíritu humano, los encadenamientos causales entre 

los diferentes hechos. 

Este es el objeto de la obra que he emprendido y cuyo resultado será demos-

trar, mediante los hechos y el razonamiento, que la Naturaleza no ha puesto 

límite alguno al perfeccionamiento de las facultades, que la perfectibilidad del 

hombre es realmente infinita, que los progresos de esta perfectibilidad de aho-

ra en adelante independientes de la voluntad de quienes quisieran detenerlos, 

no tienen más límites que la duración del globo al que la naturaleza nos ha 

arrojado (Condorcet, 2004, p. 6).
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Concibe la historia de la civilización en nueve épocas con una déci-

ma aún por venir, cuando el hombre conocería todos los gozos de la 

libertad, la justicia y el humanitarismo (Nisbet, 1986).

Plantea siete etapas de progreso y una de retroceso causada por 

la “barbarie” de la sociedad cristiana que da lugar al Renacimiento y 

a la aparición de la ciencia moderna. La novena época representa la  

materialización de todos los principios que Condorcet y algunos  

de los filósofos de su tiempo defendían con pasión. 

No considera, a diferencia de J. J. Rousseau, un estado de natu-

raleza pre-social, sino que concibe una etapa inicial con rasgos de 

civilización, en la cual ya existen una sociedad y una moral incipien-

tes. En este estadio el derecho de propiedad se reduce a los anima-

les muertos por cada hombre, los utensilios del hogar y las armas.  

El cultivo de la tierra lleva a la idea de propiedad de la misma. Co-

mienza la división del trabajo, algunos individuos introducen la cos-

tumbre de dar parte de su excedente a cambio de un trabajo que les 

sirve para no verse obligados a trabajar ellos. Existe, pues, una clase 

de hombres cuyo tiempo no es absorbido por un trabajo corporal 

y cuyos deseos se extienden más allá de las simples necesidades. La 

industria despierta, las artes ya conocidas se extienden y se perfec-

cionan (Condorcet, 2004). Hay posibles retrocesos.

La idea de progreso está asociada a la libertad y a la igualdad de 

los seres humanos. El concepto de igualdad está supeditado al de li-

bertad. Cuando Rousseau, en su Discurso sobre las ciencias y las artes, 
culpa a las luces de promover una desigualdad creciente, es correcta 

su afirmación, pero le falta, a juicio de Condorcet, reconocer que lo 

que hace injusta esta desigualdad es el hecho de que fuerza a algu-

nos a someterse a otros en virtud de causas sociales, no naturales.  

Se trata de una desigualdad que genera dependencia. La libertad que  

reclama Condorcet no se reduce a la libertad de conciencia, sino  

que se trata –como dirá luego Constant– de la defensa del individuo 

de sus propios representantes (Todorov, 2008).

Instrucción y educación

A la instrucción pública le corresponde asegurar la adhesión de los 

ciudadanos a los derechos del hombre y a la opinión mayoritaria 

durante las votaciones. 

La escuela constituye un órgano de la República, pero se sitúa 

delante de ella, ya que la formación de individuos reflexivos y críti-

cos permitirá perfeccionarla. La instrucción pública capacitará a los 

ciudadanos para la revisión permanente de las leyes. Lejos estamos 

de una educación cívica de carácter catequístico, que enseñe la le-

gislación vigente como inamovible o basada en un patriotismo con 

un fondo emocional. Se trata de instituir al ciudadano.

Condorcet amplía el sentido de esta palabra. El término “ins-

tituir” significa ante todo fundar, instaurar. “Lo instituido implica 

lo instituyente, tanto como el hecho de querer perpetuar y durar; 

es la imagen arquitectónica de la fundación. Por otro lado, instituir 

significa instruir a los niños. Estos dos sentidos (fundar e instruir) 

se unen en Condorcet (Coutel, 2005, p. 8)”.

Diferencia instrucción de educación. La instrucción corres-

ponde a la escuela pública, la educación a la familia. La instruc-

ción pública considera que el sujeto debe ser el artífice de su propia 

formación. Se basa en el ejercicio individual de la razón, valora al 

ciudadano en su singularidad. Por la instrucción el hombre se con-

vierte en ciudadano. Se trata de una ciudadanía de base racional, de 

la incorporación de aquellos saberes que son fruto de la experiencia 

razonada y legitimados por la autoridad de la razón.

El poder público será respetuoso de la esfera privada de las  

familias y a ella compete la educación. Con esta diferenciación se 

busca alejar al Estado de cualquier tentación de querer “educar”  

en el sentido espartano del término y de impedirle cualquier acti-

tud “catequística”.

La escuela no se puede pensar como una herramienta de adap-

tación social sino como un órgano de la libertad. Es importante 

instruirse para ser ilustrado y para ser republicano.
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Condorcet considera la instrucción pública basada en la razón, 

en estrecha relación con la formación de una moral también sus-

tentada en la razón, lo que en el terreno educativo se traduce en que 

una educación moral verdadera debe rechazar cualquier dogma e 

incluso oponerse a la enseñanza de cualquier culto (Holgado, 2007). 

La idea de articular el orden de la ciudad (lo político) con el del 

acceso a la humanidad (lo pedagógico) y con el de la verdad (lo epis-

temológico) ya estaba en la antigüedad; lo nuevo reside en cómo se 

concibe el orden epistemológico (la cuestión de la verdad y el error). 

Condorcet sigue los planteamientos de científicos del siglo xvii, que 

se basan en dos premisas:

La noción de orden razonado: todo saber se puede ordenar; 

también es importante aquí el modelo matemático.

La literalidad: todo saber se puede transmitir integralmente por 

medio de la letra, oposición frontal a la transmisión del saber por 

“gurús”, conversión, revelaciones. La literalidad del saber es reforza-

da por la invención de la imprenta. 

Expresan Coutel y Kintzler:

Estas son las grandes líneas de esta teoría de la escuela como institución pública. 

Siendo de carácter filosófico sitúa el problema de la verdad en posición fundado-

ra. La fuente de autoridad en ella no es nunca una voluntad (sea humana, o divi-

na, colectiva o individual, inmanente o trascendente) ni un afecto (aun cuando 

fuera tan noble como el amor a las leyes) éstas no son más que falsas virtudes, 

virtudes sin fuerza, ya que en cada momento la fuerza puede faltarles. Sólo la 

reflexión razonada e ilustrada que cada uno debe poder hacer suya da la medida 

de toda maestría, de toda moral, de toda política, porque ahí está la única fuerza 

verdadera, la que no puede engañar jamás (Coutel y Kintzler, 2001, p. 64).

La educación cívica y moral en la escuela republicana

En su proyecto educativo establece que, en la escuela, los primeros 

sentimientos morales por desarrollar en los niños son la piedad 

tanto hacia los hombres como con respecto a los animales, a diferen-

cia de J.J. Rousseau, quien considera la piedad como un sentimiento 

innato en los hombres y que nace de la identificación del sujeto no 

sufriente con el sujeto que sufre. Así, la piedad surge de un senti-

miento egoísta, el miedo de que lo sucedido a otro me pueda ocurrir 

a mí. Rousseau espera la “edad de la razón” para comenzar la educa-

ción moral. Condorcet, en cambio, completa este sentimiento en las 

primeras etapas de la escolaridad con narraciones cortas. Considera 

que, en la escuela, los primeros sentimientos morales por desarrollar 

en los niños son la piedad por los hombres y los animales, con lo que 

se adquieren dos rasgos propios del ser humano en todas las edades: 

la ternura filial y la amistad. Estas narraciones pueden estar inclui-

das en los libros de lectura y descartando toda máxima y reflexión 

porque aún no se les puede proporcionar principios de conducta, ni 

enseñarles verdades sino solo disponerlos a reflexionar acerca de sus 

sentimientos y de sus consecuencias morales.

La finalidad de la educación cívica en la escuela de la república  

es formar el juicio crítico, pero además comprende un núcleo de 

saberes: iniciación en los valores, las leyes, las instituciones, la cons-

titución, la declaración de los derechos humanos. Esta educación 

cívica implica una instrucción cívica sin reducirse a ella. Se enseña 

junto con el ejercicio de la ciudadanía. Debe evitar toda interven-

ción propagandístíca. A diferencia de la elementarización de los 

saberes ejercida por la sociedad, la enseñanza cívica será organi-

zada por los filósofos, tal como preconiza Condorcet en la Tercera 

Memoria (Coutel, 2005). La filosofía puede ayudar a escapar de las 

intrusiones de distintos grupos de poder. Sin la filosofía pueden 

aparecer tres grandes defectos en la educación cívica: una reduc-

ción intelectualista, una reducción pedagógica y una reducción 

propagandística. La reducción intelectualista limitaría la ciudada-

nía a un conjunto de datos, de conocimientos. La reducción pe-

dagógica desconocería el vínculo entre la escuela y la república, y 

la reducción propagandística convertiría la educación cívica en un 

instrumento en manos del gobierno (Coutel, 2005). Por último, yo 
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agrego una reducción emocional que acentuaría los componentes 

emotivos del patriotismo.

Para instituir al ciudadano es menester una aproximación inte-

lectual a la ciudadanía, pero también se necesita hacer popular la 

razón y difundir el amor a las leyes. Ser ciudadano se vincula con 

un saber, con un juicio, pero también con una voluntad de perpe-

tuar y defender la república.

En Cinco memorias sobre la instrucción pública Condorcet expo-

ne los programas de educación cívica.

Las propuestas constitutivas

¿Cómo se conforma la institución escolar? y ¿cómo se concibe la 

totalidad de la instrucción pública?

En la escuela pública que concibe debe llegar a todos la “oferta” 

de la instrucción pública. Si bien Condorcet defiende los ideales 

revolucionarios de igualdad y gratuidad de la enseñanza, pero de 

acuerdo con los tiempos asume las limitaciones de la universalidad 

y la obligatoriedad.

Analiza cómo la gratuidad de la instrucción se debe considerar 

sobre todo en su relación con la igualdad social. En los gastos pú-

blicos, el pobre contribuye en proporción a sus facultades, e incluso 

menos, si las contribuciones se establecen según un buen sistema 

y aprovecha en mayor grado las ventajas de la instrucción pública 

(Condorcet, 2001).

El saber tiene un lugar privilegiado; se trata del aprendizaje de 

los saberes elementales en el seno de una historia general de la razón 

humana. El maestro debe dominar los saberes elementales para co-

nocer el mundo e instruir a sus alumnos. Pero el saber no se reduce 

al saber científico, sino que ocupa un lugar de igual importancia el 

aprendizaje de la ciudadanía ilustrada y de los derechos del hombre. 

La instrucción cívica permitirá al ciudadano razonar y com-

prender los principios jurídicos. El aprendizaje de los derechos 

humanos conlleva el aprendizaje del sentimiento de  humanidad. 

La organización general de la instrucción pública. Sobre este 

aspecto que hace a la estructura de la escuela y de todo el siste-

ma educativo es de suma importancia no separarlo de su vertiente  

filosófica. “Las Cinco memorias constituyen la matriz filosófica de la 

instrucción pública”. Jules Ferry desprecia este texto de 1791 viendo 

solo la instrucción pública a través de su simplificación institucio-

nal y organizativa (Coutel y Kintzler, 2001, p. 55).

La organización general de la instrucción pública fue presentada 

por la División de la Instrucción a la Asamblea Nacional en 1792 

(pero no llegó a discutirse). Propone la división de la instrucción en 

cinco grados: escuelas primarias, escuelas secundarias, institutos, 

liceos y Sociedad Nacional de las Ciencias y las Artes.

En las escuelas primarias se impartirán los conocimientos rigu-

rosamente necesarios a todos los ciudadanos. Todo ciudadano debe 

poseer los conocimientos que le permitan comprender las situacio-

nes y los problemas públicos.

Al respecto Condorcet reconoce las diferencias individuales y 

cómo la educación puede acrecentarlas, pero a la vez se preocu-

pa por la igualdad de los derechos de los más desfavorecidos, así  

como de dotarlos, mediante la instrucción pública, de los medios 

para defender sus ideas. 

Las escuelas secundarias enseñarán los conocimientos requeri-

dos para empleos y funciones públicas que no exigen saberes muy 

amplios. Los liceos enseñarán las partes más sobresalientes de las 

ciencias y las artes (semejantes a nuestra educación superior actual) 

y la Sociedad Nacional de las Ciencias y las Artes dirigirá la ense-

ñanza y se ocupará del progreso de las ciencias y las artes (Condor-

cet, 2001).

Condorcet considera la escuela como un órgano de la república 

y a la vez un elemento de renovación de la misma. Para ello es pri-

mordial la independencia de la escuela de todo tipo de poder: del 

Estado, de la iglesia, de corporativismos, de diferentes grupos socia-

les. Causa extrañeza que confía la instrucción a la maquinaria del 
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Estado. El pensamiento espontáneo daría prioridad a una concep-

ción civil de la escuela, pero esto presentaría numerosos problemas: 

predominarían los intereses particulares que atienda la escuela, ha-

bría dispersión, atendería a las voluntades particulares y no razo-

narían desde el punto de vista de los derechos. También sería ciega 

con respecto al ciudadano tomado en sí mismo.

Remitirse al dinamismo de la sociedad civil significaría instau-

rar la desigualdad de principio. Aquí también Condorcet, al igual 

que Rousseau, desconfía del poder, pero paradójicamente solo pro-

tegiendo con la ley la instrucción se podrá mantener independiente 

de los poderes; por lo tanto hay que poner la instrucción al abrigo de  

los grupos de presión, incluso el que formaría un gobierno repu-

blicano.

Condorcet plantea como solución proteger con leyes la insti-

tución para mantenerla independiente, busca resguardar los sabe-

res y los agentes de los poderes sean civiles, políticos, económicos, 

y religiosos. lo que se manifiesta sobre todo en la selección de los 

maestros, en donde se privilegian los criterios de competencia en la 

disciplina por enseñar.

¿Cómo evitar abusos de los maestros de su posición? A través de 

una pedagogía negativa, lo cual significa la exclusión de cualquier 

método que no sea el razonado y experimental.

Prohíbe tres tipos de comportamiento: La enseñanza no se pue-

de fundar en la afectividad, el entusiasmo, la seducción, la humi-

llación o el terror; no puede basarse en la creencia; excluye toda 

religión civil, también el culto a la razón. Sobre este punto es im-

portante recordar que Condorcet tiene mucha desconfianza del en-

tusiasmo, además, el mismo término “culto” muestra un pasaje no 

visible de lo político a lo religioso. Así, es frecuente en la revolución 

hablar o proponer catecismos republicanos, culto del ser supremo, 

entre otros. “Por esto Condorcet demanda una laicización integral 

de los derechos políticos y del Estado en general” (Coutel, 2005,  

p. 28). Reflexiona acerca de que no todo saber es liberador, sino que 

se requiere la elección del saber de las luces.    

Hay saberes cerrados, como el que conduce al hombre a la utili-

dad inmediata, saberes por revelación (modelos ecleseásticos), sa-

beres que proponen la manipulación (técnicas retóricas y sofistas 

semejantes a las modernas tecnologías de la comunicación).

Las escuelas públicas de hoy

A mi juicio lo primero que destaca es que la propuesta de Condor-

cet exige una estrecha relación entre las bases teóricas de la ins-

trucción pública y su concreción en la conformación de la escuela.  

La idea de progreso de la humanidad es la base de la graduación de la  

enseñanza. No se trata de “pasar” o no “pasar” de grado, sino de una 

progresión cuya base la constituyen las capacidades más o menos 

desarrolladas de que dispone el sujeto. Y digo sujeto porque es una 

escuela no solo pensada para la población en edad escolar, también 

está abierta a los padres y a todo adulto que quiera acercarse al sa-

ber; se trata de una educación permanente.

La escuela republicana tiene muy clara su finalidad; propone 

dotar a los ciudadanos de los conocimientos básicos para hacerlos 

autónomos y responsables de su toma de decisiones. Nos podemos 

preguntar ¿En qué medida la práctica de las escuelas públicas ac-

tuales está orientada a la autonomía y al desarrollo de un ciudada-

no crítico y reflexivo?

En la escuela de la modernidad se trata de un saber razonado, 

que busca relaciones causales, de acuerdo con el modelo experimen-

tal (emergente en el siglo xvii y que alcanza su apogeo en el siglo 

xviii). Si bien en la escuela actual se insiste en el razonamiento del 

sujeto que aprende, en su práctica, a menudo, ocupa un lugar rele-

vante la memorización, en detrimento de un aprendizaje reflexivo.

En la instrucción y educación cívica la escuela condorcetiana 

apuesta por la racionalidad y se opone frontalmente al aprendizaje 

basado en las emociones, lo cual no significa que no tenga en cuen-

ta el papel de las emociones en el aprendizaje. La escuela pública 
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actual, en su práctica, apela casi exclusivamente al patriotismo, 

exaltando sus componentes emocionales. La teoría condorcetiana 

insiste en que es importante el amor a la patria, pero no acepta el 

patriotismo como visión idílica de la patria.

La escuela pública actual incorpora (en la medida de sus posi-

bilidades) las nuevas tecnologías de la información y de la comuni-

cación. Confrontados literalidad versus aprendizajes “mosaico”, las 

nuevas tecnologías brindan al alumno múltiples vías y se salen de la 

linealidad y exclusividad del texto escrito.

En cuanto a los contenidos del aprendizaje, la escuela condorce-

tiana es muy cuidadosa de su independencia respecto a los distintos 

grupos de poder y a sus exigencias de introducir o descartar deter-

minadas materias. No se trata de responder a modas, se insiste en 

saberes concatenados y con el establecimiento de relaciones.

Es notable en las Cinco memorias la ausencia del tema de la eva-

luación de los alumnos, aunque se insiste en la cuidadosa selec-

ción de los maestros como garantía del aprendizaje de los alumnos, 

para lo cual se otorga gran valor al conocimiento de la materia por  

enseñar.

Por último, en la escuela republicana se pretende que la instruc-

ción pública posibilite a los sujetos formarse, que sean artífices de 

su propia formación. Es, sin duda, una visión muy utópica, pero 

¿acaso podemos pensar en la educación sin la utopía?
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capítulo 2 

Escuela pública latinoamericana:  

¿entre el bien público y los intereses privados?

María Inés Castro López

En los últimos treinta años las sociedades y las instituciones de los 

países de América Latina han sido impactadas, de distinta forma  

y con distinta intensidad, por la continua aplicación de una serie de 

políticas económicas de corte neoliberal propias de un mundo glo-

balizado que se rige por los postulados del mercado. A las transfor-

maciones de carácter no solo económico (centralidad del mercado) 

sino también político (reducción del Estado) y social (crecimiento 

de la pobreza) se suma una transformación medular en la vida ciu-

dadana de estas sociedades: el regreso a la democracia de varios 

países del cono sur y la apertura a una democracia más amplia en 

los países que no habían sufrido gobiernos militares. Transcurri-

dos estos treinta años las transformaciones económicas, sociales, 

culturales y subjetivas son significativas. Los jóvenes de hoy, que 

nacieron durante el transcurso de este proceso de globalización, 

son quizás quienes mejor expresan, mediante sus diversos intereses, 

subjetividades y consumos culturales, los cambios que impone este 

nuevo orden global. 
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La escuela pública, institución clave de la modernidad, anclada 

en el mandato de la formación del ciudadano, también ha sufrido 

transformaciones radicales. Es por eso que al reflexionar sobre ella 

surgen varias preguntas:

¿Cómo entender la escuela hoy desde la perspectiva de la cons-

trucción de ciudadanía? ¿Es posible construir ciudadanía en una 

escuela pública acosada por los intereses privados? ¿Cómo repercu-

ten estas visiones de lo privado en la institución escolar y obligan a 

una reformulación del sujeto educativo y por lo tanto al proceso de 

construcción de ciudadanía?

Teniendo en cuenta esta situación se hace necesario revisar las 

perspectivas de análisis utilizadas para abordar el tema de la forma-

ción ciudadana y reformular este debate desde el enfoque de una 

sociedad más justa, entendiendo la educación como un bien públi-

co y un derecho social. 

El propósito de este trabajo es revisar la vinculación entre la 

escuela pública y la construcción de ciudadanía a partir de los si-

guientes ejes: 

1) Analizar la construcción de la noción clásica de escuela pú-

blica, retomando los fundamentos teóricos que dieron origen 

a la moderna institución escolar y que fueron formulados 

por Condorcet en su teoría de la instrucción pública en 1792, 

así como las leyes de Jules Ferry que norman la creación del 

sistema nacional de educación.

2) Recuperar cómo esta concepción clásica de la escuela pública 

orientada a la formación del ciudadano y preservada como 

una institución gratuita, obligatoria y laica es retomada a  

finales del siglo xix por los liberales de América Latina y di-

fundida y transformada a lo largo del siglo xx. 

3) Analizar y discutir el concepto de bien público en oposición 

al bien privado y entender la educación como un bien públi-

co y un derecho social y la responsabilidad del Estado como 

garante de la distribución de bienes públicos.

4) Estudiar las diferentes formas de privatización de la educación 

y la conformación de un mercado educativo, así como la nece-

sidad de recuperar el sentido de bien público de la educación. 

La noción clásica de escuela pública

Las nociones de escuela pública y ciudadanía guardan una estrecha 

relación entre sí, a tal punto, que resulta difícil pensar en la for-

mación de la ciudadanía sin dejar de considerar la escuela pública 

como un espacio clave para esta formación. La explicación de este 

hecho puede encontrarse en los fundamentos teóricos que dieron 

origen a la moderna institución escolar, la cual surge en Europa  

en la segunda mitad del siglo xviii. Es posible sostener que la no-

ción de una escuela pública es propia del pensamiento ilustrado.1 

Fue Condorcet, un destacado pensador de la ilustración francesa, 

quien, al elaborar su teoría de la instrucción pública2, formuló el 

ideario medular que sirvió de soporte teórico para la creación de la 

escuela pública. Esta institución, con el añadido de varias reformu-

laciones, aún perdura en nuestras sociedades.

En la elaboración de su propuesta de instrucción pública, Con-

dorcet estableció los principios que luego ayudaron a construir la 

escuela pública, entre otros: la adhesión de los ciudadanos a los de-

rechos del hombre, la orientación hacia una concepción humanista 

de la instrucción pública, la transmisión del saber científico como 

garantía de la laicidad, la cual implica una educación alejada de 

todo dogma y al servicio del bien común. De este modo, la instruc-

ción pública fue concebida desde sus orígenes como un espacio de 

1 El pensamiento ilustrado tiene como ideas básicas: el progreso, que se desarrolla a 
partir del conocimiento científico, el respeto y la garantía del derecho a la libertad, 
el predominio de la razón sobre las creencias religiosas y el reconocimiento de la 
igualdad de los ciudadanos. 
2 Condorcet publicó en 1792 su ideario político-pedagógico contenido en su texto 
Cinco memorias sobre la instrucción pública.
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libertad y no como una herramienta de adaptación social (Rodrí-

guez, 2016). En su escrito Condorcet afirmó que la escuela pública 

era una condición necesaria para consolidar el proyecto político 

y social de la revolución francesa y permitir la construcción de la 

república; aseguró además que solo si se lograba formar una ciu-

dadanía instruida y reflexiva podría consolidarse el proyecto de 

construcción del Estado nación (Rodríguez, 2016).

Pero fue en la segunda mitad del siglo xix cuando se logró 

institucionalizar en Francia este ideario pedagógico mediante la 

formulación de la legislación pertinente que permitió normar  

la organización de un sistema nacional público de educación co-

mún. Las leyes sobre la enseñanza establecidas a partir de 1880,  

en cuya redacción destaca la participación de Jules Ferry,3 convier-

ten la enseñanza primaria en obligatoria, gratuita y laica. La edu-

cación se vuelve entonces un asunto nacional y la escuela adquiere 

la responsabilidad de respaldar los fundamentos de la nación: ga-

rantizar el derecho de los individuos y preservar los principios de 

la revolución francesa (Hernández Díaz, 2011). Si bien se recono-

ce que, para formar al ciudadano, era necesario transmitir cierta 

orientación común acerca de la nación, al mismo tiempo se esta-

blecía que el Estado no debía adoctrinar, pero tampoco podía per-

mitir que otros lo hicieran. Era necesario instruir al ciudadano que 

luego tendría la responsabilidad de sostener y afianzar a la nación.

Años después, en 1893, Ferdinand Buisson al referirse a la con-

cepción de escuela pública plasmada en dichas leyes, sostenía que 

no solo la gratuidad –que sustituye a la limosna por el derecho y la 

obligatoriedad y que protege al niño frente a la “libertad” del pa-

dre de privarlo de recibir instrucción– hacía posible esta forma de 

educación pública, sino también el laicismo, que protege la libertad 

de conciencia, esencia y razón de todas las libertades (Hernández 

Díaz, 2011). 

3 Jules Ferry fue Ministro de Instrucción Pública en Francia (1879; 1881-1882). 
Durante su función se aprobó la gratuidad de la enseñanza en junio de 1881, la 
escolarización obligatoria entre los seis y los trece años y la laicidad de la educación 
en marzo de 1882

Sobre estos principios se construye la noción clásica de la  

escuela pública y se organiza el sistema educativo francés, el cual 

será reproducido en prácticamente todos los países occidentales, 

con excepción de los anglosajones.

La escuela pública constituye así una institución clave de la mo-

dernidad que contribuye en el proceso de secularización del orden 

social al asumir el compromiso de formar al ciudadano del Estado 

nación. En sus orígenes esta escuela pública funciona como la prin-

cipal institución socializadora, sustentada en el principio político 

de la igualdad y en la integración social de todos los individuos, 

comprometida con la creación de un espacio común e igualitario, 

para lo cual resulta necesario educar al alumno al margen de sus 

particularismos de origen, y ponerlo en contacto con el conoci-

miento científico mediante el uso de la razón, al mismo tiempo que 

afirmar el valor universal de la cultura (Touraine, 1998). 

Dado que todos los niños deben recibir educación y que, por 

lo tanto, no puede ser atributo de ningún grupo social particular, 

es necesario que sea el Estado quien asuma la responsabilidad de 

proporcionar educación y de este modo hacer efectivo el principio 

de igualdad. La educación se convierte así en un bien público y la 

escuela se transforma en la institución que puede garantizar el ac-

ceso de todos a este bien público.4 

Se puede afirmar, entonces, que la noción clásica de escuela pú-

blica implica una escuela a cargo del Estado, con la responsabili-

dad de crear un espacio común donde se comparte una propuesta 

universalista que garantice el acceso a un conjunto de principios 

y creencias en los que se fundamentaba la “comunidad”, a la que 

debían incorporarse las nuevas generaciones y, al mismo tiempo, 

funcionar como un dispositivo de regulación social, y, en conse-

cuencia, como instrumento de gobernabilidad (Tiramonti, 2005).

4 En el tercer apartado de este artículo se analiza la noción de bien público y dere-
cho social de la educación.
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Este significado de la escuela pública, como la institución encar-

gada de la educación común y de la cohesión social, se mantendrá 

a lo largo de la primera mitad del siglo xx, al que luego también se 

incorporará un significado económico, de promotora de la movili-

dad social y del desarrollo productivo, sin perder por ello su sentido 

de bien público.

La escuela pública en América Latina: su difusión  

y transformación

Esta concepción clásica de la escuela pública, orientada a la forma-

ción del ciudadano y preservada como una institución gratuita, 

obligatoria y laica, es retomada en América Latina hacia finales del 

siglo xix y discutida por los intelectuales de la época. Son los grupos 

liberales de los distintos países de América Latina quienes discuten 

estas novedosas formulaciones sobre la escuela pública y la aceptan 

como la escuela necesaria para llevar a cabo la difícil tarea de refor-

mar las ideas tradicionales propias de la época colonial y conseguir 

cierto grado de integración en torno a la formación sociopolítica 

emergente. La construcción de estas nuevas sociedades latinoame-

ricanas, entendidas cada una de ellas como algo distinto y superior  

a la suma de las conciencias y comportamientos individuales, genera 

la necesidad de crear instituciones que propicien un nuevo proceso 

de socialización común. Por ello también en América Latina se con-

sidera la escuela pública como la institución necesaria para afron-

tar el desafío de responsabilizarse de la formación del ciudadano 

y, simultáneamente, promover la consolidación del Estado nación.  

La noción de institución se considera en el sentido de asumir la fun-

ción de instituir y socializar. La institución se define por su capa-

cidad de promover un orden simbólico y formar un tipo de sujeto 

amoldado a cierto orden, en definitiva, de instituirle (Dubet, 2010).

Se puede afirmar, entonces, que la escuela pública que emerge 

en cada uno de los países de la región es un espacio de inclusión, 

abierto a los distintos grupos sociales, que asume la igualdad de 

todos los alumnos y se compromete con la formación personal.  

Desde esta perspectiva inclusiva es posible visualizar la escuela pú-

blica como la institución que tiene como tarea central construir una 

identidad nacional que sirva como sustento de la ansiada unidad de 

la nación, y que permita el desarrollo tanto individual como social. 

A esta escuela pública le corresponde garantizar la formación de 

sujetos autónomos y al mismo tiempo lograr la permanencia de la 

formación social a la cual pertenece, para así otorgar a la escuela 

una fuerte legitimidad social.

Los distintos sistemas de educación pública que se crearon en 

los países de América Latina entre finales del siglo xix y principios 

del xx transitan por distintas etapas –surgimiento, consolidación, 

expansión–, que corresponden a tres momentos cruciales del desa-

rrollo de los países, en cada uno de los cuales la noción clásica de 

escuela pública experimentó diversas modificaciones. 

El primer momento, el surgimiento del sistema escolar, igual 

para todos, gratuito, obligatorio y laico, tuvo un claro objetivo de 

formar a los nuevos ciudadanos que la nación demandaba. El se-

gundo momento, su consolidación, acompañó el proceso de unidad 

e institucionalización del Estado nación, en vinculación con la eta-

pa inicial de conformación de las clases medias y el incipiente pro-

ceso de urbanización que se produce durante la primera mitad del 

siglo xx. El tercer momento, la expansión, comienza en los años cin-

cuenta y se afirma en las dos décadas siguientes, con lo que se logra 

la universalización del nivel primario a principios de los ochenta.  

A partir de los años ochenta la instauración de políticas de corte 

neoliberal, introducidas en todos los países de la región, termina por 

reconfigurar el sistema educativo que actualmente existe en América 

Latina, sin desconocer que varios de los rasgos distintivos del actual 

sistema educativo son el resultado de ese devenir histórico.

El surgimiento del sistema de educación, sustentado en la idea de 

un sistema público y gratuito a cargo del Estado, estuvo atravesa-

do por el aspecto de la igualdad educativa y la responsabilidad del 
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Estado en relación con ella. En aquel momento histórico, a diferen-

cia de lo que ocurrió en Francia, el debate de la educación pública 

se centraba en el tema del acceso a la escuela: ¿era necesario que 

la educación que se impartiese en las escuelas públicas fuese igual 

para todos, obligatoria y gratuita? Esta pregunta está presente en  

la concepción misma del sistema educativo, y abrió un debate  

en torno a la prioridad de universalizar la educación elemental o de 

orientarse exclusivamente a formar a las élites dirigentes. Si bien los 

sectores políticos liberales apoyaron la universalización de la ense-

ñanza, los sectores más conservadores no encontraban utilidad a 

la propuesta. Sin duda fueron aquellos sectores ilustrados los que 

mejor comprendieron la necesidad de un cambio cultural y de las 

ideas y costumbres de la población, a fin de impulsar y acompañar 

el proyecto de construir una nación y reconocieron que la instruc-

ción pública resultaba ser el instrumento más adecuado para la for-

mación de un nuevo sujeto: el ciudadano. 

La etapa de consolidación se desarrolla a lo largo de la primera 

mitad del siglo xx. Al inicio de este periodo se trazan los límites 

espaciales de los países, se consolida el gobierno nacional sobre los 

poderes locales y se logra la conformación jurídica del Estado na-

cional. Es entonces cuando, por fin, el sistema de educación pública 

adquiere, legalmente, alcance nacional y se logra avanzar en la con-

solidación de la estructura administrativa centralizada del sistema 

educativo. 

El aparato escolar se entiende, entonces, como un sistema de 

distribución social del conocimiento que garantiza su homogenei-

dad cultural, y mediante el cual las tareas de dirección y supervisión 

eran desempeñadas por los docentes de mayor prestigio y antigüe-

dad. El prestigio, sustentado en la trayectoria académica, constituía 

la base de la estructura de autoridad. 

Como señala Dubet (2010), el sistema se consolida cuando 

se reconoce como el espacio privilegiado de socialización y logra 

construir, afianzar y legitimar ante la sociedad un programa insti-

tucional de educación. Para llevar adelante este programa, capaz de 

promover un orden simbólico y formar a un sujeto ajustado a ese 

orden (Dubet, 2010), el sistema necesita legitimidad social. El Esta-

do construye esta legitimidad del sistema y logra su consolidación. 

Al final de este periodo el sistema se consolida con una es-

tructura centralizada de alcance nacional, que tiene en el Estado 

su principal referencia, tanto material, para la administración, la 

gestión y el financiamiento de las instituciones escolares, como 

simbólica, para la provisión de un sentido que se pretendía univer-

salista y que se lograba con la adquisición de una cultura general 

(Tiramonti, 2005).

El tercer momento, la expansión, fue consecuencia directa de las 

políticas educativas emprendidas por el Estado benefactor, espe-

cialmente impulsadas por el modelo desarrollista en las décadas de 

los sesenta y los setenta. Si bien la dimensión política (formación 

del ciudadano, unidad nacional) tuvo un fuerte predominio en las 

etapas de surgimiento y consolidación de los sistemas educativos, 

en esta etapa hay un desplazamiento hacia la dimensión económi-

ca de la educación. Este interés por la dimensión económica, que  

domina el discurso educativo de la época, se fundamenta en el en-

foque de los recursos humanos. Este enfoque propone la existencia 

de una articulación entre la educación y el crecimiento económi-

co y sostiene la necesidad de lograr una adecuación de los cono-

cimientos impartidos en el sistema educativo con la necesidad de 

mano de obra calificada requerida por el sector laboral. La educa-

ción se caracteriza, entonces, como el motor del desarrollo del país. 

Si bien en esta etapa no se abandona el mandato fundacional de 

la escuela pública como formadora del ciudadano, se suma ahora  

el requerimiento de la formación de recursos humanos. Se pierde el  

sentido original de una escuela no utilitarista y se incorpora una 

dimensión económica a la enseñanza que se imparte en las escue-

las públicas. Sin embargo, a pesar del alejamiento de sus postulados 

fundacionales, la escuela pública sigue siendo aún hoy, una institu-

ción con el potencial necesario para garantizar la igualdad en dere-

chos en condiciones de equidad.
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La educación como un bien público y un derecho social

Como ya se mencionó anteriormente, al establecerse en los dis-

tintos países de la región la legislación que norma la creación de 

los correspondientes sistemas nacionales de educación, quedó 

expresada la idea de una escuela pública sustentada en el prin-

cipio político de una educación igual y común para todos los 

alumnos y cuyo propósito social contemplaba la integración de 

los individuos al proyecto de nación. El criterio adoptado para  

llevar a cabo este principio político de la educación universal y la 

integración social fue la creación de un sistema gratuito, laico y 

obligatorio, y por ello puede afirmarse que desde sus orígenes la 

educación pública adquiere el carácter de bien público y se constituye  

como tal, dado que desde entonces se entiende la escuela públi-

ca como un espacio de distribución del conocimiento y la cultura 

de la sociedad de la cual forma parte. La educación pública así 

entendida es una atribución del Estado, en tanto responsable de 

representar el interés general de la población más allá de las parti-

cularidades existentes entre los individuos. 

Se entiende entonces que la forma en que se puede proveer de 

conocimientos y cultura a una sociedad, que son “bienes públicos” 

por naturaleza, de manera eficiente y socialmente justa, es median-

te la educación. Como se explica en el documento Educación. La 

agenda del siglo xxi (pnud, 1998): 

La educación es un bien público valiosísimo. Aunque el “bien público” se pue-

de definir de varias maneras, en general se trata de aquel producto o servicio 

que el mercado, por sí solo, no produciría en una cantidad socialmente ade-

cuada. Esta circunstancia justifica la intervención del Estado para asegurar el 

suministro de bienes tan diversos como la seguridad ciudadana, la preserva-

ción del medio ambiente o la salubridad colectiva. En las sociedades moder-

nas, también justifica la prestación o regulación pública del servicio educativo: 

el mercado, por sus propios intereses, no ofrecería la cantidad y calidad de 

educación “socialmente adecuada” [Programa de Naciones Unidas para el 

Desarrollo (pnud), 1998, p. 83].

Conviene recordar que “bien público” es un concepto económi-

co que se utiliza en oposición al concepto de “bien privado”. Los 

dos rasgos distintivos del bien público son la ausencia de rivalidad 

(puede ser consumido por un individuo, sin que ello reduzca la 

oportunidad de que otro también pueda consumirlo) y la ausen-

cia de exclusión (ya sea por motivos raciales, religiosos, de género, 

socioeconómicos, políticos u otros). Como consecuencia de estos 

dos principios se garantiza que todos, sin ningún tipo de exclusión, 

puedan acceder a ese bien público. Dado que un bien público solo 

puede ser provisto eficientemente por una entidad cuya naturaleza 

haga imposible excluir al individuo, los bienes públicos normal-

mente son producidos o distribuidos por el Estado (Stiglitz, 2000). 

En cuanto a los bienes privados, su realización se instituye mediante  

el funcionamiento del mercado y siempre existe la posibilidad de 

la exclusión, generalmente por motivos económicos (mediante los  

precios) o por cualquier otro tipo de razón. Por consiguiente,  

la sociedad necesita la intervención del Estado para superar los de-

fectos del mercado en cuanto al logro de eficiencia en la asignación 

de recursos y la equidad en la distribución de bienes, con el fin de 

garantizar el bienestar social y de las personas. 

El debate en torno a la educación como bien público y/o como 

bien privado es un debate vigente y controvertido en América La-

tina. Desde la perspectiva del bien público el argumento se ha ex-

tendido hasta llegar a la propuesta de plantear la educación como 

un bien público internacional (Kaul, 1999), especialmente con re-

ferencia a la educación superior (González, 2006). El objetivo de 

educar al individuo se alcanza mediante los procesos de socializa-

ción, transmisión de la cultura y desarrollo de la personalidad (en 

el sentido de formar a un ciudadano responsable), y conseguir este 

propósito asegura al mismo tiempo su objetivo social de la integra-

ción nacional. Por consiguiente:

En las sociedades modernas, también se justifica la prestación o regulación pú-

blica del servicio educativo: el mercado, por sus propias fuerzas, no ofrecería 
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la cantidad y calidad de educación “socialmente adecuada”. Es decir, a la luz 

de los valores hoy aceptados en el mundo entero: educación para todos y edu-

cación de calidad suficiente para asegurar el triple objetivo social o “público” 

de la integración nacional, el crecimiento económico y la superación de la 

pobreza (pnud, 1998, p. 84).

Sin embargo, aun reconociendo este carácter de bien público que 

tiene la educación y la responsabilidad del Estado en garantizar su 

provisión, la educación también puede ser considerada como un 

“bien privado”, pues ella es el principal determinante del estatus 

que alcance el individuo en cada una de las tres escalas que forman 

la pirámide social: en la escala del ingreso, en la del poder y en la del 

prestigio (pnud, 1998). 

La educación es un bien público histórica y socialmente cons-

tituido, dado que es la sociedad quien otorga a la educación su 

significado como instrumento de la equidad y, al considerarlo un 

derecho de todo ser humano, lo constituye como un bien público. 

Los principios establecidos sobre la equidad, correspondientes a la 

sociedad actual, no aceptan que un ciudadano sea excluido y no 

pueda recibir una educación de calidad, y no solo comprometen  

al Estado a garantizar la provisión de la misma, sino que, en algu-

nos casos, obligan a los individuos a su consumo (bienes preferen-

tes o de interés general). 

El carácter obligatorio de la educación ocasiona que esta sea un 

bien público de interés general, o sea que el Estado, al reconocer ese 

interés general en la distribución de educación, puede por lo tanto 

exigir (obligar) la asistencia a la escuela, con lo que cuestiona la “so-

beranía” de los individuos. Este cuestionamiento, en el caso de los 

niños, puede sustentarse en que no son ellos quienes toman la deci-

sión de ir a la escuela y, sin tal obligatoriedad, dependería del nivel 

económico de sus padres y/o de su interés por la cultura determinar 

el nivel educativo que adquieren sus hijos. Pero, aun cuando los 

individuos pudieran por sí mismos decidir si estudian o no, incluso 

en ese caso tendría sentido la intervención estatal selectiva (dando 

más a quienes menos tienen) para crear condiciones de igualdad en 

los resultados (pnud, 1998).

Al mismo tiempo, al constituirse la educación en un derecho 

humano, se acepta que debe ser asumido por el Estado, en un nivel 

que garantice el acceso y posibilite resultados de calidad, acordes al 

grado de desarrollo socialmente requerido.

Durante la etapa de consolidación de estos sistemas, que trans-

currió a lo largo de la primera mitad del siglo xx, la educación co-

menzó a entenderse también como un derecho de todos los niños. 

Esto no implica que la educación que imparte el Estado deje de ser 

un bien público, sino que, además, se reconoce el derecho a recibirla 

en forma gratuita y se impone la obligación de hacerlo para los ni-

ños de determinado rango de edad (generalmente de 6 a 14 años). 

Garantizar a todos el acceso a la educación primaria y universalizar 

este nivel escolar, significó consolidar la educación como un derecho 

social. Este objetivo se logra finalmente durante la etapa de expan-

sión cuantitativa del sistema. 

Paradójicamente, el proceso de expansión en el acceso, en su 

búsqueda de ofrecer la cobertura necesaria para hacer efectivo el 

derecho social a la educación, desencadena un proceso de diferen-

ciación y segmentación de la oferta, sobre el cual posteriormente se 

sumará un proceso de segmentación de la demanda, que permitirá 

desplazar el sentido del derecho social e instaurar la concepción del 

derecho individual a partir de entender la educación como un bien 

privado. 

La privatización y el mercado educativo

El proceso de globalización introduce transformaciones en la di-

námica social, en donde el Estado nacional pierde capacidad pro-

ductiva y regulatoria a favor de una fuerte presencia del mercado, 

lo que da prioridad a la eficiencia sobre la búsqueda de la equidad 

en sus distintas dimensiones. De este modo la acción política y los 
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criterios que establecían las claves de la educación pública están hoy 

asediados por encontrar respuesta a los nuevos desafíos a los que 

esta se enfrenta. En este sentido resulta necesario otorgar un nue-

vo significado a la escuela pública que, sin desconocer su sentido 

original, preserve y destaque el carácter de la educación como bien 

público y derecho social. 

El objetivo neoliberal explícito del achicamiento del Estado y de 

la prevalencia del mercado, tuvieron como consecuencia la aplica-

ción de fuertes ajustes en el presupuesto destinado a educación, se 

caracterizaron por dar prioridad a la eficiencia administrativa y de 

gestión antes que al compromiso con la equidad educativa. La igual-

dad de oportunidades es desplazada por la eficiencia, la calidad en-

tendida como provisión de insumos y docentes calificados.

El sistema educativo se descentraliza y se segmenta, se vuelve 

más flexible, a fin de poder atender la diversidad de la demanda 

educativa y competir en el mercado. En general las medidas adop-

tadas sobre el sector educativo implican un desplazamiento hacia la 

privatización de la educación, con una marcada tendencia a ayudar 

y estimular el crecimiento de la enseñanza privada. La segmenta-

ción se expresa en la oferta de distintas orientaciones y propues-

tas educativas, que surgen como una clara consecuencia de la libre 

competencia del mercado educativo. Otra de las propuestas del 

pensamiento neoliberal, que tiene fuertes repercusiones en la or-

ganización escolar, consiste en asignar retribuciones diferenciales 

para los maestros, tomando en cuenta para ello su desempeño y 

productividad. 

La descentralización y el ya señalado desplazamiento hacia la 

privatización de la educación resultaron ser los dos mecanismos 

que propician que, a partir de mediados de los años ochenta, pue-

da observarse, en casi todos los países de América Latina, el co-

mienzo de una etapa de pronunciada segmentación de los sistemas 

educativos. Como señalan distintos autores (Braslasvky, 1997;  

Pineau, 2006), la segmentación del sistema educativo se caracte-

riza por la existencia de una división interna de este a partir de la 

conformación de segmentos paralelos o trayectorias escolares, que 

se diferencian tanto por el tipo de escuela (pública-privada, urba-

na-rural-multigrado, entre otras), como por el origen social de sus 

alumnos. Es necesario destacar que un sistema educativo segmen-

tado permite y favorece que los distintos alumnos puedan recorrer 

trayectorias escolares diferenciadas socialmente. 

Al aceptarse la injerencia del mercado en la regulación del sec-

tor educativo, se da por entendido que de este modo se asegurará 

un mejor desempeño del sistema de educación en su conjunto. De 

esta manera el neoliberalismo incorpora la idea de mercado educa-

tivo como un concepto central, puesto que desde allí se generaría el 

cambio educativo como resultado de la presión de las fuerzas que 

operan en dicho mercado. Como señala Dubet (2010):

La metáfora del mercado (educativo) sirve en un doble sentido. En primer lu-

gar, todas las carreras, todos los títulos y todos los establecimientos compiten 

entre sí; cuanto más selectivos son, y por lo tanto más rentables a priori, más 

éxito tienen […] Como consecuencia, el sistema que se establece está dirigido 

por la demanda de títulos académicos antes que por la oferta cultural de la 

educación. Los alumnos, las familias y los estudiantes eligen las [opciones edu-

cativas] en función de su rentabilidad escolar (Dubet, 2010, p. 85). 

De este modo el objetivo propuesto por el neoliberalismo es crear 

dentro del propio sistema educativo un sector de educación pri-

vada dinámico, a partir de la institución del financiamiento de la 

educación desde la demanda. Como consecuencia de este enfoque 

de lo educativo, puede percibirse no solo un sostenido crecimien-

to del porcentaje de escuelas privadas que funcionan en los dis-

tintos países de la región, sino también una mayor injerencia de 

los intereses empresariales en el ámbito de la educación pública.  

La estrategia de privatización, directa e indirecta, puede cambiar,  

ya sea que se trate de pasar a manos privadas el servicio educativo o 

que la iniciativa privada participe como tal en los distintos ámbitos 

del sector educativo.
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Resulta pertinente señalar que la injerencia cada vez más acen-

tuada de un enfoque privatizador orientado por los postulados del 

mercado en el sector educativo ha desencadenado una fuerte dispu-

ta en torno a la educación pública, que algunos visualizan como un 

promisorio ámbito de negocio. Pero esta tendencia privatizadora 

se encubre bajo el discurso de la urgencia de una reforma educa-

tiva, mediante la cual se introducen criterios de administración y 

gestión propios del sector empresarial (eficiencia, gestión de resul-

tados, cultura del interés personal), o bien plantean la necesidad de 

modernizar la enseñanza abandonando los métodos tradicionales 

de memorización de los contenidos. Este discurso no solo encubre 

el enfoque privatizador que se busca impulsar, sino que también 

demuestra el absoluto desconocimiento que estos sectores de ex-

pertos y empresarios tienen sobre los verdaderos problemas de la 

educación pública.

El avance de esta privatización encubierta supone abandonar 

el criterio de bien público de la educación y reemplazarlo por el 

de bien privado, y por lo tanto, la educación deja de considerarse 

como un derecho social para transformarse en una mercancía dis-

ponible para su comercialización. 

Se puede hablar entonces de una privatización endógena, que se 

expresa tanto en el crecimiento del número de escuelas de gestión 

privada, como en la introducción en el propio funcionamiento 

de las escuelas públicas de modelos de administración y gestión  

tomados de los sistemas gerenciales de las empresas. Esta forma de 

privatización implica la importación de ideas, métodos y prácticas 

del sector privado, a fin de hacer que el sector público sea cada vez 

más como una empresa crecientemente comercial.

También existe una privatización exógena que, mediante la in-

corporación del sector privado en la escuela pública, permite el 

logro de beneficios económicos privados. Estas formas de privati-

zación implican la apertura de los servicios de educación pública a 

la participación del sector privado, a través de modalidades basadas 

en el beneficio económico y la utilización del sector privado, para 

realizar funciones referidas a la concepción, la gestión o la provi-

sión de diferentes aspectos de la educación pública (Ball y Youdell, 

2007). Entre estas funciones pueden mencionarse la aplicación de 

pruebas nacionales, la gestión de datos, los programas de software 

para las aulas. Incluyen también la oferta de servicios educativos 

“no básicos”, como transporte escolar, comedores, limpieza. Existen 

verdaderas empresas dedicadas al negocio educativo que en oca-

siones se manejan a escala internacional. En gran parte antes estas 

funciones estaban a cargo de las autoridades locales y/o de las de-

pendencias de educación del gobierno central. 

A modo de cierre es necesario señalar que, a pesar del alejamien-

to del sentido clásico de la escuela pública y la presencia de intereses 

privados que hoy se disputan este espacio, la escuela pública sigue 

siendo aún hoy una institución que da prioridad a garantizar la 

igualdad de derechos y la gratuidad, que ofrece a todos una educa-

ción universal y laica, y que asume la construcción de ciudadanía en 

un espacio democrático.
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capítulo 3

El Papel del maestro en la construcción  

de ciudadanía

Lesvia Oliva Rosas Carrasco

EDUCAR EN TUTUNAKU

Tawan litutunaku xlakata tlan lakchixku nachuna 

lakchajan nawana, taskini nalakgkatsana tu anan 

nak kakilhtamau nachuna nakalakgkatsana chu 

nakamakgtayaya kinatakamkan. 

Desde la visión tutunaku, educar implica saber 

hacer vida armoniosa con la naturaleza y la 

sociedad, guiada por el respeto y la colaboración. 

Eleuterio Olarte Tiburcio.1

Introducción

La construcción de ciudadanía, considerada una de las tareas pri-

mordiales de la educación pública desde la fundación de los Estados 

1 El maestro Eleuterio Olarte Tiburcio es el  Director de Desarrollo y Fortaleci-
miento de las Lenguas Indígenas de la Dirección General de Educación Indígena 
(dgei).
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nación, ha sido cuestionada como tal en las últimas décadas, dada 

la crisis que se ha presentado en todas las esferas de la sociedad  

y desde luego en lo educativo, en el contexto de la globalización y 

del desarrollo de las tecnologías de la comunicación que han inva-

dido a los países del orbe. Con la educación pública, se cuestiona 

también el papel de los maestros como formadores de ciudadanos, 

ya que, como en muchos otros asuntos, se considera que son ellos, 

en las aulas, quienes tienen la oportunidad y la obligación de aten-

der esta formación.

La discusión sobre el papel de los maestros en la construcción 

de ciudadanía es compleja, puesto que es necesario considerar que 

la acción de los maestros se da en el seno de la institución escolar, 

que a su vez forma parte de todo un sistema nacional de educación. 

Las múltiples dimensiones de la práctica docente se cruzan con  

la también compleja trama de dimensiones en las que se mueve la  

escuela y todo esto en el devenir de los cambios políticos y sociales 

del país, por lo que la tarea del maestro, si bien podría parecer sen-

cilla o autónoma, no lo es.

La reflexión que sigue a continuación surge de la discusión que 

Castro, Rodríguez y Smith (2014) presentan sobre la construcción 

de ciudadanía en la educación media superior, en el libro del mis-

mo nombre.

Después de discutir ampliamente el concepto de ciudadanía y la 

relación entre la educación pública y la construcción de ciudadanía, 

las autoras concluyen:

que la escuela ha sido depositaria de la tarea de formar ciudadanos, pero que la 

época actual, en la que los procesos de globalización y el desarrollo aparente-

mente ilimitado de las técnicas de la comunicación, han trastocado la función 

de la escuela y están cuestionando el trabajo de los maestros, es necesario plan-

tearse la pregunta acerca de las posibilidades que tienen los maestros/as para: 

recuperar el espacio escolar como un espacio privilegiado para la construcción 

de ciudadanía, sin desconocer que los aspectos institucionales pueden facilitar 

u obstaculizar el desarrollo de estrategias encaminadas a esa construcción 

(Castro, Rodríguez, y Smith, 2014, p. 53). 

Cuando hablan de construcción de ciudadanía, las autoras propo-

nen una ciudadanía “integral, responsable, razonada, autónoma y 

participativa, mediante la cual se formen ciudadanos que hagan va-

ler los derechos y los amplíen a todos los grupos sociales” (Castro, 

Rodríguez, y Smith, 2014, pp. 46 y 47). Esto va más allá de una 

educación cívica convencional; se trata de un proceso formativo 

que conlleva un compromiso institucional que implica no solo la 

formación adecuada de los maestros, sino también la garantía de 

la convivencia democrática dentro de la institución, de tal forma 

que la construcción de ciudadanía no se quede en el discurso, sino 

que verdaderamente se haga partícipe de ella a toda la comunidad 

educativa. 

Aunque el libro se refiere al nivel medio superior, la pregunta es 

sumamente sugerente y pertinente para otros niveles y sectores del 

sistema educativo del país. Por ello, retomando la pregunta, en esta 

reflexión se intentará: 

Analizar las posibilidades que tienen los maestros de educación 

básica,2 específicamente de primaria, en los sectores rural e indígena 

en México, para hacer del espacio escolar un espacio para la forma-

ción de ciudadanía.

Puesto que es una pregunta que alude al presente, es necesario, 

antes de intentar responderla, reconocer lo que bien dice Morin: 

“la realidad solo se puede conocer superficialmente; en lo profun-

do hay una gran complejidad” (Morin, 2011, p. 17). Es importante 

tomar en cuenta esta aseveración, porque hoy en día, en México, 

la figura del docente de la educación primaria ha sido fuertemente 

descalificada, tanto por las evaluaciones que se están llevando a 

2 En el Sistema Educativo Mexicano, la Educación Básica abarca los niveles de 
preescolar, primaria y secundaria.
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cabo en el marco de la reciente Reforma Educativa,3 como por las 

protestas que una de las agrupaciones sindicales ha realizado en 

todo el país.4 Por una parte se afirma que los docentes no han sido 

“bien formados”,5 que muchos de ellos “no son idóneos”6 para la 

función docente; pero por otra parte se reconoce que los maestros 

de educación básica formados por el Estado para la educación pú-

blica son muy importantes para el país.7

Otro aspecto que es preciso resaltar es que generalmente se ha-

bla de “los maestros” como si formaran un bloque homogéneo,  

cuando en realidad el magisterio en México es altamente diversifi-

cado en cuanto a su formación, el acceso a la profesión, sus formas 

de actuar, sus propuestas educativas, los movimientos reivindica-

tivos de sus derechos, las acciones educativas locales, el sector del 

sistema educativo en el que se ubican, sus filiaciones sindicales y 

políticas. Todo esto nos muestra y confirma que no es posible ha-

cer una caracterización generalizada a partir de alguna observación 

parcial de un grupo de maestros y que el análisis del desempeño 

magisterial implica una tarea sumamente compleja. Tampoco se 

pueden lanzar políticas y dispositivos generalizados que los envuel-

ven a todos en un concepto limitado. Por eso mismo, la presente 

reflexión se centrará en los maestros rurales e indígenas.

3 La Reforma Educativa aprobada en el presente sexenio ha puesto en marcha, 
entre otros aspectos, un proceso de evaluación para el ingreso a la docencia, lleva-
da a cabo por el Instituto Nacional de Evaluación Educativa (inee), mediante un 
examen que presentan los egresados de las escuelas Normales. 
4 La Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación (cnte) llevó a cabo, 
desde 2012, cuando se anunció la Reforma Educativa, manifestaciones y plantones 
de protesta en la capital del país y en otras entidades.
5 Las escuelas responsables de la formación básica de maestros son las Normales, 
oficiales y privadas. 
6 En el primer concurso de ingreso al servicio profesional docente, realizado en 
julio de 2014, el inee informa que solo 40.4% de quienes lo presentaron resultaron 
idóneos para ejercer la docencia (inee, 2015).
7 En el último informe del inee, se afirma que la función docente es crucial para el 
desarrollo de un sistema educativo de calidad (inee, 2015).

Tenti (2013, p. 5), en su reflexión sobre la evaluación de los do-

centes, sostiene que, “cuando se describe a la función docente, se la 

construye, y la construcción es diferente de acuerdo con los instru-

mentos de percepción empleados, los cuales no son homogéneos 

en la sociedad ya que dependen de la experiencia y la trayectoria de 

cada agente”. 

Entonces, antes de caracterizar apresuradamente a “los maes-

tros” y su tarea de formar ciudadanos, es necesario detenerse un 

poco a tratar de entender quiénes son hoy en día los maestros de 

educación básica, cuál es su identidad, si es que se puede definir. 

Por ello, buscaré una posible respuesta a la pregunta planteada, 

en una doble vertiente: por una parte, analizar lo que significa el día 

de hoy ser docente de primaria en México, en las escuelas rurales e 

indígenas, buscando las raíces de ese significado en el devenir de la 

educación pública de nivel básico en México, en el papel dialéctico 

y paradójico que han desempeñado la escuela y sus maestros en el 

siglo xx8 y particularmente en las últimas tres décadas. Por otra 

parte, mirar el contexto en el que se mueve la escuela, para lo cual 

los estudios sobre la globalización y su influencia en todos los ám-

bitos de la vida social, entre ellos por supuesto el de la educación, 

son indispensables. 

La escuela pública en México

Si consideramos la escuela como la respuesta necesaria a los cam-

bios sociales (Hirtt, 2013), en el caso de México es muy claro cómo, 

desde la época de la invasión española, se manifestó en cierta forma 

un proceso de globalización, en el intento por imponer una cultura 

homogénea. Ignorando la diversidad de etnias, culturas y lenguas 

8 Se elige el siglo xx, por los cambios de gran trascendencia que se vivieron en el 
país en el periodo de 1920 a 1940 y años subsecuentes, y que repercutieron espe-
cialmente en el ámbito de lo educativo en los medios considerados.
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que componían el país y la gran riqueza que ellas significaban, 

se intentó imponer una sola forma de hablar y de pensar. Los así 

llamados “indios”, representaron un problema para los invasores, 

puesto que cultivaban culturas y lenguas diversas a las que ellos no 

tenían acceso. La cultura occidental que desde entonces se ha im-

puesto intentó tapar la multiculturalidad que nos caracteriza con 

proyectos “educativos”, evangelizadores y castellanizadores, en aras 

de formar una “nación integrada” (Aguirre, 2009).

Posteriormente, los siglos xix y xx también significaron grandes 

transformaciones sociales para el país y con ellos grandes cambios 

en las concepciones de la educación, de la función de la escuela pú-

blica y del papel del maestro. Durante el siglo xix, en el que nuestro 

país pasó por guerras, movimientos sociales y grandes luchas que le 

fueron dando forma hasta la instalación de la república laica, uno 

de los grandes problemas era la brecha abierta siglos atrás, que se-

paraba a los campesinos indígenas y mestizos del resto de la socie-

dad. Se trató, entonces, de formar ciudadanos que debían gozar de 

los mismos derechos, lo cual, según consigna la historia, fue impo-

sible de lograr dadas las condiciones de inequidad que desde anta-

ño se venían arrastrando. “Borrar denominaciones no equivaldría  

a cancelar las realidades, de hecho, se les concedía la igualdad jurí-

dica como ciudadanos, pero no la social” (Aguirre, 2009).

El siglo xx encontró al país formado por una sociedad dividida 

entre el sector urbano y un gran sector rural que se encontraba en 

una situación de atraso muy grande. El movimiento armado que 

inevitablemente surgió en la primera década del siglo tuvo como 

resultado cambios importantes en el concepto de la nación que de-

bería formarse. Desde los albores de los años veinte y hasta la mitad 

de la década de los cuarenta, la idea central de los gobernantes fue el 

progreso del país y nuevamente la creación de una cultura nacional, 

para lo cual tenían que integrar al sector rural, que en ese momento 

era el mayoritario y de vital importancia para el desarrollo, porque 

la agricultura era el principal motor para este. Con tal fin, se consi-

deró que el medio más apropiado era la educación y se encargó a la 

recién creada Secretaría de Educación Pública, a las escuelas y a los 

maestros realizar esa gran labor (Galván, 2007).9

Los maestros formados expresamente para este propósito fue-

ron enviados por todo lo ancho y largo del país con la responsa-

bilidad de realizar una obra educativa que “uniera a las familias, 

emancipara a las mujeres y castellanizara al indígena”. Para ello, se 

crearon fuertes dispositivos pedagógicos, como el teatro y la música 

(Galván, 2007, Aguirre, 2007). 

Los maestros eran educadores tanto de niños como de adul-

tos y, además de impartir los conocimientos básicos, promovían 

el desarrollo de las comunidades mediante proyectos agrícolas y 

realizaban campañas de salud, entre las que sobresalían la salud de  

las niñas y el combate al alcoholismo. El maestro así formado y en-

viado fue en algunos momentos considerado como un misionero, 

que de alguna manera tenía que superar la acción de la Iglesia católi-

ca que hasta entonces era la máxima autoridad en las comunidades. 

La realización de esta tarea no fue nada fácil, en una época de 

turbulencia política en la que se desplegaron grandes ideales para la 

integración del país, que se desarrollaron de la mano de destacados 

educadores que pusieron en la escuela rural la esperanza de apun-

talar y fortalecer a la Nación.10

9 Las historiadoras que se han dedicado a estudiar este periodo documentan con 
gran detalle las políticas y acciones educativas más importantes de los gobiernos 
emanados de la Revolución:, el gobierno de Obregón, de 1920 a 1924; el gobierno 
de Calles, de 1924 a 1928; el gobierno de Portes Gil, de 1928 a 1930, durante los 
cuales para los gobernantes era primordial la idea de propiciar el progreso del país 
y crear una cultura nacional. Se impulsó el proyecto de la Escuela Rural Mexicana y  
de 1934 a 1938 el gobierno de Cárdenas se caracterizó por su orientación socia-
lista. En el periodo de 1922 a 1945 se desarrolló la formación de los maestros que 
serían especialistas para trabajar en las zonas rurales, mediante la creación de las 
Escuelas Normales Rurales (Aguirre, 2007; Galván, 2007; Civera, 2007). Desde lue-
go, todos estos cambios eran precedidos por sus correspondientes en el Artículo 
Tercero de la Constitución.
10 Para una descripción exhaustiva de esta época, véase la obra del maestro Isidro 
Castillo (2002). 
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Así surgió y se desarrolló el proyecto de la Escuela Rural Mexica-

na y con él la necesidad de crear las escuelas necesarias en el medio 

rural y las escuelas que formarían a los maestros especialistas que  

trabajarían en ellas. Se crearon las Escuelas Normales Rurales,  

que funcionaron con su propio plan de estudios, adecuado a las 

necesidades de desarrollo del medio y al logro de los objetivos de 

integración de una nación homogénea. 

La importancia de este periodo de la historia de la educación 

para nuestro país, y para este escrito, estriba en que se planteó todo 

un proyecto educativo especialmente dirigido al medio rural y se 

dispusieron todos los medios y recursos necesarios para realizar-

lo. De gran relevancia fue la formación explícita de los maestros y 

la gran responsabilidad que se depositó en ellos de lograr que los 

campesinos (indígenas y mestizos) se sintieran parte del país.

 “La escuela debía contribuir a integrar a los campesinos al pro-

greso, a la civilización y a la nación” (Civera, 2007). Estos eran los 

ciudadanos que entonces se pretendía formar. 

El proyecto vio su fin hacia mediados de la década de los cua-

renta, cuando nuevamente los cambios sociales –ahora la indus-

trialización– motivaron que el gobierno uniformara los planes de 

estudio para todas las Escuelas Normales11 del país y posteriormen-

te un plan de estudios nacional para las escuelas de educación bá-

sica. Una tendencia fuertemente nacionalista volvió a cambiar los 

destinos del país, pero ahora el medio rural (los campesinos) ya no 

era el centro y no ha vuelto a serlo hasta la actualidad. 

No obstante, la formación de aquellos maestros rurales fue de 

tal trascendencia, que el imaginario forjado entonces ha seguido 

permeando durante los años posteriores la labor de los maestros 

rurales en el país. Es ese maestro, que estaba dispuesto a darlo 

11 Con la unificación de los planes de estudio de las escuelas normales se inició la 
larga historia de la desmantelación de las Escuelas Normales Rurales, que hoy en 
día están siendo fuertemente atacadas. De todas formas, las que todavía funcionan 
son las que de alguna manera cubren la planta de maestros de las escuelas rurales.

todo12 por cumplir con su misión, el que todavía es añorado, aun-

que la situación es un poco paradójica, porque por una parte flota 

en el ambiente una añoranza por el “buen maestro” de hace casi un 

siglo. Hay quien se pregunta dónde quedó aquel maestro, por qué 

ya no hay maestros como aquellos; pero, por otra parte, existe una 

presión por deshacerse de aquel imaginario para instalar un nuevo 

concepto de la docencia y del maestro.13 

A partir de esos años, muchos acontecimientos sociales y políti-

cos han sacudido y transformado a nuestro país. Imposible ahondar 

en todos ellos en este espacio, pero huelga decir que tales acon-

tecimientos han tenido sus consecuencias en la educación para el 

medio rural; esta ha ido desapareciendo poco a poco, conforme los 

planes de estudio para la formación de los maestros de educación 

básica se uniformaron a nivel nacional, lo mismo que el currículum 

y los planes de estudio de toda la educación básica.

Por otro lado, en 1917 se firmó la Constitución que nos rige y 

en ella el artículo 3º es el que se refiere a la educación y al propósito 

que se persigue para la formación de los ciudadanos. En su prime-

ra formulación, se señalaba que la enseñanza sería libre y laica y a 

partir de entonces, el artículo 3º ha sido modificado varias veces.14

 

12 Parte del imaginario de ese maestro rural era: “se decía que era él quien colocaría 
la simiente en el alma para que surja prepotente la verdad y broten los sentimientos 
del deber, la justicia y el derecho. Se afirmaba que el maestro rural es aquel que 
trueca su vida y su felicidad por la grandeza de la patria, sin otra recompensa que la 
satisfacción del deber cumplido (Galván, 2007, p. 46).
13 De hecho, esta es una lucha que se ha librado ya durante muchas décadas. 
La pregunta constante ha sido ¿cuál es la función del maestro? y las diferentes 
respuestas han conducido a continuas reformas en las escuelas formadoras de 
maestros y en los planes de estudio de las escuelas primarias. Se ha transitado 
por figuras como “el maestro enseñante”, “el maestro investigador”, “el maestro 
facilitador”, y finalmente en el recién presentado Modelo Educativo para la 
Educación Obligatoria, se les define como “agentes capaces de discernir sobre  
la aplicación del currículo frente a estudiantes con características heterogéneas y 
participantes activos en el proceso de aprendizaje” (sep, 2017, p. 130).
14 Artículo 3. https://www.insp.mx/transparencia/XIV/leyes_federales/refcns/
pdfsrcs/3.pdf consultado el 1º de junio de 2017.
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En 1934, además de laica y gratuita, se decía que la educación de-

bería ser socialista, combatir fanatismos y prejuicios y crear en la 

juventud un concepto racional y exacto del universo y de la vida 

social.

La siguiente modificación se hizo en 1946, en la que se establece 

que la educación deberá desarrollar armónicamente todas las facul-

tades del ser humano y fomentar en él el amor a la patria, la con-

ciencia de solidaridad internacional, la independencia y la justicia. 

Además, será democrática y nacional.

Meneses (1988) caracteriza los años posteriores a 1945, cuando 

se reformó el artículo tercero de la Constitución, para dejar atrás 

la Educación Socialista, como la “tendencia nacionalista”. El buen 

ciudadano que entonces se pretendía formar, “el hombre cabal”, de-

bería ser: 

Un mexicano en quien la enseñanza estimule armónicamente la diversidad de 

sus facultades: de comprensión, de sensibilidad, de carácter, de imaginación, 

y de creación. Un mexicano dispuesto a la prueba moral de la democracia, 

entendiendo a la democracia “no solamente como una estructura jurídica y su 

régimen político”, siempre perfectibles, sino como un sistema de vida orienta-

do constantemente al mejoramiento económico, social y cultural del pueblo. 

Un mexicano interesado ante todo en el progreso de su país, apto para percibir 

sus necesidades y capaz de contribuir a satisfacerlas –en la cabal medida de 

lo posible– merced al aprovechamiento intensivo, previsor y sensato, de sus 

recursos. Un mexicano resuelto a afianzar la independencia política y econó-

mica de la patria, no con meras afirmaciones verbales de patriotismo, sino 

con su trabajo, su energía, su competencia técnica, su espíritu de justicia y su 

ayuda cotidiana y honesta a la acción de sus compatriotas (Torres Bodet, 1965,  

pp. 443-444, citado por Meneses, 1988).

La tarea de la educación, además de contribuir a formar al hombre 

cabal, debería promover la paz, la democracia y la justicia.

De ahí en adelante el país vio aumentar su población y con 

ella las demandas de educación para una gran cantidad de niños 

y jóvenes. El sistema educativo creció y se diversificó, la educación 

pública se masificó. 

El artículo tercero fue modificado en 1980, 1992, 1993, 2002 y 

2013, año en el que se instituyó el Sistema Nacional de Evaluación  

y se creó el Instituto Nacional de Evaluación Educativa, que ha teni-

do a su cargo la evaluación para el ingreso y la permanencia de los 

maestros en la educación básica.

En todas estas reformas, no se modificó la finalidad de la educa-

ción pública en el sentido de “una educación laica, gratuita, obliga-

toria, democrática, nacional, orientada a la formación integral del 

educando y opuesta a la ignorancia y sus consecuencias” (Meneses, 

1988, p. 563).

En los sexenios de 1976 a 1988, el sistema educativo siguió en 

expansión, atendiendo las demandas inmediatas tanto en lo tecno-

lógico como en la educación de adultos, y se creó el Instituto Nacio-

nal para la Educación de los Adultos. También se creó la Dirección 

General de Educación Indígena.

En cuanto a los fines de la educación, una revisión de las últimas 

reformas hechas al artículo tercero constitucional y a la Ley General 

de Educación nos muestra que los propósitos de la educación bá-

sica para la formación de los ciudadanos no han cambiado sustan-

cialmente a lo largo de los años:

La educación que imparta el Estado tenderá a desarrollar armónicamente to-

das las facultades del ser humano y fomentará en él, a la vez, el amor a la patria, 

el respeto a los derechos humanos y la conciencia de la solidaridad internacio-

nal, en la independencia y en la justicia.15 

La educación es medio fundamental para adquirir, transmitir y acrecentar la 

cultura; es proceso permanente que contribuye al desarrollo del individuo y a 

la transformación de la sociedad y es factor determinante para la adquisición 

15 Legislación Federal (vigente al 7 de mayo de 2015) Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos. Artículo 3. (Reformado mediante decreto publicado 
en el Diario Oficial de la Federación el 10 de junio de 2011) http://info4.juridicas.
unam.mx/ijure/fed/9/4.htm?s 
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de conocimientos y para formar a mujeres y a hombres, de manera que tengan 

sentido de solidaridad nacional.16 

Como podemos ver, desde aquella encomienda hecha a los maes-

tros, hace casi un siglo, no ha habido otra igualmente explícita  

dirigida al medio rural y a sus habitantes. El país ha transitado de  

la etapa en la que solo se veía a la nación mexicana, hacia otra en la 

que se consideran también la solidaridad internacional y los dere-

chos humanos. En todo este proceso se sobreentiende que el papel 

de los maestros es fundamental.17

Ahora nos encontramos con un país muy distinto al de hace un 

siglo. La ruralidad ha cambiado, sus habitantes, los campesinos, ya 

no se encuentran en un solo lugar. Sobre todo, a raíz de la firma del 

tlcan,18 se ha incrementado el fenómeno de la migración, obliga-

da para quienes se han visto excluidos de los procesos productivos 

como resultado del dominio de las grandes empresas. Muchos de 

los campesinos se encuentran ahora en las grandes plantaciones 

trabajando como jornaleros migrantes, familias enteras van y vie-

nen de sus comunidades, o en las ciudades, trabajando como co-

merciantes ambulantes o en el servicio y muchos otros están fuera 

del país, trabajando para enviar recursos a sus familiares. Otros han 

quedado en sus comunidades. Una de las mayores repercusiones 

se ha experimentado en la educación, ya que el vaciamiento de las 

comunidades ha traído como consecuencia el abandono de las es-

cuelas y el cierre de muchas de ellas (Rubio, 2007). 

16 sep. Ley General de Educación. Nueva ley publicada en el Diario Oficial de la 
Federación el 13 de julio de 1993. Texto vigente. Última reforma publicada. dof 
19/12/2014.
17 De hecho, en su último informe, el inee dice que los maestros son un com-
ponente fundamental del sen y el factor más importante para el aprendizaje de 
los niños. También afirma que “tienen un papel central en el cumplimiento del 
derecho de todos y todas a una educación de calidad con equidad” (inee, 2015).
18 Tratado de Libre Comercio de América del Norte, firmado en diciembre de 1992, 
publicado en el dof en diciembre de 1993, en vigencia desde enero de 1994.

En el Subsistema de Educación Básica existen escuelas generales, 

cursos comunitarios y escuelas rurales generales y multigrado. Por 

otra parte, la Dirección General de Educación Indígena19 atiende a 

una gama de modalidades escolares indígenas: escuelas generales, 

escuelas multigrado, escuelas albergues, albergues escuelas, escue-

las que reciben a niños jornaleros migrantes. También existen las 

escuelas urbanas interculturales. La misma dgei logró que se in-

cluyera, en el currículum de la educación primaria, la enseñanza 

de la lengua indígena, mediante el acuerdo 492 de la sep. Esto se 

complementa con el apoyo jurídico internacional.20

El magisterio ha cambiado sustancialmente. Ahora ya no se 

habla en general de maestros rurales, sino que se distinguen, en-

tre estos, los instructores comunitarios y los maestros indígenas 

bilingües,21 estos últimos son quienes tienen a su cargo las escuelas 

indígenas y uno de cuyos principales encargos y propósitos es la 

recuperación de las lenguas originarias, fomentando la alfabetiza-

ción en la lengua materna y el estudio del español como segun-

da lengua, o al revés en los casos de los niños que ya no hablan  

su lengua materna.

19 La dgei fue fundada en 1978. En los últimos años, ha editado libros de texto y 
de literatura para niños en las lenguas originarias y ha organizado concursos de 
narrativa para los niños de las escuelas indígenas.
20 En el ámbito internacional, se cuenta con instrumentos que sirven de marco 
jurídico para que los gobiernos de los países cambien su visión y sus políticas 
respecto de sus pueblos originarios. Entre estos instrumentos se encuentran: 
la Declaración Universal de Derechos Humanos, el Convenio Nº 169 de la oit 
sobre pueblos indígenas y tribales, la Convención sobre los Derechos del Niño, 
el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos, la Convención Internacional sobre 
la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Racial, La Convención 
sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, El 
Convenio Nº 117 de la oit sobre política social, La Convención de la unesco 
relativa a la lucha contra las discriminaciones en la esfera de la enseñanza. 
21 La formación de maestros indígenas bilingües, asignados a las escuelas indígenas, 
tiene una larga y compleja historia. Este es otro de los ejes que intervienen en la 
formación de la identidad de los maestros que se encuentran en estas escuelas. 
Para una mayor comprensión de lo difícil que ha sido para estos maestros llegar a 
formar parte del sistema, véanse López (2010), Medina (2007) y Rebolledo (2014).
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También en el ámbito de lo indígena existe otra educación y es 

la que algunos de los pueblos originarios han emprendido para 

salvaguardar su cultura; los llamados proyectos de intervención en 

educación intercultural diseñados de “abajo hacia arriba”. Son pro-

yectos educativos que parten de principios diferentes a los del siste-

ma oficial y buscan también resultados diferentes.22 Ante lo general 

de las declaraciones oficiales en cuanto a los propósitos del Estado 

en la formación de sus ciudadanos, los pueblos originarios fundan 

claramente sus propuestas educativas en sus proyectos políticos y 

de vida (Bertely, Dietz y Díaz, 2013, pp. 47 y ss.).

Las escuelas multigrado23 indígenas y no indígenas merecen 

mención aparte, porque requieren de maestros especializados, ya 

que se trata de un modelo educativo distinto al general, pero que 

nunca ha sido reconocido como tal.24 Los maestros que trabajan 

en ellas se han formado en la práctica y de hecho son herederos 

de algunos de los principios pedagógicos con los que se trabaja-

ba en las escuelas rurales de hace un siglo. Estos maestros son los 

que desde su práctica educativa han logrado, a fuerza de estudiar y 

buscar la mejor forma de atender a esos niños, desarrollar formas 

de enseñanza y podría decirse que un modelo educativo para el 

multigrado, con lo que persiguen propósitos que dignifican la vida 

de los niños.

22 Algunas de estas experiencias del estado de Chiapas, realizadas en el marco del 
Movimiento Zapatista, se pueden ver en Baronnet (2012). Para apreciar la diver-
sidad y la calidad de otras propuestas, véase la recuperación coordinada por Paola 
Sesia (2009) desde el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropo-
logía Social (ciesas) de Oaxaca. 
23 En el país, 44% de las escuelas primarias son escuelas multigrado. Además, son 
escuelas que en su mayoría se encuentran en las comunidades más pobres del país 
(inee, Panorama Educativo 2013). Desde su creación, se han considerado como 
escuelas incompletas, pero lo cierto es que las escuelas multigrado han existido 
en muchos países como un modelo educativo alternativo, en el que niños de 
diferentes edades y grados aprenden juntos. Para obtener mayor información 
sobre el modelo de las escuelas multigrado, véase Rosas, 2007a.
24 En todos los países donde han existido y existen las escuelas multigrado, son 
consideradas como un modelo educativo que responde y se realiza de acuerdo con 
principios pedagógicos específicos.

Ante esta realidad es evidente que, por la parte institucional, en 

tanto normativa, se espera que todos los docentes cumplan con el 

mandato de formar a los ciudadanos conforme a lo declarado en 

la Constitución y en sus sucesivas reformas. En el Nuevo Modelo 

Educativo para la Educación Obligatoria se expresa de la siguiente 

manera el fin de la educación en la formación de los ciudadanos: 

El propósito de la Educación Básica y Media Superior pública es contribuir a 

formar ciudadanos libres, participativos, responsables e informados, capaces 

de ejercer y defender sus derechos, que participen activamente en la vida so-

cial, económica y política de México. Es decir, personas que tengan la motiva-

ción y capacidad de lograr su desarrollo personal, laboral y familiar, dispuestas 

a mejorar su entorno social y natural, así como a continuar aprendiendo a lo 

largo de la vida en un mundo complejo que vive cambios vertiginosos (sep, 

2017). 

Cabe preguntarse si junto con el mandato se prevén las condiciones 

institucionales para que los maestros lo lleven a cabo. En el Modelo 

se menciona que se propiciará el trabajo colegiado de los maestros 

y se intensificarán las funciones de supervisión y de apoyo técnico 

pedagógico, pero no hay una intención explícita de reconocer a 

los maestros no solo como agentes, sino como sujetos del proceso 

educativo, escuchar a quienes tienen una palabra que decir, apren-

der de los que tienen mucho que enseñar con su práctica, atreverse 

a reconocer que pueden coexistir propuestas educativas diferen-

tes, que compartan fines que beneficien al pueblo en su totalidad,  

reconociendo la multiculturalidad como una fuente de rique-

za y no como un problema. Solo así se podrá comprender cómo  

entiende y cómo lleva a la práctica cada maestro y maestra la en-

comienda de formar ciudadanos. También, solo de esta manera 

saldrán a la luz los apoyos o los obstáculos que el propio sistema 

interpone para que se logren los propósitos educativos enunciados 

en la ley.
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El contexto

Mirando el contexto mundial, en los análisis que diversos autores 

han hecho de los efectos de la globalización en el mundo (Morin, 

2011; Castro et al., 2014; Tenti, 2007; Mattelart y García, 2007) des-

tacan diversos fenómenos sociales: la invasión del neoliberalismo, 

la preeminencia de la economía de mercado, el deseo ilimitado de 

poder, que han penetrado de manera feroz en nuestras socieda-

des, haciendo que lo que era desigual se torne más desigual, solo 

que ahora aquello que parecía invisible ya no lo es. La paradoja es  

que la globalización, que pretendía borrar fronteras, las ha hecho 

más visibles y la tecnología de la comunicación, lejos de homoge-

neizar a la sociedad, ha permitido que las diferencias salgan a la luz.

Desde la perspectiva de la sociedad del conocimiento y la socie-

dad de la información, Mario Enrique Hernández (2007) analiza 

la forma en la que ambas, al enfocarse en el desarrollo económi-

co, ponen en el centro lo tecnológico, que se convertiría en el ins-

trumento para el desarrollo y la educación sería el medio. Esto es  

lo que ha venido a trastocar a la educación pública y al papel de la 

escuela y sus maestros en las últimas décadas. Siguiendo a Stewart, 

Ranson (1998) afirma que la nueva sociedad tiene como sus prin-

cipios fundamentales la formación de ciudadanos, esto es la forma 

de ser, y la razón práctica, la forma de conocer. Se formaría así una 

nueva sociedad, que interpelaría de tal forma a sus miembros, que 

tendrían que aprender a subsistir como individuos y, por lo tanto, a 

relacionarse de diferente manera, ya que todos los procesos sociales 

antes conocidos estarían siendo cuestionados por la globalización, 

el desarrollo de las tecnologías y el desarrollo de las técnicas de in-

formación. 

El asunto no es para nada sencillo; se trata tal vez de la anu-

lación del ser para resaltar al individuo, que tiene que luchar por 

su supervivencia, en una sociedad donde el poder lo ha contro-

lado todo, donde los principios de la calidad y la excelencia cam-

bian la colaboración por la competencia, en donde el otro no es 

reconocido como aquel con quien cada uno se construye a sí mis-

mo, sino como alguien con quien hay que competir por la propia 

supervivencia. 

Sin duda alguna, todo esto ha puesto en crisis a las institucio-

nes, como lo afirma Edgar Morin al describir en toda su dimen-

sión las transformaciones sociales provocadas por los procesos de 

la globalización, al grado de hablar de una “policrisis”. Pero lo más 

importante de su planteamiento, para el propósito de este escrito, 

es que ante ello propone buscar otro tipo de vida. Considera el 

cambio como: la necesidad de recuperar lo local dentro de lo global, 

recuperar el interior de las personas, la comprensión de los demás, 

la inserción en la propia comunidad y la cultura y lo que él llama la 

“prioridad poética de vivir” y así abre la posibilidad a la esperanza, 

y recuerda que los cambios más sobresalientes de la historia de la 

humanidad se han iniciado por la acción de un grupo, a veces pe-

queño, de personas que intentaron realizar una utopía. Denomina 

“efervescencia creativa” las múltiples experiencias e ideas y luchas 

que pueden hacer realidad el cambio, pero que por ahora están 

dispersas y que es necesario que sean reconocidas y se unan (Mo-

rin, 2011, pp. 34 y 37).

Entonces, ante los procesos de globalización que cubren el país, 

para entender cómo las escuelas y sus maestros están cumplien-

do su función de formar ciudadanos, es importante voltear a ver 

a todas esas escuelas que durante todo un siglo han existido como 

escuelas rurales, y conocer su visión en cuanto a esa formación. 

Para concluir

La educación pública y la escuela pueden ser consideradas de 

diferente manera. Como ya se mencionó, una de estas es verla 

como el producto necesario del desarrollo de la sociedad, lo cual 

no conduce necesariamente a pensar en ella como un espacio de 
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democratización de la cultura, sino como una institución que en 

cada país y en cada época puede servir a diferentes intereses.25

Paulo Freire (2006) es contundente al hablar de la escuela públi-

ca, cuando dice: “no se puede pensar en la escuela sin pensar en la 

política”; la escuela pública es política y por lo tanto estará encarga-

da de formar personas idóneas para interactuar en la forma que el 

modelo de país lo requiera. 

Por su parte, Emilio Tenti (2007) enfatiza el papel que le co-

rresponde a la educación básica en una sociedad democrática: “en 

una sociedad que se pretende democrática, es mucho lo que está 

en juego cuando se trata de la educación básica. Por lo tanto, no se 

trata sólo de un problema de especialistas, sino de una cuestión de 

ciudadanía”.

Otra forma de ver la educación pública y la escuela es como 

un proceso social derivado del derecho del pueblo a la educación 

y como un proceso de democratización de la cultura. Esto puede 

observarse en diversas experiencias en las que la educación pública 

nació por la necesidad de hacer partícipe al pueblo de un proyecto 

de progreso, si no es que emancipatorio.26

Pero una visión no sustituye a la otra, porque en la realidad 

los dos propósitos se entretejen y se complejizan. Debido a esto la 

escuela pública resulta ser uno de los espacios de formación más 

25 Hirtt (2013) abunda en esta idea cuando dice que la escuela está pasando por 
procesos de mercantilización, que conducen a “la privatización mercantil de la en-
señanza, la inversión privada en actividades de mantenimiento escolar, la compe-
tencia entre establecimientos, su gestión gerencial al estilo de la empresa privada, 
la conquista de la escuela por los anuncios publicitarios y otras especialidades del 
marketing, etc.”. 
26 Un ejemplo es lo que el mismo Hirtt (2013) documenta: en Francia, el Plan 
Langevin-Wallon proclama desde 1946 que hay que acabar con la meritocracia: 
“la enseñanza debe ofrecer a todos igualdad de posibilidades de desarrollo, abrir a 
todos el acceso a la cultura, democratizarse ya no por una selección que aleja del 
pueblo los más dotados sino a través de la elevación continua del nivel cultural  
del conjunto de la Nación.” (Plan Langevin-Wallon, 1946).
Por otro lado, la propuesta alfabetizadora de Paulo Freire y todo el movimiento de 
educación popular de los años setenta también son muestra de ello.

polémicos de la sociedad, porque su razón de ser son precisamente 

las personas que la componen y en ella se juegan en parte su pre-

sente y su futuro.

Ya sea que se conciba de una u otra forma, la acción de la escue-

la, en tanto hecho social, no es estática, se torna dinámica y dialéc-

tica, porque cada plantel constituye un espacio ubicado histórica 

y culturalmente, por lo que no puede ser solo un mecanismo de 

reproducción de cierta ideología; responde, o debe responder, a re-

querimientos de historias personales y sociales de quienes asisten a 

ella; Freire (2006) nos recuerda que “la relación entre la escuela, la 

sociedad y la estructura dominante se da en términos dinámicos, 

dialécticos, contradictorios y no mecanicistas”. En esa interacción 

cada escuela o comunidad educativa plantea, dentro de los límites 

que le permite la normatividad, los propósitos que persigue, en tér-

minos de la formación de sus estudiantes y es ahí donde se objeti-

viza la formación de ciudadanos. La escuela tiene la posibilidad de 

alienar o de emancipar y esto se hace realidad en cada comunidad 

educativa en la que existe un maestro o un grupo de maestros que 

entiende de una manera específica su función.27

En las escuelas rurales actualmente existentes en nuestro país, 

trabajan maestros y maestras que conocen la normatividad y que se 

saben miembros de un cuerpo magisterial que tiene como mandato 

formar ciudadanos. Son maestros y maestras que, a lo largo de sus 

años de trabajo y al lado de los niños de las diferentes comunidades 

por las que han pasado, han logrado construir una pedagogía pro-

pia, que trasciende lo meramente técnico y pone en el primer plano 

de su trabajo la dignidad y el crecimiento armónico de los niños. En 

estas escuelas, la formación de ciudadanos se entiende y se realiza 

a partir de las historias y las circunstancias de vida de los niños y 

se va desarrollando como un proceso que integra la afirmación del 

27 Un análisis amplio sobre el proceso mediante el cual cada maestro construye su 
concepción pedagógica, y con ella sus propósitos de formación para sus alumnos, 
se puede ver en Rosas, 2003.
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sentido de pertenencia a su comunidad y a su país, la conservación 

de su idioma, el enriquecimiento de su cultura, la elevación de su 

autoestima, el desarrollo de su autonomía y creatividad. En estas 

escuelas se trabaja en un ambiente de libertad y de alegría y bien 

pueden ser consideradas como “la efervescencia creativa” a la que 

se refiere Morin.

Respondiendo a la pregunta planteada, la formación de per-

sonas y de ciudadanos es algo inherente a la función docente y  

a la responsabilidad de la escuela. Muchos maestros y maestras de  

las escuelas rurales de nuestro país se esfuerzan por contribuir  

de la mejor manera a la formación de los niños que asisten a sus 

escuelas. Estas son, en cierto sentido pequeñas experiencias, pero 

en realidad, en el contexto social, político y económico en el que es-

tamos viviendo, constituyen lo local dentro de lo global, que, según 

autores como Morin (2011), es necesario recuperar, porque son 

experiencias creativas que pueden aportar una luz a los procesos 

educativos de nuestro país.
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capítulo 4

Grupo social emergente y su proyecto educativo

Diana Carbajosa Martínez

Introducción

Este trabajo tiene el propósito de compartir reflexiones en torno a 

una experiencia de iniciativa ciudadana. Presenta a un grupo ciu-

dadano que se propone desarrollar un proyecto de educación alter-

nativo con énfasis en la construcción de una ciudadanía activa. El 

objetivo es mostrar cómo un grupo social emergente se organiza 

para dar respuesta a una demanda social de educación media supe-

rior, hasta ahora desatendida en su cobertura y articulación por el 

sistema educativo nacional, sobre todo en el aspecto de formación 

ciudadana. Comenzamos por describir el contexto en el que se ge-

nera este grupo; se trata de Ciudad Satélite, ubicada en el municipio 

de Naucalpan del Estado de México, en el año 2010, fecha en que se 

constituye formalmente el grupo con la redacción de un manifiesto 

que reproducimos más adelante. El siguiente apartado comunica 

brevemente la forma de indagación: mediante métodos etnográ-

ficos de observación participativa y entrevistas en profundidad se 

logra conocer su origen y consolidación como grupo, la concepción 

http://cee.edu.mx/haciaunanuevaescuelamultigrado/
http://cee.edu.mx/haciaunanuevaescuelamultigrado/
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de su proyecto educativo y el contenido que quiere imprimir a la 

idea de formación ciudadana. A continuación se describen algu-

nas características del grupo: una clase media con alta escolaridad 

y compromiso social, que destaca por su interés en abatir las des-

igualdades sociales, económicas y educativas del país y contribuir 

a formar una ciudadanía activa. El resultado de su trabajo colec-

tivo es un proyecto viable que puede ser ejecutado por este grupo 

en particular y por otros grupos semejantes en cualquier lugar del 

país. La lucha por democratizar las instituciones del Estado mexi-

cano comienza al organizarse por sí mismos de esta manera. En el 

séptimo apartado reproducimos fragmentos de documentos en los 

que fincaron las bases de su organización. En el octavo apartado de-

sarrollamos el contenido que quieren dar a la formación ciudadana.  

Luego se aborda la forma de estudio auto-dirigido y, por último, las 

ideas de Axel Honneth acerca de cuáles deben ser los principios de 

una educación cívica que permita construir una ciudadanía activa 

y comunidades solidarias.

El día 1º de junio de 2005, la Universidad Nacional Autónoma 

de México rindió un homenaje al sociólogo francés Alain Touraine, 

quien, en su discurso, formuló un llamado de alerta sobre los pro-

blemas a que se enfrenta la institucionalidad democrática en todo 

el mundo e hizo una referencia especial a México, destacando “el 

contraste entre una institucionalidad en la que casi todo anda mal 

y no se hace nada porque el sistema político no lo permite y, una 

sociedad que resulta la más vital del mundo”.

Touraine hizo enseguida otros señalamientos sobre la situación 

todavía vigente en nuestro país: “la institucionalidad política sigue 

siendo capaz de amortiguar y descomponer el esfuerzo de forma-

ción, de pensamiento y de asociación de la sociedad civil en cuan-

to éste se hace visible. Es necesario reconocer este problema para 

poder construir una institucionalidad política que responda a las 

necesidades de la gente y a los requerimientos nacionales de largo 

plazo.” Hoy, en México, encontramos nuevos actores sociales capa-

ces de asumir esta tarea. El presente trabajo aborda la experiencia 

de un grupo social emergente que se propone realizar un proyecto 

educativo con énfasis en la formación ciudadana, considerando que 

un joven informado, bien formado y participativo es una condición 

necesaria para construir un nuevo sistema político.

Un grupo social emergente es un conjunto de personas que se 

asocian con un propósito común de carácter social, político o ideo-

lógico. Estos grupos surgen como una respuesta al conflicto o a un 

entorno problemático. Su primera tarea es darse a sí mismos una 

organización. Luego se plantean metas y proyectos y se asignan ta-

reas para su realización.

El grupo ciudadano que presentamos aquí pertenece a su vez a 

una extensa red de grupos que se han constituido y vienen operando 

desde hace más de una década, en Ciudad Satélite, zona conurbada, 

ubicada al norponiente de la Ciudad de México, en el municipio 

de Naucalpan, diseñada como un proyecto urbanístico que ofrecía 

la posibilidad de adquirir una vivienda a un costo menor que la 

vivienda citadina. La generación que “colonizó” Ciudad Satélite y  

los fraccionamientos que la rodean, son “migrantes en busca de una 

vivienda digna”, sobre todo de clase media. Se dice de ellos que tie-

nen una cultura de “Centro comercial” (Alba, Busquets, Capron, 

Llanos y Waizel, 2011) y del consumismo; pero, desde un principio 

se distinguieron también por su participación en asuntos de carác-

ter público, principalmente a través de la Asociación de Colonos.

Ciudad Satélite

Ciudad Satélite es un fraccionamiento residencial ubicado en el  Estado de 

México, en el municipio de Naucalpan, parte de la zona metropolitana de la 

Ciudad de México. Proyectada en 1954 como una “ciudad fuera de la ciudad”, 

fue uno de los proyectos de urbanismo mexicano más importantes del siglo xx 

[…] Satélite recibió en su mayoría a las clases acomodadas salidas de la Ciudad 

de México (profesionistas, burócratas, empresarios, etc.) […] aunque sus tra-

bajos estaban en la capital (Wikipedia, recuperado 2/05/2016). 
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En este contexto, observamos que, durante los periodos de elección 

para presidente municipal, gobernador o presidente de la República, 

los grupos emergentes se activan y participan intensamente en toda 

clase de tareas ciudadanas, tanto en las casillas designadas para votar, 

como organizando reuniones en casas particulares o en las distintas 

sedes de asociaciones de colonos. En estas, invitan a candidatos de 

todos los partidos contendientes a presentar su plataforma o pro-

grama de trabajo. Así, los ciudadanos tienen la oportunidad de plan-

tearles sus demandas y de pedirles que se comprometan a cumplir 

lo que ofrecen. Todo esto se realiza en una situación adversa a sus 

aspiraciones de transformación política y social del país, pues han 

constatado la práctica reiterada de “compra del voto” e “inequidad” 

en la contienda, así como otras irregularidades. No obstante, cuen-

tan con un saldo positivo: han crecido notablemente en número, 

capacidad de organización y formas de comunicar su mensaje. Ade-

más, en periodos postelectorales, han sabido pasar del “desencanto” 

al entusiasmo por desarrollar proyectos culturales y educativos.

Básicamente, parten de un diagnóstico resultado de debates  

y análisis de la realidad nacional e internacional, en el que la des-

atención que ha tenido la educación para construir ciudadanía les 

parece preocupante. Llama la atención que, en la localidad naucal-

pense, no se encuentra una oferta pública ni privada en este senti-

do. La formación ciudadana debería comenzar en la escuela, pero 

esta parece ser insuficiente o deficiente al respecto.

Observación participante 

En este estudio, me propongo participar activamente en la realiza-

ción del proyecto educativo del grupo denominado creaas (Círcu

lo de Reflexión y Análisis del Área de Satélite) iniciado en el año 

2010 y todavía en curso. Comienzo por asistir a todas las reuniones 

de trabajo, observando y registrando lo significativo a lo largo del 

proceso de realización de un proyecto para crear una institución 

educativa. Mi enfoque es cualitativo; utilizo los métodos y las técni-

cas etnográficas de registro, sobre todo la observación participante 

y la entrevista en profundidad. Se trata de un estudio de caso.

El grupo social emergente

En su búsqueda de formas de vida alternativas a la propuesta neo-

liberal, que es individualista, consumista y conforme con el status 

quo, los miembros de este grupo ensayaron constituirse en coope-

rativa de consumo después de tomar un curso impartido por un 

especialista en el tema. Comenzaron por comprar artículos de lim-

pieza que ellos mismos consumían, pero resultó un fracaso cuando 

se trató de venderlos a alguien más. Para su funcionamiento finan-

ciero constituyeron un fondo de ahorro que se vincula a la denomi-

nada Vanética, lugar en el que depositan sus ahorros.

En términos generales, podemos decir que se trata de un grupo 

de personas comprometidas con un proyecto pedagógico-político. 

En un alto porcentaje son profesionistas, muchos de ellos vincula-

dos a la academia o a la docencia de algún tipo.

Más adelante, describiré el proyecto y el largo y sinuoso camino 

de su realización en un periodo que va de 2012 a la fecha, así como 

la forma en que se fueron agregando a través de invitaciones, a las 

personas necesarias para el logro de las metas planteadas.

Manifiesto del grupo

En una sesión grupal se redactó lo que ellos denominan código y 

que consiste en el siguiente manifiesto: Círculo de Reflexión y Aná-

lisis del Área de Satélite.

Colectivo de hombres y mujeres libres y conscientes del compromiso para 

la transformación de México que impulsamos la reflexión, el análisis, la 
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participación, el encuentro, el diálogo y el debate para lograr una convivencia 

ciudadana sana, libre y feliz.

Nuestro Objetivo: Brindar un espacio a la ciudadanía para propiciar el estudio, 

reflexión y debate de temas de importancia nacional, tendiendo a consolidar 

en la conciencia colectiva valores y virtudes humanistas y de compromiso co-

munitario

Nuestro Código: Una organización horizontal y tolerante donde se privilegie 

el consenso y se evite la confrontación, se busque el asertividad con prudencia, 

independencia y autonomía.

Por lo anterior, nuestras herramientas preferentes para dirimir las diferencias 

y conflictos serán las ideas, el conocimiento, la empatía, la democracia, el diá-

logo-debate serio y respetuoso con argumentos, la fraternidad, el trato digno 

y EL AMOR.1

En su autodefinición, plasmada por este grupo ciudadano en el ma-

nifiesto, se presenta a un público más extenso como una comunidad 

que convive y se reúne periódicamente con base en una finalidad y 

compromiso compartido: “para la transformación de México”. Las 

formas privilegiadas de proceder para lograr esta meta son: “la re-

flexión, el análisis, la participación, el diálogo y el debate”. En este 

punto habría que agregar “la movilización”, pues han participado 

en un buen número de manifestaciones. La finalidad inmediata será 

lograr “una convivencia ciudadana sana, libre y feliz”. Los partici-

pantes se reúnen por el gusto de intercambiar ideas y debatir, siem-

pre con respeto a la dignidad de la persona. Se propone un objetivo 

de aprendizaje: “el crear un espacio a la ciudadanía para propiciar 

el estudio, reflexión y debate de temas y problemas de importancia 

nacional”. 

Con esta práctica consideran que se podrán “consolidar en la 

conciencia colectiva valores y virtudes humanistas y de compro-

miso comunitario”. Así, lo que para ellos significa el código (ético) 

es “la organización horizontal y tolerante que busca el consenso” 

1 Documento inédito, proporcionado por Jesús Terrazas.

y por ello evita la confrontación interna. Han experimentado el 

conflicto, la falta de acuerdos e incluso la disolución de subgrupos. 

Todo ello les hizo plasmar en el “código” la necesidad de proceder 

con “asertividad, prudencia, independencia y autonomía”. Además 

de la “empatía, la democracia, el diálogo, debate serio, respetuoso 

y fundamentado”. Concluye este manifiesto expresando sentimien-

tos de fraternidad y amor. Se apela a la emoción, para no quedar-

se únicamente en una propuesta dirigida al enfoque cognoscitivo. 

Dado el problema que se presenta en muchos grupos de encon-

trar la palabra monopolizada siempre por las mismas personas, se 

intenta establecer como norma que regule los debates, aprender a 

escucharse los unos a los otros. En ocasiones se establece un límite 

de tiempo para la intervención de cada uno, de manera que fluya 

el diálogo.

El proyecto educativo

Durante el mes de agosto de 2012, el grupo decidió desarrollar como 

proyecto educativo la creación de una preparatoria abierta. La idea 

de realizar prácticas de tipo educativo ya se había discutido tiempo 

atrás, pero fue ahora cuando se decidió ponerla en marcha. Existe 

una relativa dificultad para tramitar, ante las autoridades corres-

pondientes, el proyecto que permita establecer una institución en 

este nivel educativo con la característica de ser “abierta”. Se deben 

renovar los permisos cada año ante distintas autoridades, incluido 

el jefe de bomberos. La inversión financiera inicial es relativamen-

te reducida con relación a las instalaciones y al funcionamiento. Se 

ofrecen asesorías en lugar de cátedra. El sistema funciona mayor-

mente con base en el autodidactismo y a distancia. Muchos alumnos 

trabajan o eligen estudiar por su cuenta para preparar los exámenes 

que los acreditarán en poco tiempo. El sistema abierto no cuenta 

con laboratorios ni bibliotecas. Solo necesita unas cuantas aulas y 

cuando la oferta es gratuita, se puede pedir un espacio en los turnos 
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vespertinos de escuelas públicas que han cancelado este turno debi-

do a la disminución de la demanda. La planta docente puede cons-

tituirse con alumnos universitarios o de escuelas normales que de 

esta forma ejercen su servicio social. El Estado de México, a través 

de los Servicios Educativos Integrados al Estado de México (seiem), 

tendría que sufragar los sueldos de cuatro empleados permanentes: 

una directora, que es sobre todo gestora, por un lado, de permisos 

de funcionamiento que se renuevan año con año, y por otro, de la 

acreditación de los alumnos ante la sep. Este puesto implica gran 

responsabilidad y presencia de tiempo completo. En segundo lugar 

está el puesto de auxiliar de la directora, puesto secretarial de tiempo 

completo. En tercero y cuarto lugar, están los puestos de intendencia 

y de portero. El puesto de asesor se suele cubrir con alumnos de 

escuelas normales o de la universidad, que cumplen así su servicio 

social. En el caso que nos ocupa, los asesores serían todos profesores 

universitarios con posgrado, voluntarios que provienen del grupo 

creaas y de toda la red de grupos de Ciudad Satélite. Hasta el día de  

hoy, en Naucalpan la oferta educativa en el nivel de bachillerato  

de sistema abierto ha tenido un rasgo muy comercial y han prolife-

rado escuelas “improvisadas”, ante todo con fines lucrativos. Apenas 

hace dos años surgió la Universidad Digital de carácter público, que 

ofrece cursar la preparatoria en línea en el transcurso de año y me-

dio, con un costo de $1 500 pesos. 

Entre varias líneas de acción que se propone realizar el grupo 

creaas, destaca la intención de “formar ciudadanía” mediante 

la constitución en el mediano plazo de una Escuela Preparatoria 

Abierta. El primer paso consiste en investigar cuáles son las formas 

de incorporación a la sep o a los seiem (Servicios Educativos Inte-

grados al Estado de México) o, posiblemente al Instituto Politécnico 

Nacional, (la unam no tiene preparatoria abierta, solo a distancia) 

luego, compararlas y decidir cuál es la más conveniente. Más tarde, 

todos aquellos que se incorporen como personal docente tendrán 

que capacitarse en la modalidad específica de preparatoria. Elaborar 

los materiales didácticos de calidad será de la mayor importancia.

Para elaborar el currículo será necesario tener un perfil de in-

greso y egreso: conocimientos, habilidades y actitudes del alumno; 

visión y misión del proyecto. Los pasos principales son:

1.	 Para asumir un proyecto hay que designar una comisión 

que se encargue de elaborar la opción bachillerato y cons-

tituirse en una asociación civil que pudiera ser válida para 

acreditar los estudios.

2.	 Establecer un documento guía en el que se determine que va 

a ser bachillerato. 

3.	 Buscar apoyos y realizar los trámites correspondientes.

4.	 Identificar opciones de la educación media superior y, por 

otro lado, elaborar un esquema de evaluación de la oferta 

disponible.

5.	 Plan de estudios plasmado en formato revoe (Reconoci-

miento de Validez Oficial de Estudios)

6.	 Aspectos de innovación 

7.	 Requisitos

8.	 Mapa curricular y Bibliografía

9.	 Fortaleza y debilidad del grupo

10.	 Ver página copeems (Consejo para la Evaluación de la Edu-

cación Media Superior).

Estas son las primeras tareas por desarrollar, propias de profesio-

nistas especializados en esta materia, motivo suficiente para invitar 

a personas capacitadas para realizarlas, las cuales se  encontraron 

dentro de la misma red ciudadana de Ciudad Satélite.2

2 Vida Iruegas, bióloga; Luis Enrique García Zuno;  Miguel Ángel Carbajal, soció-
logo, semiólogo; Tomás Reyes Navarrete, economista, especialista en cooperativis-
mo y planificación económica; María Elena Gonzales Patiño, doctora en ciencias 
genómicas; Norma Guerrero, pedagoga y docente en la unam; René Rodríguez, 
ingeniero en química; Gerardo Peña, experto en computación; Mario Contreras, 
economista del ipn; Yolanda Rodríguez, encargada del departamento de servicio 
social de la uia; Mercedes Rivera; Laura Elena Murphy, química; Rina Martínez, 
doctora en psicología, docente en la preparatoria regular de la unam; Eduardo 
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El grupo creaas y la red ciudadana

Durante los meses de abril y mayo de 2005, motivado por el pro-

ceso de desafuero del entonces Jefe de Gobierno del Distrito Fede-

ral, se suscitó un movimiento social que rechazaba la medida por 

considerarla injusta y, además, porque implicaba privar a los mexi-

canos de una opción electoral. Se creó entonces la “Coordinación 

de Ciudadanos por la Resistencia Civil”. La primera acción de la 

Coordinadora fue convocar a aquellos que se sentían agraviados 

por la amenaza del desafuero, a que se organizaran en “comités ciu-

dadanos” y explicaba en unos cuantos lineamientos en qué con-

sistía dicha forma de organización. Convocaba también a registrar 

cada comité que lograra constituirse y también se sugerían otras ac-

ciones para comenzar a actuar, entre las que destacaba el llamado a 

participar en la “marcha del silencio”, momento clave del conflicto. 

El día de la marcha contra el desafuero, junto a una enorme manta 

con el nombre: naucalpan, se instalaron mesas de registro a partir 

de las cuales se conformó un directorio telefónico, que más tarde 

serviría para contactar a los residentes de la zona de Satélite y con-

vocarlos a reuniones en las que comenzaran a conocerse entre sí. 

De este modo se reunían en múltiples grupos con fines de análisis y 

discusión de la política nacional, local e internacional. Ciertos gru-

pos ya se habían constituido con anterioridad para realizar tareas 

ciudadanas, pero se encontraban muy dispersos y fueron las acti-

vidades de tipo cultural y de defensa del voto las que contribuye-

ron a su organización civil. Tiempo después, algunos buscaron un 

acercamiento al partido político mientras que otros permanecieron 

organizados de manera independiente. 

 

Peñaloza, doctor en psicología, investigador de la uam-Cuajimalpa; Marco Anto-
nio Gonzales, doctor en psicología, docente-investigador de la uam-Cuajimalpa; 
Valentina Mejía, economista, actualmente directora de una preparatoria abierta en 
la delegación Contreras de la Ciudad de México. 

Al solicitar documentos fundacionales, Jesús Terrazas me pro-

porcionó únicamente el “Manifiesto” arriba citado y tres páginas 

del periódico La Jornada, en el que aparecen tres artículos del fi-

lósofo Enrique Dussel, los días 7, 8 y 16 de julio de 2007. En ellos 

aborda el tema de El partido político y la organización de la base. Este 

documento sirvió de modelo para la organización del Círculo de 

Reflexión y Análisis del Área de Satélite, debido a que, para lograr la 

promoción de sus intereses en el cabildo de Naucalpan, considera-

ron la necesidad de vincularse a un partido político y, a través de él, 

colocar en el cabildo a un regidor o más, mediante el voto. Comien-

za el texto de Dussel haciendo una crítica al partido de izquierda: 

cuando se transforma en “maquinaria electoral”, exclusivamente para garanti-

zar la reproducción del sistema en detrimento de ser escuela de política donde 

sus militantes aprenden a ser actores en el campo político. “En nuestro medio 

no hay nada parecido”, dice Dussel. Por debajo de la burocracia “a sueldo” 

del partido se encuentra el ciudadano que vota por el partido, pero que es 

dejado individualmente a su propio destino, va de la exaltación del mitin mul-

titudinario a la soledad de su domicilio particular. El partido no tiene ninguna 

institución intermedia que acoja al simpatizante, para darle la posibilidad de 

constituir un grupo fraterno de correligionarios, donde se eduque política-

mente y actúe cotidiana y continuamente (Dussel, 2007a).

Fue con esta última afirmación con la que se identificaron, pues 

los distintos grupos que conforman la red ciudadana de Ciudad 

Satélite han venido a proporcionar ese espacio, esa “institución in-

termedia” que acoge al “simpatizante”, ese “grupo fraterno de co-

rreligionarios”, en el que los ciudadanos se reconocen entre sí como 

miembros de una comunidad de intereses materiales e intelectuales. 

Son intereses materiales en cuanto a que desean mejorar su entorno 

inmediato, tanto desde el punto de vista urbanístico como ecológi-

co y de servicios municipales. También integran el grupo como un 

espacio en el “que se eduque políticamente” para posteriormente 

pasar a la acción. Los intereses intelectuales se manifiestan en una 
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forma compartida de ver el mundo de manera crítica y específica-

mente, el país y la manera en que es gobernado. Adoptaron así la 

práctica de organizar una “escuela de política donde sus militantes 

aprenden a ser actores en el campo político”, sistematizando sus 

lecturas y discutiéndolas en grupo. Algunos se afiliaron a un par-

tido político mientras que otros permanecieron “independientes”  

pero colaborando todos entre sí. A continuación presento un ex-

tracto del documento titulado “Los comités de base”, por considerar 

que la tarea más difícil después de constituir un grupo ciudadano 

dispuesto a participar en actividades políticas y educativas es orga-

nizarlo y mejorar esa organización a lo largo del tiempo.

La organización

La Red ciudadana de Ciudad Satélite se organizó en grupos de diez 

a quince personas, que se reunían siguiendo los lineamientos ela-

borados por Dussel. A la fecha, siguen reuniéndose semanalmente 

en casas particulares o cafeterías y tienen además el proyecto de 

creación de una preparatoria abierta y otras actividades político-

culturales. Alquilan dos locales, el de la Sociedad de Colonos de 

Echegaray, con el fin de invitar a autores de su interés a presentar 

sus libros, por ejemplo, el analista de geopolítica Alfredo Jalife, o 

las periodistas Anabel Hernández, Ana Lilia Pérez y muchos más. 

Ahí también se imparten cursos de historia de México de manera 

permanente. El otro local que se alquila es la biblioteca del Cen-

tro Cívico de Ciudad Satélite, donde también se invita a autores a 

presentar sus libros y se llevan a cabo asambleas con fines de orga-

nización. Existe un local muy particular en el Fraccionamiento La 

Florida: El “Film club café”, que ofrece servicios de cinematografía, 

cafetería, salón de exposiciones de arte y sala de conferencias. El 

dueño, amablemente, presta su sala de proyección cinematográfica 

para presentar un cine debate cada quince días. El jueves y algunos 

domingos han organizado eventos de tipo cultural en el quiosco de 

un parque en el fraccionamiento Pastores y en ocasiones, para un 

público más numeroso han realizado eventos en el auditorio del 

parque Naucali.

La formación ciudadana

México tiene una historia de conquista y régimen colonial, luego 

lucha por la independencia, el periodo de la Reforma, la invasión 

francesa, la época porfiriana y la Revolución de 1910. Finalmente, 

para pacificar la nación, se crearon varios partidos que se consoli-

daron en el Partido Revolucionario Institucional, que gobernó al 

país durante setenta y cinco años. El breve periodo de alternancia 

de partidos en el poder, en el momento actual, se ha caracterizado 

por el incremento exponencial de la violencia, la corrupción y la 

impunidad, además de un bajo nivel de crecimiento económico y  

la desigualdad extrema, producto de una concentración de la rique-

za en pocas manos. Esta historia ha conformado una fuerte tradi-

ción autoritaria en la que aquellos en quienes se concentra el poder y 

la riqueza rechazan las prácticas verdaderamente democráticas y se 

ha creado un sistema político-electoral que no resuelve los grandes  

problemas nacionales, pero quienes lo conforman se benefician de 

la legitimidad que da la estafeta democrática, aunque se trate de un 

régimen de simulación. Por ello es necesario fortalecer las institu-

ciones democráticas que se han podido desarrollar, notablemente 

el periodismo independiente, la cndh, el ifai, y organizaciones 

ciudadanas como México Evalúa entre otras. Por medio de la for-

mación ciudadana se puede lograr una convivencia social pacífica y 

apegada a la ley, debido a que se dirige al comportamiento personal 

de aquellos que actúan en el ámbito público, donde su participa-

ción debe ser activa, más allá de emitir un voto. 

Es necesario considerar la dimensión ética que tienen las relacio-

nes sociales: “La ética tiene una faceta personal en la búsqueda de 

la excelencia y otra social o colectiva de nuestras relaciones con los 
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demás y lo que queremos hacer juntos” (Savater, 1998, p. 32). La for-

mación ciudadana se revela como necesaria, debido a que en la prác-

tica docente se echa de menos un vínculo con la realidad nacional.  

El enfoque ciudadano está orientado, primero, a hacer comprender 

al docente la importancia de conocer las causas de los principales 

problemas de México, como la extrema desigualdad social y econó-

mica, así como el frágil desarrollo de las instituciones democráticas. 

En segundo lugar, es preciso hacer comprender a los demás la res-

ponsabilidad que cada uno tiene de enfrentar estos problemas.

En principio, el colectivo de Satélite se cuestiona ¿qué clase de 

formación ciudadana se orienta a generar una sociedad más equita-

tiva y pacífica? y ¿cuáles serán la forma de enseñanza y los conteni-

dos éticos, políticos y culturales para esta educación? La formación 

ciudadana para estudiantes de bachillerato deberá movilizar sen-

timientos y emociones que puedan transformar su manera de re-

lacionarse con sus gobernantes y entre sí para establecer vínculos 

pacíficos. Se trata de una subjetividad necesaria para lograr consti-

tuirse en ciudadanos activos. El ciudadano que queremos formar es 

un sujeto consciente, informado y participativo, pero también con 

autoestima, capaz de sentir empatía, de comprender al otro, que co-

nozca sus derechos y esté dispuesto a asumir sus responsabilidades. 

Fernando Savater aporta una definición de ciudadanía:

La ciudadanía es el conjunto de derechos, deberes y garantías reconocidos por 

el Estado a cada uno. Están basados en nuestra pertenencia como miembros 

a la institución constitucional vigente, que establece las reglas de juego que 

compartimos, a partir del respeto a las cuales puede tratar de diseñar el perfil 

que quiera dar a su vida, sea para asemejarse a unos o para diferir de otros 

(Savater, 2014, p. 19).

Esta definición pone el acento en “el conjunto de derechos, deberes 

y garantías reconocidos por el Estado”, mientras que otra perspecti-

va enfatiza y vincula la ciudadanía con el logro de derechos y “como 

construcción histórica y, por ende, en permanente cambio” (Castro, 

Rodríguez y Smith, 2014, p. 10). Desde esta segunda forma de de-

finir la ciudadanía se replantea “el vínculo educación-ciudadanía 

como un proceso permanente de construcción que involucra diver-

sos espacios sociales y que, particularmente, reclama a la escuela y 

al docente nuevas formas de actuación” (Castro, Rodríguez y Smith,  

p. 14). Analiza “los diversos procesos culturales de inclusión-ex-

clusión derivados de las nuevas formas de organización social que 

produce nuevas desigualdades sociales (Castro, Rodríguez y Smith,  

p. 17), pues considera que “la desigualdad, la exclusión y la frag-

mentación cultural entre los propios alumnos son situaciones que 

deben ser consideradas al problematizar la formación ciudadana a 

partir de las vivencias escolares” (Castro, Rodríguez y Smith, p. 17).

Por eso, el colectivo de Satélite adopta esta concepción, puesto 

que quiere incidir también en la formación de los docentes para 

que, a su vez, estos se encuentren capacitados para construir ciu-

dadanía. La conformación de un proyecto de formación ciudadana 

se propone desarrollar la capacidad crítica de los estudiantes para 

analizar los problemas de su vida cotidiana y el vínculo que tienen 

con los problemas del país en su conjunto. Comprende conceptos, 

habilidades, actitudes y valores que puedan llevarse a la práctica en 

toda su complejidad y de manera coherente. Se trata de una ética o 

manera de actuar orientada por el conocimiento de los problemas 

sociales del entorno. 

En la medida en que se va aceptando una noción más activa y sustancial de 

la ciudadanía, se va ejerciendo una labor pedagógica que opera a través del 

proceso de introyección de valores y prácticas congruentes con los postulados 

de la cultura política democrática mediante su participación en asambleas y 

sesiones de estudio y capacitación (Fernández, 2012, p. 160).

 

Los jóvenes o adultos usuarios de una preparatoria abierta son 

aquellos que, por lo general, no pudieron acceder a una escuela 

preparatoria pública o privada, ya sea porque no pasaron el exa-

men o, porque no hubo cupo o porque fueron expulsados de otras 
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escuelas por mala conducta, o también debido a la necesidad de 

trabajar. Por muy diversas razones, no han podido dar continuidad 

a sus estudios hasta completar una educación superior. El resultado 

es una enorme demanda social de esta modalidad educativa que 

no ha sido atendida suficientemente por un sistema educativo na-

cional, que ha permitido la multiplicación de establecimientos pri-

vados que, de forma improvisada, ofrecen completar la educación 

preparatoria en pocos meses. Muchos jóvenes vuelven a desertar, 

molestos o decepcionados por la forma de enseñanza de estos es-

tablecimientos o, en el mejor de los casos, completan los estudios, 

pero lo que aprendieron no será suficiente para pasar los exámenes 

de ingreso de las principales instituciones de educación superior del  

país. Esta oferta educativa privada es un fraude, se debe denunciar 

y combatir creando alternativas superiores y accesibles para todos 

los jóvenes que quieran estudiar.

El estudiante que se convierte en ciudadano activo aprende a 

rechazar todo aquello que lesione sus derechos. La formación ciu-

dadana promueve en los estudiantes el conocimiento de las leyes y 

las normas de convivencia, para que sepan también que hay insti-

tuciones designadas para proteger sus derechos y a las cuales pue-

den acudir. La ciudadanía se realiza en comunidad, estableciendo 

vínculos entre las personas, de ahí la importancia de asociarse, de 

asistir a un establecimiento educativo, de formar un grupo. Ade-

más, la experiencia de vida en común va permitiendo, poco a poco, 

que los estudiantes se integren de otro modo al espacio público  

y que así desarrollen un sentido de pertenencia. Se trata de la “cons-

titución intersubjetiva de la identidad” (Honneth), es decir que la 

identidad no la desarrolla la persona de manera aislada, sino en 

las relaciones que establece con otros. Una educación en Derechos 

Humanos como la formación ciudadana se propone combatir la 

discriminación, las intolerancias, los prejuicios y los estereotipos, 

cuya manifestación está muy extendida en nuestra cultura. 

Consolidar la autonomía de la persona ha sido un ideal de las 

pedagogías progresistas y es también una meta de la democracia, 

cuyo logro depende del ejercicio cotidiano de los derechos ciudada-

nos. Pero también depende del reconocimiento de otras personas; 

por eso es importante el conocimiento y la educación en el respeto 

a la dignidad de la persona. Se discrimina cuando se excluye o im-

pide que una persona o grupo social ejerza sus derechos.

Forma de estudio autodirigido

En el proyecto de creación de una preparatoria abierta, modalidad 

no escolarizada, el currículum está determinado por la entidad a 

la cual se incorpora, incluso los exámenes están ya determinados.  

Por eso, el espacio para efectuar la formación ciudadana reside en la 

forma más que en el contenido. Si consideramos que la mayor parte 

de la enseñanza en educación media superior se puede considerar 

como “tradicional” o, por lo menos, no encontramos una verdadera 

innovación, entonces una forma democrática deliberativa y respe-

tuosa de la dignidad de la persona puede aportar un ambiente de 

aprendizaje más adecuado para integrarse de manera activa, crítica 

y creativa a la sociedad contemporánea. 

Los estudiantes de una preparatoria abierta son, en su mayor 

parte, jóvenes y adultos mayores de dieciocho años, por lo tanto, 

adoptan con facilidad la forma de estudio auto-dirigido que se les 

sugiere. Muchos estudiantes trabajan; por eso, la modalidad abier-

ta puede ser a distancia o semi-presencial. Se invita a los alumnos  

a aprovechar el espacio escolar para hacer un trabajo colaborativo: 

aprendizaje en grupo, trabajo en equipo. A través de distintos méto-

dos y estrategias se inculcan hábitos de estudio. La lectura, escritura 

y búsqueda de información son momentos de estudio individual.

Elementos del proceso educativo

Es importante comenzar por establecer un ambiente adecua-

do para la comunicación y convivencia en la que el estudiante 



94 95

Educación y construcción de ciudadanía: huellas y reconfiguraciones Capítulo 4. Grupo social emergente

sienta la confianza de expresar sus ideas y sentimientos porque está  

garantizado el respeto mutuo. En este ambiente se pueden desa-

rrollar libremente el diálogo y el debate en los que los participantes 

se conocen y reconocen como recurso para el aprendizaje mutuo. 

Se trabaja dentro de una estructura basada en procedimientos 

más que en contenidos. Estos tienen una importancia secundaria  

porque cambian todo el tiempo, mientras que la forma de traba-

jo deja una huella duradera que permite modificar actitudes. Se 

hace un diagnóstico de las necesidades de estudio: primero debe 

construirse un modelo de aptitudes en el que se definan los conoci-

mientos, habilidades, actitudes, intereses y valores necesarios para 

mejorar el desempeño del estudiante en determinada área. Luego se 

traducen las necesidades detectadas en el diagnóstico en objetivos 

de estudio claros, viables, que tengan niveles adecuados de especi-

ficidad y generalidad, que sean significativos para cada uno de los 

estudiantes y cuyo logro pueda reconocerse. Se elabora un progra-

ma que especifique objetivos, recursos y estrategias para cumplir 

los objetivos, elementos de prueba y criterios para convalidar el 

aprendizaje. Las actividades de estudio pueden ser: investigación 

individual, debates, conferencias, diálogo, entrevistas, paneles, lec-

turas, instrucción programada, dramatizaciones, análisis de casos, 

asesorías, ente otros.  La evaluación se entiende como una forma de 

retroalimentación permanente. Es importante que el propio alum-

no aprenda a autoevaluarse.

La filosofía de Honneth en la formación ciudadana

Axel Honneth es director del Instituto de Investigación social de la 

Universidad de Frankfurt desde el año 2001, pertenece a la terce-

ra generación de lo que se conoce como Escuela de Frankfurt que  

desarrolla una concepción crítica de la sociedad como conciencia 

de un proceso histórico. Desde la Teoría Crítica original, se plan-

tea la misma pregunta que muchos nos hacemos hoy en México: 

¿Cómo se explica que los hombres conserven relaciones económi-

cas y formas sociales que ya no responden a sus necesidades? Una 

respuesta preliminar es que las acciones de la mayoría de la pobla-

ción no se orientan por el conocimiento sino por una dinámica de 

impulsos que distorsiona su conciencia.

La filosofía de Honneth ( 2007) está dedicada a la construcción 

de la subjetividad necesaria para la convivencia ciudadana quien 

destaca la necesidad del conocimiento mutuo de las capacidades 

y cualidades de cada persona para elevar la autoestima y con ello 

enriquecer la vida en comunidad:

El yo no está aislado en su interior, sino que está inserto en determinadas 

prácticas sociales que lo constituyen: la intersubjetividad es constitutiva de la 

subjetividad, es decir que el sujeto necesita del otro para poder construirse 

una identidad estable y plena. La autorrealización del sujeto consiste en la au-

toconfianza, el respeto a sí mismo y la autoestima. La autoestima es un sentirse 

seguro de poder hacer cosas o de tener capacidades que son reconocidas por 

los demás. Es una actitud asertiva frente a lo que da sentido a nuestros proyec-

tos y prácticas sociales y es posible sólo si como sociedad compartimos valores 

y objetivos (Arrese, s/f). 

Para poder autoevaluar sus cualidades y capacidades particulares, 

los alumnos que comparten metas y valores con su comunidad ten-

drán que construir formas de valoración social.

Fundamentos de un enfoque alternativo en educación

La construcción de la identidad es una realidad a la que no suele  

prestarse la debida atención en el ámbito escolar. Se trata de una 

práctica social que se realiza mediante la comunicación entre  

sujetos que interactúan. En esta práctica cotidiana se desarrollan 

vínculos de empatía y solidaridad entre las personas que conforman 
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una comunidad. Por eso tenemos que ir más allá del enfoque cog-

nitivo que se encuentra en los contenidos por estudiar; es necesario 

llevar a cabo una cuidadosa exploración de los sentimientos y las 

emociones que permitan cambiar nuestras actitudes y valoracio-

nes hacia los demás. Educar en el reconocimiento del otro implica 

poder estimar, dar un valor concreto a la aportación que el otro 

hace a la vida de todos. Educar la estima mutua implica una for-

mación en psicopedagogía o filosofía de la educación por parte del 

profesor, una aptitud y una actitud dirigidas al ámbito de las capa-

cidades emocionales. Se tiene que desarrollar un trabajo delicado y 

experto que logre despertar el interés en la apertura a la diversidad. 

Para evaluar el nivel de comprensión alcanzado por cada alumno, 

este deberá mostrar de qué manera reconoce un valor en el otro. El 

propósito de este proceso es aprender a analizar críticamente todo 

un conjunto de valoraciones culturales que condicionan el com-

portamiento de cada individuo en su relación con otros (Honneth, 

2007). Con este enfoque de trabajo grupal se espera formar ciuda-

danos decididos a convivir pacíficamente

Reflexión final

El grupo emergente de ciudadanos de Ciudad Satélite ha decidi-

do tomar en sus manos la tarea social de construir ciudadanía por 

medio de la creación de una preparatoria abierta. Esta decisión 

implica un compromiso y dedicación que solo se logra cuando el 

proyecto tiene un sentido y está lleno de significado para aquellos 

que lo desarrollan. En primer lugar, este grupo busca democratizar 

las formas de ejercicio del poder y lo hace en su propia forma de 

organizarse y funcionar como grupo. Tiene un código de conducta 

que antepone el respeto y la solidaridad en sus relaciones sociales. 

Su vida comunitaria está marcada por su participación en periodos 

electorales, pero han querido ir más allá. Mediante intervenciones 

educativas desean realizar una labor profunda de concientización 

respecto a los problemas de su entorno local y nacional y, sobre 

todo, formar e informar a los jóvenes sobre su potencial de partici-

pación en la solución de los problemas planteados.

En su análisis del problema educativo en México y en particular, 

del nivel bachillerato en su modalidad “abierta”, han podido obser-

var que la proliferación de escuelas “improvisadas” con fines mer-

cantiles más que propiamente educativos ha mantenido muy bajo 

el nivel de calidad, entendida esta como atención y dedicación a las 

necesidades de aprendizaje del alumno. El resultado es un altísimo 

porcentaje de “deserción escolar”.

El problema actual de la juventud mexicana, en particular el de 

los más de siete millones de jóvenes sin un espacio formal para es-

tudiar y sin empleo formal permanente, es que tiene un futuro in-

cierto. Los jóvenes no deben estar desocupados, están, sobre todo, 

en la etapa de desarrollar sus potencialidades mediante el estudio o 

el aprendizaje de un oficio o profesión. También necesitan recrea-

ción y esparcimiento sanos. Estos jóvenes, a quienes equivocada-

mente se estigmatiza como “ninis”, tienen una baja autoestima, por 

ello es adecuado el enfoque de Honneth, que está dirigido a elevar 

la autoestima mediante el reconocimiento, pues en caso contrario 

sabemos que el resentimiento genera violencia.

Como ciudadanos, este grupo social emergente se hace respon-

sable de la juventud, mediante una intervención educativa que re-

sulta simbólica de lo que se puede hacer de manera alternativa. Se 

puede tener un horizonte amplio de reivindicaciones sociales y po-

líticas y contribuir a su realización en la medida de la capacidad or-

ganizativa de la sociedad civil, con lo que ello implica de conciencia 

ciudadana y análisis crítico de la situación. Las personas que consti-

tuyen los grupos emergentes valoran el sentimiento de pertenencia 

a una comunidad y rechazan el individualismo que los hace sentir 

aislados. Llevar a la práctica el proyecto de establecer una prepara-

toria abierta gratuita implica una cantidad considerable de trámites 

y gestiones y una dedicación de tiempo completo de aquellos que 

adopten el proyecto, además de una inversión financiera inicial. 
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En este momento, el subgrupo encargado de diseñar el proyecto, 

aquellos vinculados directamente con la academia, con formación 

pedagógica, se encuentran empleados de tiempo completo, preci-

samente en instituciones de educación superior, impedidos por ello 

de tomar a su cargo la dirección y administración que se requiere. 

No obstante, su propósito es divulgar un proyecto educativo viable, 

que se puede establecer en cualquier parte del país y en el que pue-

den encontrar un medio de vida las nuevas generaciones. Como 

preparación del proyecto, en una forma tentativa, ofrecen ahora a 

los jóvenes que se encuentran fuera del sistema escolar o con di-

ficultades de aprendizaje en algunas materias, cursos de historia, 

matemáticas y física; círculos de lectura y reflexión, además de eva-

luación cualitativa para docentes. Por último, este tipo de proyectos 

puede desarrollarse por parte de colectivos de universitarios que se 

encuentran sin empleo y que consideran importante ofrecer a los 

jóvenes una educación de óptima calidad y junto con ella, de ma-

nera inseparable, una formación ciudadana.
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capítulo  5

Formación ciudadana:  

Aportes de la educación comunitaria

Ana Corina Fernández Alatorre

Introducción 

 Desde hace varias décadas se habla de un profundo debilitamiento 

del tejido social que plantea serios desafíos a la tarea de la forma-

ción del ciudadano. 

“El actual modelo de globalización excluyente, de descentraliza-

ciones segmentadoras, de competitividad salvaje y de vaciamiento 

de la memoria y de la utopía, ha logrado el desgarramiento de los 

vínculos sociales” (Cullen, 1997, p. 215). 

Hacia la década de los noventa se incrementó el interés por la 

relación entre ciudadanía y educación como un espacio privilegia-

do para la restauración y/o renovación de imaginarios en torno a 

la idea de transformación de la sociedad (Smith, 2010). Ello dio 

lugar a importantes cambios en las propuestas curriculares y en los 

enfoques pedagógicos. En casi toda América Latina se elaboraron 
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nuevos programas o asignaturas para la educación ciudadana en 

la educación básica como efecto de convenios firmados con orga-

nismos de cooperación internacional como unesco, oea, Banco 

Mundial y Banco Interamericano de Desarrollo, que en ese tiempo 

impulsaron políticas públicas orientadas al desarrollo de valores de 

la democracia. La relevancia que la educación ciudadana adquirió 

durante 20 años ha perdido fuerza desde la mirada de estos or-

ganismos internacionales que parecen poner hoy el acento en los 

efectos de las crisis económicas, como el desempleo y la violencia 

(Romo, 2012). Pese a ello, educar para una ciudadanía participativa 

sigue siendo una necesidad, y por ello no ha cesado la preocupación 

por reflexionar sobre las instituciones formadoras “como espacios 

privilegiados para enseñar y aprender actitudes y, en particular, una 

conciencia razonada de la ética y la civilidad” (Elizondo, 2011, p. 2). 

Ello implica no solo integrar al individuo a la sociedad política a 

la que pertenece, sino también “que los alumnos adquieran las ca-

pacidades necesarias para poder incidir, como sujetos autónomos, 

en la transformación de esa misma sociedad” (Castro y Rodríguez, 

2012, p. 135). Esta manera de formular hoy la práctica y la educa-

ción del ciudadano ocurre en el marco de profundos cambios polí-

ticos, sociales, culturales y tecnológicos que demandan superar las 

concepciones tradicionales de ciudadanía. Si bien esa demanda ha 

sido atendida y reconocida por la Secretaría de Educación Pública 

(sep), desde el diseño curricular en los espacios de la enseñanza 

obligatoria como un objetivo prioritario, la complejidad y la lógica 

de la experiencia escolar, con su carga de prácticas y concepcio-

nes tradicionales, obliga a reconocer los límites del espacio escolar 

como única fuente de educación para la ciudadanía activa. De ahí, 

entonces, que haga falta abrir espacios de interlocución y análisis 

para examinar los saberes acumulados a lo largo de las muchas ex-

periencias de educación impulsadas por organizaciones de la socie-

dad civil, en espacios no formales de educación desde donde se han 

promovido los aprendizajes, y las actitudes reflexivas y dialógicas de 

una ciudadanía democrática. Lejos de pensar en la transferibilidad 

de estas experiencias de educación comunitaria al espacio escolar, 
lo que aquí se propone es el reconocimiento de las buenas prácti-
cas de formación ciudadana, en especial de aquellas que han sido 
objeto de sistematización y evaluación, para desde ahí delinear los 
contornos del debate implicado en la necesaria transformación de 
las instituciones educativas. Los cambios curriculares han sido im-
portantes, pero su realización depende de profundas transforma-
ciones que las pongan en consonancia con las formas de gestionar 
la convivencia, con los mecanismos de evaluación, y con las formas 
de concebir el vínculo pedagógico y la identidad docente.

El propósito de este trabajo es contribuir a la interlocución para 
pensar el espacio escolar desde los aportes de experiencias educa-
tivas extraescolares que han construido ciudadanía. Para ello se 
seleccionó una experiencia que ha sido objeto de estudio de una 
investigación de corte biográfico narrativo y con observación par-
ticipante (Fernández, 2010), para acercarse a la identidad y a los 
trayectos formativos de sus promotores, de cara a la necesidad de 
visibilizar las prácticas y concepciones que han contribuido a la 
constitución de sujetos críticos, dialogantes y comprometidos con 
el bienestar colectivo.

Se toma como punto de partida un breve recorrido por los di-
versos proyectos de educación del ciudadano por los que ha tran-
sitado el sistema educativo mexicano, para subrayar algunos de los 
límites y desafíos a que se enfrenta. Se destaca después el papel que 
han desempeñado en la conformación de una cultura política de-
mocrática las organizaciones civiles de promoción de desarrollo 
social que han construido ciudadanía, para luego enfatizar “la im-
permeabilidad de las estructuras burocráticas de la sep a la inciden-
cia de estas organizaciones en la definición de la política educativa” 
(Castro y Rodríguez, 2012, p. 134). En la última parte y con el fin de 
ilustrar la necesidad de analizar la educación ciudadana desde es-
tas experiencias de educación no formal, se describen las lecciones 
aprendidas de una experiencia de intervención educativa extraes-
colar que, al ser evaluada y sistematizada, demostró el papel central 

que puede jugar el hecho de dar voz a las niñas, niños y adolescentes 

para la formulación y solución de necesidades comunes.
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La educación del ciudadano en México

El origen del interés por la formación del ciudadano en México fue 

marcado primero por el clima ideológico que alentó las ideas de  

independencia al calor del nacimiento de los Estados modernos  

en Europa y Norteamérica y, después, por las luchas para establecer 

un gobierno republicano y liberal. Los gobiernos posteriores a la lu-

cha revolucionaria consolidaron un idioma de corporativismo in-

cluyente; “el Estado revolucionario, como el Estado porfiriano, no 

estaba muy preocupado por la formación de ciudadanos. En vez de 

eso el objetivo era crear grupos corporativos y sectores para atarlos 

al aparato estatal” (Lomnitz, 2000, p. 143). Hacia la tercera década 

del siglo xx, el Estado mexicano empezó a dejar en desuso figuras 

como religión de la patria, patriotismo científico. Sin embargo, sos-

tuvo el propósito de inculcar valores asociados a la nacionalidad. 

México, como muchos otros Estados-nación, se afianzó y promo-

vió la educación cívica para inculcar el patriotismo durante los si-

glos xix y xx (Vásquez, 1975). Este criterio, que puso en el centro el 

respeto a la autoridad como la vía fundamental para educar al ciu-

dadano, empezó a declinar como efecto de los fuertes cambios que 

se dieron, tanto en el ámbito mundial como en el nacional. Frente 

al socavamiento de los Estados nacionales y una res pública que em-

pezó a deslocalizarse (Yurén, 2006), surgió una creciente demanda 

por el respeto a los derechos humanos. Ello planteó a la escuela 

la necesidad de dar un giro importante, ya que, al ver agotada su 

misión de homogeneización cultural y cívica, dejó de garantizar la 

participación simbólica de grandes sectores excluidos.

A principio de la década de los noventa la sep dio a conocer nue-

vos planes y programas de estudio para la educación básica y en 

ellos la educación cívica recuperó un lugar que fue, en cierto modo, 

soslayado durante los casi 20 años que se mantuvo diluido en el blo-

que de las ciencias sociales. En los nuevos programas predominó la 

descripción detallada de las instituciones públicas y de los derechos 

ciudadanos, sin que existiera un énfasis suficiente, ni en el desarrollo 

de las habilidades y actitudes, ni en la internalización de la natura-

leza conflictiva que tiene la política en toda sociedad. El creciente 

interés por proponer y lograr formas de socialización política de-

mocrática a partir de la escuela hacia el inicio del nuevo siglo ha 

enfrentado fuertes resistencias por parte de la lógica de operación 

del proceso educativo en el que “siguen privando modelos, esque-

mas y recursos que todavía lo atan a un pasado que no se ha podido 

reemplazar” (Elizondo, 2011 p. 87). Por ello es que las escuelas no 

son del todo asumidas como una precondición de la construcción 

o cambio en las formas de participación y actitudes políticas. “El 

modelo del Estado educador ha sido deficitario en la promoción 

de la confianza, en la participación política y el conocimiento de la 

democracia y sus mecanismos” (Rodríguez, 1998, p. 51). 

A pesar de los cambios curriculares que se han venido dando  

desde finales del siglo pasado, es difícil esperar que de la escuela ema-

nen las transformaciones hacia una cultura política democrática.

“La magnitud del sistema educativo y la necesidad de transfor-

mar prácticas fuertemente arraigadas permiten afirmar que sería 

poco realista suponer que las reformas del sistema educativo pue-

dan transformar de súbito las condiciones que generan los proble-

mas más significativos” (Suzán, 1999). 

 El interés por la educación ciudadana en América Latina des-

plegado hacia el inicio del siglo xxi dio lugar a estudios que dan 

cuenta del desarrollo de las competencias ciudadanas en países 

como: Colombia, Chile, Guatemala, Paraguay, República Domini-

cana y México incluido. Entre las conclusiones de un estudio que se  

ocupa del análisis comparado de los currículos de estos países,1 

se destaca el hecho de que no se prioriza la educación para querer 

los asuntos de la ciudad en su conjunto, pues la atención está más 

puesta en la celebración de la diversidad, el pluralismo cultural y el 

1 Sistema Regional de Evaluación Desarrollo de competencias ciudadana (2010). 
Informe de Referente Regional 2010. Oportunidades de aprendizaje escolar de la 
ciudadanía en América Latina: currículos comparados, Bogotá: unesco, cerlalc.



106 107

Educación y construcción de ciudadanía: huellas y reconfiguraciones Capítulo 5. Formación ciudadana

aprecio por los valores del grupo de referencia o de la comunidad 

inmediata (Cox, 2010). Hay, añade el informe, una debilidad re-

lativa de la dimensión de lo político en el currículum de la región 

en el que los dos valores de menos cobertura relativa son “bien co-

mún” y “cohesión social”. De acuerdo con los parámetros de este 

informe, las oportunidades para el aprendizaje escolar de la ciuda-

danía deben pasar, entre otras experiencias, por la reflexión crítica 

para la ciudadanía activa y por la posibilidad de formarse para la 

participación en proyectos de acción social. Entre todos los países 

estudiados, México es el único que presenta un silencio curricular 

al respecto. Si bien los programas del sistema educativo nacional 

que hoy apuntalan la formación del ciudadano en México desde la 

escuela han sufrido importantes transformaciones a partir de en-

foques pedagógicos más pertinentes con la formación del cuidado 

de si y la convivencia, aún son muy escasos los espacios curriculares 

que dan prioridad a las relaciones que conforman el concepto de 

ciudadanía participativa. 

La formación de ciudadanía desde la acción colectiva

Hoy asistimos a la emergencia de nuevos actores políticos y de nue-

vos espacios de actuación ciudadana; por ello habrá que entender 

“la educación ciudadana como un proceso continuo y dinámico que 

rebasa los espacios escolares” (Castro y Rodríguez, 2012, p. 132).

Tanto en México, como en otros países de América Latina, se 

han gestado espacios extraescolares de educación alternativa en el 

marco de movimientos populares. 

“Cada lucha, cada reivindicación revela un aprendizaje, desa-

rrolla un método y unos saberes específicos; genera una visión del 

mundo, incorpora valores y una propuesta ética. Todo es educación” 

(Romo, 2012, p. 193). Pese a las numerosas limitaciones que la edu-

cación formal ha enfrentado en la formación para una ciudadanía 

crítica y participativa, hay una ciudadanía organizada que, desde 

la última década del siglo anterior, ha incrementado sus esfuerzos 

en la defensa de sus derechos. Ello ha provocado que la educación  

política se aprenda en el seno de luchas sociales y políticas que se 

han hecho cargo de la educación cívica de amplios sectores de la 

población para crear una específica cultura ciudadana (Durand, 

1997). 

En luchas sociales más recientes ha sido posible detectar con 

claridad el carácter de política prefigurativa (Ouviña, 2013, Farber, 

2014,) de las prácticas de algunos movimientos que como las de 

los piqueteros, los sin tierra y los zapatistas, han generado estra-

tegias educativas para encarar la lucha simbólica involucrada en 

el proyecto societal que cada movimiento propone (Gluz, 2013). 

Así, de manera embrionaria, se van plasmando los gérmenes de la 

sociedad futura por la cual luchan. Es así como los movimientos 

populares se conciben a sí mismos como movimientos pedagógi-

cos, en tanto que su despliegue implica la formación de sujetos en 

el propio proceso de lucha. Al intentar reconfigurar en su interior 

otras formas de relación con los otros en los encuentros cotidianos 

y en los espacios de toma de decisiones, la educación atraviesa toda 

la trama política del mismo y materializa así, una matriz pedagógi-

ca (Gluz, 2013, p. 111).

 “La democracia se va aceptando como una autoafirmación de 

los de abajo. Se escudriña y se exige cada vez más a los gobernan-

tes. Se encuentran otras formas de asociarse y luchar. La misma 

defensa del medio ambiente, del hábitat, se va planteando como 

una condición altamente democrática en contra de los abusos de 

poderes irresponsables. Los organismos de base se van convirtien-

do en escuelas de ciudadanía” (Alonso, 1997). Estas “escuelas” han 

encontrado su expresión particular en el marco del surgimiento de 

nuevas organizaciones civiles de promoción de desarrollo social 

(ocpds). Las redes y asociaciones autónomas de la sociedad civil 

que a la fecha imparten educación ciudadana (Vargas, 2000) se han 

fortalecido y muchos de sus esfuerzos se han centrado en la educa-

ción para la participación y la organización como ejes de la acción 
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social. En virtud de este tipo de experiencias educativas, impulsadas 

por algunas organizaciones civiles de desarrollo social y de defensa 

de los derechos humanos, Cortina (1997) señala que la sociedad 

civil es la mejor escuela de civilidad. 

Una interlocución pendiente

Estas redes de organizaciones, señala Shmelkes (citado en Fernán-

dez, 2010, p. 123), hacen de los excluidos de los beneficios del desa-

rrollo su principal referente. Adoptan una actitud de lucha por su 

inclusión en un contexto de emergencia marcado por el conflicto 

que se enfrenta por medios pacíficos y proyectos que, en su mayoría, 

poseen un carácter “anticipatorio” que intenta demostrar que hay 

soluciones viables. Estas organizaciones se sostienen con base en el 

esfuerzo de ciudadanos, dice Latapí (2004, p. 8), quienes, lejos de  

actuar con la lógica del mercado o del Estado, responden a la idea 

de un homo civicus que construye sus propuestas a partir de un 

sentido ético, asumido como praxis, como actitud de responsabi-

lidad social. 

Mucho se ha hablado y se ha escrito acerca de que la “moder-

nización” del Estado demanda el fortalecimiento de la sociedad ci-

vil y la participación ciudadana, pero los resultados han sido más 

bien escasos ante el sostenido achicamiento del Estado. El Banco 

Mundial recomendó en los años noventa la participación, la co-

gestión comunitaria y la consulta social como componentes fun-

damentales la descentralización. Ante ello la respuesta devino, en 

muchos casos, en la adopción de medidas apresuradas y parciales 

que generaron desajustes y resistencias por parte de los docentes, 

de la comunidad escolar, de organizaciones sociales y de la opi-

nión pública. Pese a ello, no son pocas las voces que aún exigen 

considerar la perspectiva de la sociedad civil en las decisiones y 

acciones de la educación como un imperativo político-democrá-

tico. “Es pues indispensable trabajar desde y para la construcción 

de la interlocución, el acercamiento y la cooperación entre ambos, 

aceptando que el apoyo crítico, la responsabilidad, la transparencia  

y la rendición de cuentas deben aplicarse simétricamente, de ambos 

lados” (Torres, 2001, p. 2). 

 Ante la necesidad de abrir espacios reales de colaboración entre 

ocpds y gobierno en materia de educación, la sep ha presentado 

una postura contradictoria, pues si bien en el discurso y en la nor-

matividad se fomenta la participación social, el marco institucio-

nal está construido con una lógica de simulación que excluye la 

capacidad de incidencia del punto de vista de la sociedad civil en 

la toma de decisiones (Verduzco y Tapia, 2012). Ello responde a 

razones muy complejas que se pueden encontrar en la historia de la 

relación entre la escuela y la comunidad, marcada por la creación 

del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (snte).

En la primera mitad del siglo xx, la obligatoriedad de la educación, junto con 

la centralización del sistema educativo (de los municipios a la federación), 

tuvo efecto en el distanciamiento entre la escuela y la comunidad. 40 más tar-

de, desde su creación en 1943, el snte adquirió mucho poder en la toma de 

decisiones relevantes para la calidad educativa, desplazando sistemáticamente 

a otros actores: a maestros, estudiantes, padres de familia y a la ciudadanía 

(Verduzco y Tapia, 2012, p.15).

A pesar de ello, en algunos casos excepcionales empiezan a dejar 

de funcionar las viejas reglas y prácticas que dan lugar a ejemplos 

incipientes de colaboración como resultado de esfuerzos titánicos 

por “constituir núcleos fuertes de crítica y propuesta para quienes 

toman decisiones en materia educativa”.2 

2 “En los últimos años han surgido algunos esfuerzos de la sociedad civil organiza-
da para abrir espacios públicos para el diálogo y la consulta en el tema educativo, 
que tampoco han sido reconocidos por la sep. Entre otros, en 1998 nació el Ob-
servatorio Ciudadano por la Educación (oce), una de las organizaciones pioneras 
para incidir en la política educativa. Algunas oscs se han agrupado en redes, en 
2003 se integró Incidencia Civil en Educación (ice), que entre sus propósitos tiene 
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Recuperar las buenas prácticas para analizar  

la formación ciudadana

 La formación de los ciudadanos no se agota en la conformación 

de un juicio moral autónomo, ni con la construcción de climas de 

convivencia que ponen el acento en la cultura de paz, hace falta 

también un sentido de pertenencia a la comunidad, al país, a la 

especie y al complejo y delicado sistema que hace posible la vida 

en la tierra. Es preciso hacer habitable el mundo en términos hu-

manos, nos recuerda Cortina (1998). Para ello se requiere de un 

aprendizaje de la gramática de la vida ciudadana, conformada por 

valores, memorias, símbolos y lenguajes que le posibiliten al sujeto 

la representación de la vida en común y del bien público (Castro y 

Rodríguez, 2012, p. 139). 

Entre las condiciones que puede abrir la escuela para la promo-

ción de una democracia eficaz, Bernstein (1996) señala la necesidad 

de que en los centros escolares se institucionalicen tres derechos 

pedagógicos estrechamente relacionados entre sí:

1.	 El refuerzo del individuo como condición para experimen-

tar los límites no como prisiones.

2.	 El derecho a ser incluido social, intelectual, cultural y per-

sonalmente. Ello no significa ser “absorbido”, sino que exige 

la independencia y la autonomía como condición para ge-

nerar comunidad.

3.	 El derecho a participar en una práctica con resultados y 

en los procedimientos mediante los cuales se construye, se 

mantiene y se transforma el orden.

el de pasar de la participación local a la participación en las decisiones públicas a 
nivel nacional y, en 2008, la Red Nacional por la Inclusión y la Calidad de la Edu-
cación (icae)” (Verduzco y Tapia, 2012, p. 11).

El papel del espacio escolar en la conformación de la democracia 

como forma de vida ha sido trabajado desde los inicios del siglo 

pasado por pensadores como Dewey y más tarde por otros como 

Freire, Giroux, Apple, Torres y muchos otros. Actualmente no son 

pocos los trabajos, como los de Vélez (2004), Ovelar (2005), Fer-

nández (2010) y Romo (2012), entre otros, que destacan la perti-

nencia de las estrategias de la Educación Popular freireana para la 

construcción de una ciudadanía responsable, crítica y activa.

Por lo menos desde finales del siglo pasado se habla ya del de-

safío de construir desde la escuela una verdadera preciudadanía, 

que haga del niño y del adolescente sujetos de la democracia y 

objetos de las preocupaciones de la comunidad (García y Micco, 

1997; Elizondo, Fernández y Rodríguez, 2002). Desde esta noción 

de preciudadanía que se intenta hacer frente a la vieja práctica de 

excluir de la normatividad democrática a los niños, sostenida en el 

principio de que ellos no pueden juzgar adecuadamente su propio 

bien e interés. 

Investigaciones diversas coinciden en que los lazos básicos res-

pecto al sistema político se troquelan en edades tempranas, que el 

aprendizaje político temprano tiende a persistir en el tiempo y que 

ese aprendizaje actúa como filtro del aprendizaje político. Easton y 

Hess (1990) demostraron que, desde antes de que los niños ingresen 

a la escuela primaria, empieza a formarse su mundo social y político. 

Ellos organizan su mundo social, de inicio, a través de una adhesión 

afectiva y con los años adquieren una comprensión racional de la 

realidad, para volverse más realistas en sus valoraciones y opiniones.

A pesar de ello, es preciso recordar que el proceso por el que 

niñas, niños y adolescentes transitan desde la heteronomía hacia la 

autonomía personal, no ocurre de forma natural, ni con el paso del 

tiempo. Hacen falta esfuerzos deliberados y continuos para fortale-

cer las capacidades de discernimiento y de juicio autónomo.

Este empeño encuentra en la participación, al interior de la vida 

escolar, uno de los mejores escenarios para el despliegue de expe-

riencias de ciudadanía activa.
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La intervención educativa en el espacio escolar mexicano ha 

soslayado, en general, la dimensión que propicia el desarrollo de 

la capacidad para problematizar e incidir en la atención a las ne-

cesidades comunes, a fin de poder pronunciarse e intervenir para 

la construcción del bien común. De hecho, la noción de política, 

como aquello que hace a los hombres verdaderamente humanos 

por ser el espacio determinante de la existencia auténtica, en tanto 

que es la forma del estar con los otros en la construcción de un 

espacio público desestatizado (Castoriadis, 2001), está totalmente 

ausente del planteamiento curricular. 

En México, hacia la década de los años ochenta, fueron muchas 

las experiencias de intervención educativa en espacios no formales 

que se dieron a la tarea de concientizar mediante una pedagogía que  

sostiene un carácter experiencial, transformador, liberador, comu-

nitario testimonial y participativo. En esta educación concientiza-

dora no se parte de un programa, ni de unos contenidos o saberes 

externos preestablecidos, sino de temas movilizadores de la re-

flexión y de la acción.

“La educación así concebida potencia a las personas para ejercer 

sus derechos como ciudadanos, cuando los fortalece –como dice 

Freire– para que asuman su voz, para que tengan participación, ex-

presión y capacidad de decidir en diferentes instancias de poder” 

(Ovelar, 2005, p. 199).

Treinta años después, estas prácticas de intervención educativa 

siguen operando en el marco de proyectos de ocpds que trabajan 

en comunidades de escasos recursos como una vía para reconstruir 

contextos habituales de confianza y de sentido (Lechner, 1998). En-

tre ellas hay algunas que, al ser sistematizadas e incluso evaluadas, 

han recuperado lo que ellos llaman lecciones aprendidas que van 

decantando un saber pedagógico construido a lo largo de proce-

sos de indagación bajo la perspectiva de investigación, acción que 

ha dado lugar al reconocimiento de buenas prácticas educativas 

entendidas estas como aquellas que cumplen con criterios de cali-

dad, equidad, administración (gestión o gobernanza), evaluación, 

financiamiento, formación y actualización docente, tecnologías de 

la información y la comunicación e inclusión social (educación no 

formal) (Ornelas, 2005 citado por Estrada 2009, p. 191).

“Las innovaciones educativas en México, por lo general, han 

sido desarrolladas por diversas instituciones y organizaciones de 

la sociedad civil, que no dependen o que guardan poca relación 

con los organismos públicos del estado mexicano. Las podemos 

caracterizar como respuestas de las comunidades educativas a las 

insuficiencias de los sistemas educativos nacionales para dotar de 

educación pertinente y de calidad a los ciudadanos. No es casual 

que, al menos en México, en su mayoría provengan de zonas rurales 

(Zorrilla, 2005) y de contextos de alta marginación” (Estrada, 2009, 

p. 190). 

 Si algo explica la viabilidad, la capacidad de impacto y el carác-

ter formativo de estas buenas prácticas, es el hecho de que su punto 

de partida radica en el reconocimiento y problematización, junto a 

los pobladores, de las necesidades específicas de la comunidad de 

referencia, para después tratar de responder a ellas de manera perti-

nente (Zorrila, 2005, citado por Estrada 2009, p. 190) y tomando en 

cuenta la debilidad de la dimensión de lo político en el currículum 

de la región mencionada por Cox (2010, p. 6), al destacar la ausen-

cia de valores como “bien común” y “cohesión social”, bien podría 

superarse desde estas prácticas de recuperación de los recursos sim-

bólicos y los saberes comunitarios, sin dejar de lado que, al hablar 

de la dimensión de lo político de toda intervención educativa en y 

más allá de lo curricular, en las formas de gestionar la convivencia, 

se alude a la necesidad del reconocimiento de la pluralidad como 

parte sustancial de la condición humana (Arendt, 1998).

Son muchas las experiencias de intervención educativa que, des-

de espacios no formales han demostrado la eficacia de la participa-

ción infantil en la constitución de sujetos políticos capaces de hacer 

valer su propia voz en al interior del debate para atender necesida-

des comunes. Entre ellas algunas ya han sido sistematizadas y eva-

luadas, de modo que ofrecen referentes validados para pensar desde 
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ahí una formación ciudadana en el interior de la educación formal 

que dé lugar a la constitución de una identidad comprometida con 

el bien común desde la recuperación de espacios de deliberación.

Infancia y adolescencia: sujetos de la democracia

Decir infancia, desde la semántica histórica que concibe el lenguaje 

como “la escena de relaciones de dominación”, es hacer alusión a 

quien no tiene permitido hablar. La profunda transformación que 

ha sufrido la noción de infancia, en las últimas décadas, permite ir 

abandonando la significación de la mudez y del sometimiento aso-

ciada a los niños para abrir la posibilidad de que tomen la palabra. 

La Convención Sobre los Derechos del Niño, firmada en 1989, fue 

la entrada al reconocimiento de las y los menores como sujetos de 

pleno derecho, en oposición al antiguo criterio tutorial que coloca 

al niño y al adolescente en el lugar de mero objeto de control. Es-

cuchar a las niñas, niños y adolescentes, darles un lugar en la toma 

de decisiones, no forman parte de las habituales prácticas de con-

vivencia. Han pasado ya casi 30 años desde que México firmó la 

Convención sobre los Derechos del Niño en donde se reconocen, 

además de sus derechos a la supervivencia, al desarrollo y a la pro-

tección, su derecho a la participación como uno de los elementos 

más relevantes para asegurar el respeto a de ser considerados como 

protagonistas que pueden y deben ocupar un papel activo en su 

entorno mediante el reconocimiento de su derecho a formarse un 

juicio propio, a expresar su opinión libremente en todos los asuntos 

que los afectan y a que esta opinión sea tomada en cuenta en fun-

ción de su edad y madurez. En el tradicional discurso de muchos 

padres y docentes aún es posible detectar que a las niñas y a los 

niños se les prepara para un después y por eso se les conjuga en fu-

turo. El desafío entonces está en transformar la mirada para poder 

pasar de la idea de una infancia que ha de ser protegida, a una a la 

que, hoy, además, hay que ofrecerle condiciones para que, desde su 

cotidianeidad y sus intereses, se pronuncie e interpele a la sociedad 

adulta para su propia transformación. 

 “Así, a través del reconocimiento de las capacidades y potencia-

lidades infantiles, la gente adulta tendrá una oportunidad de en-

contrar la fórmula para dignificar su vida y construir en compañía 

de sus niños y niñas una nueva forma de vivir en sociedad, más 

justa y más equitativa” (Alonso, 1997, p. 157).

La experiencia de intervención educativa desarrollada por la 

Organización Hacia una Cultura Democrática (Acude) en la De-

legación Tlalpan de la Ciudad de México ilustra, entre otras expe-

riencias de intervención educativa, la eficacia de la participación 

infantil y juvenil en la constitución de sujetos sociales.

 Acude se creó en 2001 con el propósito de educar a niñas, niños 

y jóvenes para la participación al interior de procesos y dispositi-

vos de encuentro, de análisis de su situación, de reconocimiento 

de necesidades y formulación de demandas, fomentando la corres-

ponsabilidad para inscribirlos en procesos donde puedan vivirse 

como parte de la solución. El programa con el que Acude inició sus 

actividades se llamó Una Comunidad que Aprende y Participa y se 

planteó como objetivo general: contribuir a la educación ciudada-

na de niños, niñas y jóvenes de la Delegación Tlalpan, en la Ciudad 

de México, mediante la capacitación de promotores comunitarios 

que desarrollaran competencias para la participación responsable 

en la solución de los problemas que los afectan. Este programa, sos-

tenido a lo largo de más de siete años, permitió la construcción de 

una propuesta que dio lugar al derecho de los niños y las niñas a 

expresar su opinión, a participar en la toma de decisiones sobre los 

asuntos que los afectan y a involucrarse en la transformación de su 

entorno. Esta propuesta también contempló la creación de espa-

cios donde niñas, niños, jóvenes y adultos, aprendieran a participar  

interviniendo en acciones colectivas a favor de su comunidad, 

como una estrategia de construcción de ciudadanía. Esta experien-

cia, que siguió los principios de la investigación-acción, pasó por 

cuatro etapas: 
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1.	 Diagnóstico de la comunidad tlalpense desde la mirada de 

los niños y niñas y Campaña de Sensibilización sobre las 

problemáticas identificadas.

2.	 Promoción de la participación en espacios abiertos.

3.	 Promoción de la participación en la comunidad educativa 

de la escuela primaria.

4.	 Incidencia en programas gubernamentales locales.

El programa Una Comunidad que Aprende y Participa realizó, de 

manera permanente, un trabajo de monitoreo, evaluación y siste-

matización de la experiencia a través del cual se fueron establecien-

do sus lecciones aprendidas. Se recuperan aquí algunas de ellas a 

partir del trabajo con la comunidad:

1.	 El diagnóstico local y el relato de la historia de la comunidad, por parte de 

diversos grupos que comparten un territorio, crea cimientos fuertes para 

llevar a cabo acciones colectivas sólidas y de largo alcance.

2.	 Toda acción en comunidad debe ser concertada desde el principio con los 

actores locales, para que se logre un mayor impacto, compromiso, perma-

nencia y apropiación de las iniciativas y acciones; para ello, es importante 

mantener un espacio de coordinación y articulación.

3.	 Establecer indicadores y mecanismos de evaluación con claridad y perti-

nencia permite diseñar mejores estrategias, para hacer partícipe a la comu-

nidad, y lograr la apropiación del proyecto y su continuidad.

4.	 Es necesario promover y trabajar directamente con grupos de niños y jóve-

nes, sobre todo cuando no existen grupos locales organizados que trabajen 

con ellos. Es una acción temporal, ya que se debe construir y desarrollar la 

propuesta con toda la comunidad para que se consolide.

5.	 Niños, niñas y jóvenes tienen una percepción muy clara de los problemas 

que aquejan a su comunidad y la manera en que les afectan. Además, tienen 

propuestas muy concretas para contribuir a resolverlos. Cualquier diag-

nóstico participativo debería incluir la voz de estos sectores (Linares, 2007, 

p. 41). 

El trabajo de esta organización demostró que es posible construir 

ciudadanía al poner en el centro y partir de la voz y la capacidad de 

acción de niñas, niños y adolescentes que se constituyen en sujetos 

de la democracia una vez que se les asume como preciudadanos3 y se 

les ofrecen las condiciones para construir y habitar un lugar de ágora: 

es decir, un espacio donde se construyen los puentes entre lo privado y lo pú-

blico y se exponen problemas que afectan a los individuos particulares, pero 

cuya solución requiere del esfuerzo colectivo; un lugar donde se llega a acuer-

dos para alcanzar una finalidad común mediante las acciones de cada uno de 

los miembros del colectivo (Yurén, 2013, p. 182).

Reflexiones finales

En primer lugar, es preciso reconocer que la formación ético-polí-

tica de niñas, niños y adolescentes no transcurre el margen de una 

construcción social de ciudadanía todavía incumplida. Resulta del 

todo inviable dejar la tarea de educar al ciudadano como porta-

dor de derechos y deberes, como creador de nuevos derechos que 

abran nuevos espacios de participación política, a merced del sim-

ple intento de transmitir valores éticos y cívicos que no encuentran 

3 García y Micco (1997) proponen desarrollar una teoría del preciudadano que se 
oponga a la idea de excluir de la normatividad democrática a los niños, sostenida 
en el principio de que ellos no pueden juzgar adecuadamente su propio bien e 
interés. El riesgo de asumir a ciegas este principio supone, entonces, que solo hasta 
la mayoría de edad se está en condiciones de juzgar el bien sin haber pasado antes 
por experiencias que pongan en juego el desarrollo de esa capacidad de juicio. 

La noción de preciudadanía está afincada en el derecho categórico que 
todos tienen a gobernar y participar dentro del sistema democrático, 
como natural reconocimiento de su dignidad humana. Considerar al 
niño de esta manera significa profundizar los grados de inclusividad del 
sistema democrático, abriendo un amplio espacio de consolidación de 
las convicciones ciudadanas con antelación a su reconocimiento jurídico 
(García y Micco, 1997, pp. 265-266).
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respaldo en el muy discutible estado de derecho que priva actual-

mente en la sociedad mexicana. Es del todo inaceptable la idea de 

que la responsabilidad social recaiga “exclusivamente en la morali-

dad de los sujetos sin atender a la ausencia de las condiciones so-

ciales, económicas y políticas básicas para el ejercicio ciudadano” 

(Rodríguez, Castro y Smith, 2014, p. 18). También hacen falta pro-

fundos cambios culturales, institucionales e identitarios.

Si bien a la educación formal se le ha asignado un papel impor-

tante en la transformación de las prácticas ciudadanas mediante  

experiencias de reflexión crítica para la ciudadanía activa, también 

se han reconocido los límites que impone el peso de la verticali-

dad de las prácticas de la cultura escolar para propiciar, dentro de 

los centros escolares, la capacidad para problematizar e incidir en 

la atención a las necesidades comunes a fin de poder pronunciar-

se e intervenir para la construcción del bien colectivo. Ello plantea, 

como indispensable, la necesidad de recuperar las buenas prácticas 

desarrolladas a lo largo de las experiencias comunitarias de interven-

ción educativa desarrolladas por organizaciones civiles de desarrollo 

social que han propiciado prácticas participativas y de autogestión 

para la atención de los problemas compartidos.

Poner atención a los dispositivos y estrategias de intervención 

pedagógica que han permitido a niñas, niños adolescentes asumir 

su propia voz y su capacidad de acción mediante el diálogo, los 

acuerdos, la corresponsabilidad y el desarrollo de proyectos colec-

tivos para beneficio de la comunidad, abre un espacio de reflexión 

para pensar desde ahí la necesaria transformación de las formas de 

gestión de la convivencia; de las formas de relación con el conoci-

miento y de la creación de climas de inclusión en el interior de las 

instituciones educativas. No se pretende con ello la transferencia 

de prácticas que han operado bajo condiciones muy particulares 

y muy distintas a las de la cultura escolar. Tampoco se parte del 

supuesto de que es posible generalizar el uso de estrategias de in-

tervención, pues ello dependerá de la historia, de la cultura y las 

potencialidades de transformación de cada centro escolar. Si algo 

han demostrado las experiencias de educación comunitaria es que 

no hay estrategia educativa eficaz si no se toman como punto de 

partida los intereses, las necesidades, las posibilidades y la voluntad 

de transformación de todos los actores de la comunidad educati-

va. Llevar la atención hacia estas experiencias educativas pretende 

ni más ni menos que ofrecer un rico campo de referencia desde el 

cual ha sido posible demostrar las muchas ventajas de cambiar la 

mirada hacia la infancia y la adolescencia con el propósito de que, 

en lugar de ser mero objeto de control, se les ofrezcan condiciones 

para que, desde su cotidianeidad y sus intereses, se pronuncien e 

interpelen a la sociedad adulta para su propia transformación.

 En la experiencia descrita aquí, como en muchas otras, queda 

claro que, si las niñas, niños y adolescentes cuentan con las con-

diciones, el acompañamiento y el encuadre necesario, son capaces 

de formular con claridad y pertinencia los problemas que aquejan 

a su comunidad y la manera en que les afectan. Por ello, también 

son capaces de generar e involucrarse en el desarrollo de propuestas 

muy concretas para contribuir a resolverlos. 

Otros estudios (Fernández, 2014 y Fernández, 2015) han re-

velado que los jóvenes involucrados en diversas formas de acción 

colectiva pasaron por experiencias formativas en instituciones edu-

cativas donde aprendieron a dialogar en asambleas y a cambiar las 

estructuras cuando estas no funcionaban; aprendieron a escuchar,  

a recibir críticas y a trabajar en equipo. Estos centros escolares 

orientados por las pedagogías críticas, siendo incluyentes y toleran-

tes, propiciaron un sentido de responsabilidad al permitirles tomar  

sus propias decisiones y asumir las consecuencias.

Con frecuencia los imaginarios en torno a los altos niveles de 

rendimiento escolar aparecen articulados a climas amenazantes, 

autoritarios y de exclusión, pero los hallazgos de esta naturaleza 

generan la necesidad de profundizar en la indagación de prác-

ticas educativas que logran involucrar al propio estudiante en el  

compromiso con su propio desarrollo desde un vínculo pedagógi-

co que funciona en un contexto de aceptación y acompañamiento 
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más que de vigilancia y descalificación. Construir ciudadanía en 

entornos autoritarios, sin la voluntad de cuestionarlos, niega la ne-

cesidad de definir y establecer nuevas prácticas frente al “recono-

cimiento de un entorno social y político en crisis, con altos niveles 

de inseguridad, violencia, autoritarismo, ilegalidad y sin proyectos 

compartidos” (Fernández, 2015, p. 25). 

 Al abrir a los adolescentes la oportunidad de formar parte de 

experiencias de acción comunitaria, se recupera el papel sustantivo 

de la relación entre pares en el marco de espacios de interacción 

horizontal que, al propiciar aprendizajes construidos de manera 

colectiva, les permiten asumir responsabilidades desde una postura 

crítica, sensible y participativa ante su realidad. 

Propuestas como estas deben procurar crear una identidad cívica propia den-

tro del plantel, que se pueda proyectar hacia otros ámbitos de la vida cotidiana, 

formando parte así de lo que he llamado en otros trabajos una ecología educa-

tiva para la democracia (Levinson, 2012, p. 100).

Se requiere poner atención a las recomendaciones que ponen el 

acento en las experiencias de construcción identitaria a partir del 

desarrollo de comunidades de práctica y aprendizaje situado En 

ese sentido hay quienes proponen que “la escuela pública, en tanto 

proyecto de Estado, se abra y busque lazos con organizaciones de 

la sociedad civil para vincular y forjar comunidades de práctica a 

través de las cuales se formen identidades y valores democráticos 

duraderos” (Levinson, 2012, p. 99).
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capítulo 6

¿Formación ciudadana en la virtualidad?:  

una exploración

Eurídice Sosa Peinado

¿Dónde y cuándo se forman los ciudadanos del siglo xxi? ¿Hay al-

gún espacio especializado en la polis, especialmente en las Ciudades 

Globales (Sassen, 2000), como la Ciudad de México, San Pablo o 

Buenos Aires en América Latina,1 para la formación de contenidos 

y prácticas de ciudadanía en la globalidad? ¿Existe un tiempo espe-

cífico en nuestras sociedades para la formación de los futuros ciu-

dadanos?, ¿es la adolescencia o la juventud o la primera infancia o 

en todos estos momentos? ¿Qué temporalidades están construyen-

do y reconstruyendo las posibilidades de trayectorias de formación 

ciudadana? Particularmente ¿cómo se está encarando la formación 

ciudadana para actuar en los nuevos territorios globalizados des-

de prácticas de vida ciudadanas? Entre las instituciones que tra-

dicionalmente transmitían elementos de organización de la vida 

1 Las ciudades globales, siguiendo a Saskia Sassen, son los principales centros co-
merciales y financieros del mundo: Nueva York, Londres, París, Fráncfort, Zúrich, 
Ámsterdam, Los Ángeles, Hong Kong, entre otros y también se incluyen ciudades 
con un considerable aumento de magnitud y transacciones financieras, tales como 
Shanghái, Bangkok, Taipéi, San Pablo, Ciudad de México.
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en sociedad, tales como: la familia, la escuela o la comunidad de 

referencia, ¿de qué manera estas contribuyen o no a la formación 

de contenidos y prácticas de la vida ciudadanía, como redes sociales 

que sostienen o no las prácticas de vida ciudadana en las ciudades 

globales? ¿Existen nuevas o las mismas condiciones de materialidad 

para el ejercicio de la ciudadanía en las ciudades globales? ¿Cuáles 

son particularmente las prácticas de formación ciudadana a partir 

del uso e inclusión en las redes sociales? ¿Cuáles son las tendencias 

y prácticas de la formación ciudadana dentro y fuera de la escuela? 

y si se están viviendo transformaciones, ¿hacia dónde se dirigen en 

contenidos y prácticas, en las ciudades globales?

Intentar responder las anteriores interrogantes seguramente co-

rrespondería a un esfuerzo de una red de investigación, actividad 

que supera por mucho las pretensiones del presente texto; sin em-

bargo, es el marco de interrogantes en el cual se inscribe la pregunta 

que organizó la exploración que a continuación se comunica, en 

torno a saber: 

Si existen o no nuevos espacios y contenidos, en la red, en internet, para la 

formación ciudadana en el siglo xxi, en especial de los jóvenes, que se están 

incorporando al ejercicio pleno de la ciudadanía. 

En especial una primera etapa de la investigación se ocupa en saber 

sobre: 

¿Cuáles son espacios en la internet de diálogo sobre temas de las ciudadanías 

de los jóvenes, en la formación de opiniones, para la construcción de prácticas 

ciudadanas? 

Las ciudades globales ¿nuevos escenarios de formación  
de ciudadanías?

Uno de los principales escenarios para repensar si existen o no 

transformaciones en los espacios y contenidos de las ciudadanías 

de los jóvenes es el concepto de “ciudades globales” (Sassen, 2000), 

como son el caso de la Ciudad de México, Buenos Aires, San  

Pablo en América Latina, que nos plantea nuevas zonas de fronte-

ra, dentro de las propias ciudades desde donde se tejen y articulan 

las acciones globales, de la economía y la política contemporánea. 

También y por ello, las ciudades globales son espacios en donde se 

ensayan nuevas formas de vivir en sociedad o la actualización de las 

existentes, al respecto Saskia Sassen nos propone:

La gran ciudad hoy es el espacio estratégico para una amplia gama de ope-

raciones nuevas de carácter político. Constituye uno de los nexos donde se 

materializa y se vuelven concretas nuevas reivindicaciones. No necesaria-

mente representa una situación de la mayoría, sino más bien son suerte de 

zona fronteriza para el surgimiento de nuevas formas políticas (Sassen, 2010,  

pp. 393-395).

	

Como resultado de fin de siglo xx y apertura del siglo xxi, en es-

pecial de las políticas neoliberales globales, se han acentuado las 

“ciudades globales” como escenarios privilegiados de innovación 

de las prácticas políticas, por ejemplo la digitalización de la vida a 

partir de las formas de crédito y servicios financieros ha tenido re-

percusiones en todos los órdenes de vida, entre otras consecuencias 

ha llevado a que:

Las ciudades globales generan no sólo nuevas estructuraciones de poder sino 

también espacios operativos y retóricos para otros actores políticos hasta aho-

ra sumergidos, invisibles y silenciados (Sassen, 2007, p. 397).

Entre otras micro-transformaciones de la vida de los ciudadanos 

en las ciudades globales que enlista la socióloga holandesa, en su 

Territorio, autoridad y derechos de los ensamblajes medievales a los 

ensamblajes globales, se podrían resaltar:

retroceso del Estado benefactor […]al eliminar una serie de derechos ciudada-

nos, este proceso reduce la cantidad de interacciones/interdependencias entre 
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el ciudadano y el Estado… Otro ejemplo, la creciente aceptación de la doble 

nacionalidad […]

[…] desplazamiento difuso de la ciudadanía entendida como lealtad en ex-

clusiva hacia otra concepción más práctica de esta institución por parte de los 

ciudadanos y los estados 

[…]las consecuencias algo difusas de clases globales cuya lealtad está más 

disgregada que un ciudadano promedio […]la aparición de agentes políticos 

informales que operan por fuera del sistema político formal […]y la multipli-

cación de vocabularios políticos que exceden las dos grandes vías de participa-

ción ciudadana: la votación y los juicios contra el gobierno […]

[…] la ciudadanía postnacional e identidad transnacional, así como las inno-

vaciones formales que suponen el pasaporte de la Unión Europea y el régimen 

internacional de derechos humanos (Sassen, 2010, pp. 40-402).

Y aunque desarrollar un diagnóstico en todos los cambios de las 

prácticas de ciudadanía en las Ciudades Globales excede, como ya 

mencionamos, a los propósitos del texto, sí es el punto de partida 

para reflexionar y preguntarnos sobre si existen o no nuevos espacios 

o contenidos en los procesos de formación de las ciudadanías en es-

tas ciudades globales. Por ejemplo, en la Ciudad de México, al mar-

gen o en los límites de la formación ciudadana de las instituciones 

tradicionales de transmisión de las prácticas de vida social como la  

escuela, especialmente la escuela pública, ¿en qué otros espacios  

se da la formación para actuar en prácticas de ciudadanías globales 

o en el ejercicio de las ciudadanías?

¿Los jóvenes se estrenan ciudadanos y dónde aprenden  

a serlo?

Al respecto, una primera pista para realizar el anterior estudio ex-

ploratorio fue localizar las huellas de la formación ciudadana en las 

actividades de los adolescentes y jóvenes en su actividad en las redes 

sociales, en los textos, en las imágenes que le son significativas al 

respecto (Feixia, 2015; Martín Barbero, 2017; Cobos, 2016); como 

nativos digitales en la internet, interrogar si existen o no procesos  

o elementos de formación ciudadana en su accionar en las redes so-

ciales, y sobre cuáles contenidos existe una insistencia y si convocan 

a la realización, por ejemplo, de prácticas de vida y participación de 

ciudadanías globales.

Así apareció, como un primer ambiente de la indagación y como 

primera pista, el buscar en los textos e imágenes en las redes sociales 

contenidos que aludieran a la formación de ciudadanías o a prácti-

cas de las mismas. Para ello, se optó por una primera exploración, 

sobre la actividad en redes sociales de jóvenes en el primer semestre 

del 2015, la determinación se realizó con base en que durante ese se-

mestre sería el escenario previo a que por primera vez 18 millones de 

potenciales jóvenes participaran en una elección federal. Llegando  

a una cifra récord nacional de incorporación potencial de los jó-

venes al ejercicio del voto, para la elección de representantes a la 

Cámara de Diputados y otras instancias de representación estatales 

y locales, dependiendo de la entidad de residencia. 

Esto me hizo suponer que era un lapso temporal pertinente para 

el estudio exploratorio el primer semestre de año del 2015, por ser 

el momento en que se podría suponer:

a)	 Mayor efervescencia de comunicación entre sus pares y fami-
liares para confirmar o modificar sus preferencias electorales.

b)	 Preparación y obtención de información que confirme o mo-
difique su actuar electoral, por ejemplo, para construir su de-
finición de votar o no votar.

c)	 Evaluación de las actuaciones en las elecciones federales, que 
supondrían una mayor circulación de información, polos de 
diálogo y debate en torno al propio proceso electoral y a la 
vida ciudadana. 

d)	 Posibilidades e imposibilidades de espacios de la participa-
ción ciudadana y de convocatorias de acción de los jóvenes. 
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Al respecto, el ine, como la institución estatal encargada de organi-

zar los procesos electorales, señala que en 2015:

18 millones de jóvenes votarán por primera vez, es decir, casi el 22% del pa-

drón electoral estará compuesto por personas de 20 años cuenta bajo que no 

sólo podrán ejercer el principal derecho político  y prerrogativa ciudadana 

reconocida constitucionalmente; sino que, por los elementos de experiencia, 

opinión pública, crisis de partidos políticos e instituciones, corrupción y hasta 

tendencia de desinterés, comenzarán en el dilema de votar o no votar (Gómez, 

2015).

El primer ambiente digital por indagar fueron las redes sociales, 

en especial Facebook y Twitter, para buscar los textos e imágenes 

portadores de los contenidos y elementos referidos a la formación 

de ciudadanías, tales como:

1.	 razones para votar o no votar;

2.	 proposición y análisis de la oferta electoral, en especial posi-

cionamiento de preferencias partidarias;

3.	 agenda de temas públicos;

4.	 posicionamiento frente a temas emergentes: violencia y co-

rrupción;

5.	 valoración de acceso a la información y medios de comuni-

cación para el ejercicio de la ciudadanía, entre otros. 

Así que un primer hallazgo fue la identificación de tensiones diver-

sas en torno a la formación y la acción ciudadana de los jóvenes: 

1.	 Una primera tensión, interesante a destacar, es en torno a la 

disposición de la información para la acción y el debate elec-

toral disponible para los jóvenes, ya que, paradójicamente, 

en el año 2015, en los primeros meses previos a la votación 

federal, existía poca o nula actividad explícita y deliberada 

en las redes sociales que diera cuenta de pronunciamientos 

o manifestaciones de interés por votar de parte de los jóve-

nes. El análisis o toma de postura en los 30 sitios personales 

explorados era como invisible, a pesar de estar inundados 

de propaganda electoral en las mismas redes sociales, como 

inserciones pagadas en el mismo Facebook, por ejemplo, de 

parte de los candidatos involucrados en la renovación de la 

Cámara de Diputados. Ello contrasta con la nulidad de textos 

e imágenes relacionadas con una toma de postura en torno 

a la oferta electoral. El primer muestreo de las páginas de 

Facebook y Twitter de 30 jóvenes de bachillerato no aportó 

referentes suficientes de textos o iconos analizables, por la 

nula explicitación de un debate o interés por la oferta elec-

toral; por ejemplo, ¿por qué votar o no votar? o ¿ por quién? 

Ello condujo a una segunda pista de indagación, al ser esta 

primera apuesta un camino de poco contenido analizable, 

que más adelante expongo. 

Sin embargo, en el otro extremo de dicha tensión, vemos 

cómo los jóvenes refieren en diferentes estudios que se viven 

y están saturados de información de los candidatos en las 

mismas redes sociales, en las cuales no se transparentan o 

no hacen explícitas sus posturas y posicionamiento en sus 

políticas con respecto a los jóvenes.

La Encuesta Nacional de Cultura Política, realizada por 

un grupo de investigadores del Colegio de México para el 

ine, señala que:

A pesar de la popularidad alcanzada por los medios interactivos como 

redes sociales, páginas Web y correos electrónicos, la confianza que se 

deposita en ellos es menor. También esto puede atribuirse a que no 

todos los jóvenes tienen acceso directo y cotidiano a estos medios, ni 

manejan las destrezas necesarias para utilizarlos en todas las opciones 

que ofrecen. Internet, las páginas de Facebook, Twitter, redes sociales 

y similares, páginas Web de candidatos despiertan confianza solo en 

24 a 23% de los entrevistados. Las mujeres prefieren las redes sociales, 
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Facebook y Twitter, mientras que los hombres muestran una mayor 

inclinación por los correos personales y la consulta de páginas Web 

(Gómez, T., 2012, p. 48).

De manera que la tensión existe entre la inundación de in-

formación electoral en las redes sociales de las cuales son 

usuarios y la falta de un debate explícito o dialogo explícito 

por parte de los jóvenes para definir su acción en tanto ciu-

dadanos.

2.	 Una segunda tensión es la referida al entusiasmo e interés 

por ir a las urnas de los votantes primerizos, por lo menos en 

sus dichos y declaraciones en las encuestas, al mismo tiempo 

que, en términos de datos duros, son justamente los jóvenes 

los que se identifican como los electores que menos votan, 

como lo afirman el Estudio Censal de Participación Ciuda-

dana del 2012:

Los más altos niveles de participación se concentran en la población 

de 40 a 79 años, mientras que los mayores de 80 años y los jóvenes 

de 20-39 años tienden a participar menos. Sin embargo, la excepción 

a la regla de la falta de participación juvenil la fijan justamente los 

primero votantes, ya que los jóvenes que ejercen por primera vez su 

voto alcanzan niveles de participación muy cercanos al promedio, es 

decir, los jóvenes de 18 a 20 años que votan por primera vez, estadís-

ticamente, participan porcentualmente como lo hacen los mayores de 

40 (Gómez, F., 2015).

Esta segunda tensión se hace más compleja con la evalua-

ción política del horizonte de participación de los jóvenes, 

ya que, como documenta la Encuesta Nacional de Valores en 

Juventud, elaborada por el Instituto Mexicano de la Juventud 

y el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad 

Nacional Autónoma de México: 

45 por ciento de los muchachos encuestados no simpatiza con ningún 

partido político. De la muestra alcanzada por el ejercicio, 31 por ciento 

manifestó no tener interés alguno por la política; 19.5 por ciento cree 

que los candidatos electos no cumplen lo que prometen en campaña, y 

sólo 15.6 por ciento piensa que el ejercicio de la política es muy impor-

tante, mientras para 22.1 por ciento apenas tiene algo de importancia 

(Garduño,  2015, p. 31).

3.	 Una tercera tensión a resaltar refiere a la multiplicidad de  

espacios para la formación y acción de práctica ciudadana  

de los jóvenes, que, aunque tienen diversidad de acceso a  

medios y recursos para construir su opiniones y acciones 

ciudadanas, hasta 2012 la mayor confianza continúa depo-

sitada de parte de los jóvenes, en los noticieros televisivos, 

como reporta la “Encuesta sobre cultura política de los jó-

venes” que, entre otros datos aportados por los encuestados, 

nos revela que: 

La televisión es el medio más popular: lo ve más de 95% de la población 

joven. Las diferencias surgen en relación con el tipo de programación. 

A la pregunta: ¿Qué tipo de programación ve con más frecuencia en 

la televisión?, lo que más se ve son telenovelas (34%). En este rubro la 

diferencia por género es muy grande: los hombres solo 11% mientras 

que las mujeres 55 por ciento. Los hombres prefieren los noticieros 

(29%), lo mismo que los programas deportivos (33%). La diferencia 

con las mujeres es muy grande: solo 17% ve noticieros y apenas 2%, 

programas deportivos (Gómez, Tejera y Aguilar, 2012, p. 44).

	 El principal espacio o escenario de la información para todo 

tema y posible para la formación y acción ciudadana, en la 

Encuesta de Cultura Política de 2012, continúa siendo el con-

sumo cultural de la televisión y, específicamente lo puntuali-

za, los jóvenes encuestados, que le dan mayor confiabilidad a 

los espacios de noticieros informativos, como se afirma: 
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Para los jóvenes de ambos sexos los noticiarios de televisión ofrecen 

la información más confiable (53%), en segundo lugar, están los pro-

gramas televisivos de opinión (46%) (Gómez, Tejera y Aguilar, 2012, 

p. 47).

Parodias de noticieros hechas  

por los youtubers: ¿nuevo escenario  

de formación de ciudadanías? 

El análisis de las tensiones antes mencionadas nos llevó a un segun-

do escenario de indagación o apuesta del presente estudio explora-

torio, ya que las redes sociales, por las tensiones antes mencionadas, 

no eran un lugar explícito de fácil identificar de los contenidos  

y espacios en la formación ciudadana, entonces apareció una se-

gunda pista resultado de conversaciones y entrevistas con estudian-

tes de secundaria y bachillerato, que dieron pauta a buscar en la 

Internet otros espacios de consumo cultural que fueran referente 

de la acción y prácticas de vida ciudadana, y apareció un segundo  

escenario, para saber dónde dialoga sobre ser ciudadano en la In-

ternet. YouTube aparece como uno de los principales sitios de acce-

so abierto de consumo y producción de videos. 

Los productores y consumidores de videos, también llamados, 

por el filósofo Néstor García Canclini como “prosumidores” y que 

se identifican o autonombran como “youtubers”, son mayoritaria-

mente jóvenes. En la presente década los jóvenes abren un canal en 

YouTube, donde periódicamente publican, algunos semanalmente 

otros con otra temporalidad, a manera de diario digital que hace 

una comunicación o un relato en primera persona donde la princi-

pal imagen es la del propio narrador.

Este movimiento cultural de productores y consumidores, 

“prosumidores”, de videos de múltiples temas, que son identifica-

dos como Comunidad “YouTube”, es global, existe en muchos paí-

ses en la presente década, prácticamente en la mayoría de nuestro 

continente y en diversas lenguas. Las comunidades de youtubers 

en español y portugués son muy amplias; hablamos de redes de 

miles y en algunos casos de millones de usuarios registrados ha-

bitualmente en un canal, que estructuran comunicaciones de los 

tópicos más variados y son retwiteados o colgados en las bibliogra-

fías de Facebook con regularidad, como una pista, al copiar y pegar  

dichos videos de lo que están escuchando y comentando con sus 

pares y familiares, para tomar una postura electoral y ciudadana. 

Ese fue realmente el único indicio de alguna manera de incorporar-

se a un debate que fue posible localizar en Facebook y Twitter. Por 

ejemplo, el copiado y pegado de cápsulas que comparten o retwi-

tean de “Pulso de la República”, elaborada por un youtuber llamado 

Chumel Torres, que haciendo la parodia de un noticiero televisivo, 

coincide con el tipo de formato que más consumen televisivamente 

los jóvenes. El noticiero tiene una amplia circulación de usuarios 

que en algunos videos llegó a miles o a un millón de usuarios en el 

primer semestre del 2015.

Los youtubers conceptualizados como “prosumidores”, de acuerdo 

con las reflexiones propuestas por García Canclini y Martín Barbero, 

poseen este doble carácter de jóvenes que son activos consumidores 

de la red y asiduos productores al mismo tiempo que tematizan todo 

tipo de aspectos y dialogan o reciben interrogantes y comentarios 

de sus seguidores, van subiendo sus videos contextualizándolos a  

propósito de acontecimientos y fechas del año, con contenidos que 

son pertinentes para el perfil de sus contemporáneos seguidores.

En atención a las coordenadas del estudio exploratorio, se eligie-

ron para el análisis de la producción semanal tres casos de youtubers, 

que en el primer semestre del 2015 incorporaron en sus contenidos 

las elecciones y la actividad ciudadana realizada por jóvenes. 

La mayoría de los autores que participan en las diversas comu-

nidades youtuber, en este formato de diarios electrónicos, definen 

un tópico y suben un video breve que en general no excede los 

cinco minutos. Estos videos usan una narrativa digital en torno a 

un tema, o al respecto de vivencias semanales o respecto a cómo 
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realizar una actividad o tarea específica, entre otras posibilidades. 

La facilidad de analizar sus contenidos y formatos es porque se trata 

de recursos disponibles en la red en YouTube de acceso libre para 

poder consultar sobre las opiniones de los jóvenes y adolescentes 

respecto de todo tipo de temas y, en este caso, de acuerdo con nues-

tro interés, buscar contenidos sobre prácticas ciudadanas, particu-

larmente de participación electoral de los jóvenes, que era el debate 

particular de la temporalidad seleccionada. Fue ahí que apareció 

un tercer ajuste o apuesta de análisis para realizar el estudio explo-

ratorio que en esta ocasión presento, ya que la mayoría de youtu-

bers parecía que tampoco se interesaba mucho, en la mayoría de sus 

contenidos semanales, por tomar postura, debatir o dialogar sobre 

contenidos explícitos en torno a temas electorales y de formación y 

práctica ciudadana. En un primer recorrido por los canales de diez 

o doce youtubers a lo largo de sus producciones semanales del pri-

mer semestre de 2015, fue posible localizar canales con más de diez 

mil seguidores. La mayoría de los comentarios eran alusiones (en 

los casos en los que aparecía la imagen de “políticos”) con carga ne-

gativa, en todos los aspectos como personas, por sus prácticas, por 

sus actividades. Esos mensajes son compartidos con independencia 

de la postura o actividad que realice es una “ofensa”.

Sin embargo, fue muy revelador que, aunque no aparecían 

como contenido regular, circulaban en formato de video y por ca-

nal de YouTube “Parodias de noticieros televisivos” de youtubers y 

twitteros que eran comentadas, subidas a sus páginas o comentadas 

y vueltas a copiar una y otra vez en las páginas personales de los 

jóvenes de Facebook o Twitter. 

Estas parodias de los programas televisivos realizadas por you-

tubers eran videos de 20 a 30 minutos, similares a un formato no-

ticioso, que se publicaban una o dos veces a la semana, que, en el 

periodo del primer semestre del 2015, eran de acceso abierto y su-

jetas a convertirse en contenido que se consumía o copiaba y circu-

laba en torno al proceso electoral, participación y prácticas de vida 

de los jóvenes ciudadanos.

Las referencias explícitas a la vida electoral y a la participación 

ciudadana en el país eran el contenido fundamental en estas paro-

dias de noticieros elaboradas por youtubers en formato de videos, 

por un comentarista central y subidos para mantener su acceso 

abierto, público, por medio de canales de YouTube. Estas parodias 

se constituyeron en fuente, en referente de no poco impacto. El nú-

mero de subscripciones que tenían, por ejemplo, Chumel Torres o 

El Pulso de la República, era de más de un millón de suscriptores, 

o el de Sandy Coben y su Comando Informativo, a partir de su 

personaje Lobita Aristegui, con más de cincuenta mil usuarios per-

manentes. Ello dio lugar a un análisis más puntual de los formatos 

como espacio virtual, para contar con un primer horizonte de los 

consumos y circulación de contenidos de análisis político de los jó-

venes mexicanos. Se exponen a continuación los resultados de esta 

primera caracterización: 

a) El caso de Lobita Aristegui en Comando Informativo.

Es una parodia femenina con formato de noticiero producido por 

Sandy Coben, bajo el nombre de “Comando Informativo”, que se-

manalmente produce su propia parodia noticiero a partir de un 

personaje llamado “Lobita Aristegui”. El espacio es un noticiero 

donde, como en los formatos televisivos, se hace una entrada con 

noticias principales. Al respecto del periodo electoral, los meses 

previos a abrir una sección especial que acompañó, dio elementos, 

opiniones y debates de qué y cómo participar; el nombre de la sec-

ción semanal fue “#Ni a quien irle 2015”.

Es interesante observar cómo en esta sección se aporta infor-

mación y opinión respecto al proceso electoral. Por ejemplo, en el 

programa del 28 de abril del 2015 titulado “Labios de Kylie Jenner y 

realeza mexicana”, para introducir dicha sección el personaje Lobita 

Aristegui (2015) señala:

Al minuto 4:59[…] Dos mil quince es un año muy importante para nuestro 

país a nivel electoral y el equipo de Comando Informativo llevará a usted la 
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mejor cobertura de estas elecciones y para quien no tenga la más remota idea 

de que qué pin… elecciones hablamos, el próximo 7 de junio se elegirán 2051 

puestos de elección popular en nuestro país, entre ellos 9 gobernadores, 300 

diputados federales y 639 diputados locales y 887 alcaldes: Durante las eleccio-

nes tendremos el placer de disfrutar de 144 spots cada minuto, con un total de 

12.5 millones de comerciales, muchos de los cuales serán videos musicales que 

llegan a niveles épicamente nacos[…] ¡¡¡se va poner sabrooosoooo!!!

En el anterior mensaje de la sección #Ni a quien irle 2015, es claro 

que hubo trabajo de investigación que está estructurado y que el 

guion fue elaborado con sentido periodístico, de manera que en la 

mecánica de cada video noticiero, se detecta la intención de aportar 

información o contextualizar, para después introducir un elemento 

de comentario o crítica. Por ejemplo, la anterior introducción, ade-

más de presentar la sección, sirve para describir la iniciativa 3 de 3, 

impulsada por Cámaras Empresariales, para explicar por qué soli-

citara los candidatos la transparencia al declarar sus ingresos pre-

vios a la elección y si existe o no conflicto de intereses con ciertos 

temas. Después de dar los anteriores datos explica cómo sólo .07% 

de los posibles representantes han realizado dicha declaración.

De manera que, aunque no se pierde la oportunidad de criticar la  

actuación de diversos candidatos, no se concentra en un partido  

o en una tendencia, sino a la larga todos reciben fuertes críticas en 

el espectro de elegibles en el 2015, en consecuencia, es coherente y 

transparente con su consigna #Ni a quien irle.

Finalmente, en el seguimiento de los contenidos de las semanas 

previas a las elecciones, se ve una cuidadoso tratamiento y prepa-

ración de los contenidos del programa, ya que da información sis-

temática y de todas las opciones electorales en las semanas previas, 

tratando de dar un panorama del comportamiento político de los 

partidos en diferentes estados y temáticas. Es una posibilidad para 

tener un panorama crítico de la actuación de los partidos políticos. 

A pesar de la escasez de propuestas y de análisis prospectivo en los 

mensajes del programa, al cierre de cada Comando Informativo en 

el periodo analizado, se convoca alguna acción práctica, desde ayu-

da a los que vivieron un tornado, hasta participación en problemas 

comunitarios o sociales. Esta convocatoria a la acción de cierre de 

cada programa es un sello muy particular de esta parodia informa-

tiva, en el horizonte de los youtubers, ya que además de que revela 

una visión proactiva, independiente de lo ácido de las críticas, hay 

un llamado a la acción práctica ciudadana y apelando a aquellos a 

quienes les haga sentido entre su audiencia. Esto propicia un apren-

dizaje práctico de las posibilidades de vínculos y relaciones a partir 

de la confluencia de las acciones.

El sitio de Comando Informativo tiene más de once mil inscri-

tos, que no especifica las fuentes de financiamiento, pese a que es 

evidente que la conductora está ocupada como profesional en ello. 

Tal vez quizás por el tipo audiencia, se puede deducir que recibe 

algún nivel de apoyo de parte del mismo YouTube, pero eso no es 

muy transparente dada la ausencia de signos o imágenes de fondo. 

En el mismo formato de YouTube, al término de cada video, exis-

te una zona de comentarios que no es muy significativa con relación 

al número de inscritos, ya que, de manera regular, se pueden leer 

entre 30 y 50 comentarios, que su mayoría son muy escuetos y total-

mente extremos: los que están muy de acuerdo con la comentarista y 

contenidos y los que la consideran una copia, por ejemplo del Pulso 

de la República, que es el siguiente caso que analizamos.

b) Caso Chumel Torres y el Pulso de la República.

Quizás es la parodia de contenido político más exitosa en este sexe-

nio en YouTube México, pues tiene más de un millón de suscritos 

y en las semanas previas a las elecciones fue el único espacio in-

formativo, particularmente en Internet, que pudo entrevistar a la 

mayoría de candidatos independientes que resultaron ganadores y, 

aunque también entrevistó a otros integrantes de partidos políti-

cos, fue muy notorio que el espacio, interés y seguimiento explícito 

fue en torno a los candidatos independientes, particularmente a El 

Bronco en Nuevo León, a Kaguachi en Guadalajara y a Clouthier.
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De manera similar al anterior caso de la parodia realizada por el 

personaje de Lobita Aristegui, el Pulso de la República, también se 

autoidentifica como un programa cómico de parodia de contenido 

político, similar a los contenidos de un noticiero televisivo y en un 

canal de YouTube. Tiene de manera similar al anterior, un formato 

parecido a un noticiero televisivo con: a) entrada que da un panora-

ma de los principales temas, que se van abordando paulatinamente, 

b) reportajes o acontecimientos especiales, c) en algunos casos en-

trevistas y un cierre más editorial del programa. El estilo es directo 

y ágil, y cuentan con recursos tecnológicos más profesionales que se 

muestran en la calidad de edición, en un formato muy profesional, 

como lo afirma su conductor, ya que ha sido preocupación de él 

mismo y sus compañeros iniciales de equipo, que, al ser ingenieros 

profesionales, su preocupación en la calidad de la transmisión es 

constante. Muchas veces el fondo del programa es un collage de 

superhéroes y personajes de series televisivas, lo cual muestra los 

contemporáneos a los cuales van dirigidos: a los nacidos en la últi-

ma década del siglo xx y en el siglo xxi, su principal audiencia. La 

frecuencia de las emisiones es de dos programas semanales, que im-

plican un guion de investigación del tema. Como lo revela su con-

ductor Chumel Torres, es necesaria la lectura y análisis de la prensa 

escrita de manera sistemática, de más de seis publicaciones diarias 

y otras fuentes de información. El formato consiste en presentar la 

información y luego comentar de manera humorística, quizás ello 

es muy importante, ya que recupera la comedia política realizada 

por personajes como Cantinflas, Andrés Bustamante o los pro-

gramas estadounidenses de política, en los cuales se hace explícito 

el acceso a la crítica y formación política a partir del humor, esta 

es una línea muy compleja que se teje entre la canalización de los  

sucesos y la reflexión del acontecimiento.

Esta pista sobre el humor que se presenta en el fondo de cada 

video, del Pulso de la República con superhéroes o personajes de 

cómics o caricaturas, que han acompañado a las generaciones 

en la infancia y adolescencia, a los que en ese momento estaban 

cumpliendo la mayoría de edad o lo habían hecho recientemente, 

les aportaba información clave de la información expuesta y con-

tenidos. Al respecto podría resultar importante desarrollar, en un 

segundo momento de esta indagación exploratoria. Este segundo 

momento podría aprovechar el hecho de que, a partir del siguiente 

primer semestre del 2018, se presentará la ocasión de que ahora 

más de 24 millones de jóvenes votarán por primera vez por presi-

dente de la República, a partir de la opinión de los consumidores. 

Quizás un dispositivo de indagación a partir del debate de grupos 

de reflexión o grupos focales podría conformarse un escenario para 

analizar qué tanto el consumo de los youtubers los convoca a un 

humor que trivialice los acontecimientos, que confirme la natura-

lización del proceder y argumentación de los políticos o de ciertos 

agentes e incluso de la apatía como resistencia ciudadana. Ello nos 

puede ofrecer más pistas respecto a lo referido por Richard Sennett, 

en su reflexión sobre el declive del hombre público. Esto nos abre a 

la reflexión acerca de que, en las arenas movedizas de nuestras so-

ciedades, el actuar sobre lo público puede ser el ámbito del debate  

a realizar con los consumidores habituales de la serie.

Frente a este panorama se abren más encrucijadas e interrogan-

tes que respuestas acerca de qué es hoy ser ciudadano como habi-

tante de la polis global contemporánea. 

Desde la escuela, los educadores nos preguntamos dónde se 

aprende el ser y el hacer del ciudadano. Hoy es tan sofisticado par-

ticipar y ejercer el pleno derecho ciudadano, poder opinar y cons-

truir rutas de gobernabilidad de estatalidad en nuestras sociedades 

(Dávalos, 2014), que es necesaria una formación de aprendizajes 

intencionados frente a lo que ahora se ofrece como otro agente o 

ambiente que se suma a las interacciones o diálogos en los cuales 

participan los jóvenes como espectadores, como son estas series 

elaboradas por los youtubers; se abre así otro escenario más de de-

bate de la ciudadanía.

Frente a la pregunta sobre cómo ser ciudadano joven en las 

ciudades globales cuando ha declinado la función de lo público 
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(Sennett), se destacan, entre otras conclusiones preliminares resul-

tado de este primer estudio exploratorio, las siguientes:

1.	 Existen nuevos espacios virtuales para explorar qué es lo que 

aportan a la formación y análisis de prácticas de vida ciuda-

dana como efecto de la virtualización de nuestra vida para 

la mayoría de ciudadanos (Castells, 2005). Uno de ellos, son 

las producciones de parodias noticiosas en canales de You-

Tube para el consumo digital de los jóvenes mexicanos. No 

conocemos aún su grado de penetración e influencia espe-

cífica, pero, definitivamente, es esta una tarea investigativa 

a desarrollar una vez que hemos constatado la necesidad de 

su inclusión en el análisis.

2.	 La particularidad de contenidos a partir del humor político 

de los youtubers, por lo menos de los dos casos analizados, 

es que pone a discusión una visión crítica de la función de 

los políticos federales, estatales y locales. De manera parti-

cular, en la coyuntura del primer semestre de 2015, esta fue 

la palestra para los candidatos independientes.

3.	 Este tipo de espacios digitales para el análisis político hu-

morístico, no suplen sino incorporan elementos a la acti-

vidad de diálogo y de discernimiento que los jóvenes hacen 

con sus pares, su familia y sus comunidades de referencia,  

que, continúan siendo los espacios y vínculos donde, de 

acuerdo con las encuestas nacionales de comportamiento 

político, se establece que dichos espacios y vínculos de pri-

mera referencia: amigos, familia y territorio que se habita, 

continúan siendo los espacios de convivencia donde cons-

truyen sus principales referentes de prácticas ciudadanas.

4.	 Las diferentes tensiones puestas en juego, sobre todo para 

los votantes primerizos, se presentarán nuevamente al inte-

rior de marco de conflictos de la coyuntura del primer se-

mestre del 2018, por ello los dispositivos de indagación al 

respecto serán valiosos, pues habrá 24 millones de primeros 

votantes a la elección de un presidente de la República y por 

su importancia puede ser definitorio en la obtención de re-

sultados, si es que se logra que voten y se incide en la orien-

tación de sus opciones.

5.	 Los jóvenes habitantes de las ciudades globales, con su 

actividad digital en las redes sociales, están diversifican-

do sus referentes para su actuación y comprensión de la 

vida ciudadana, pero no sabemos más en lo específico, 

por ejemplo, la importancia y contenidos en una elec-

ción presidencial. Por ello es importante continuar el 

seguimiento del espectro de escenarios y ambientes de 

formación para la vida ciudadana a partir de los cua-

les los jóvenes están ampliando sus referentes informa-

tivos y formativos para la práctica de su vida ciudadana. 
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